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C
ada año, la Secretaría General del Consejo Nacional de Población (conapo) se da a la 

tarea de presentar la publicación La situación demográfi ca de México, que durante casi 

dos décadas ha contribuido a divulgar información actualizada sobre los principales fenó-

menos demográfi cos emergentes que ocurren en el país. Desde sus inicios y hasta la fecha, el 

objetivo principal ha sido contar con un instrumento útil que proporcione insumos a los tomado-

res de decisión en las áreas de salud, social, económica, ambiental, e incluir las consideraciones 

demográfi cas en los planes y programas dirigidos, en última instancia, a elevar la calidad de vida 

de la población. A lo largo de los años, la implementación de la política de población ha logrado 

notables avances en la regulación o encauzamiento de ciertos fenómenos demográfi cos, tales 

como la fecundidad, la mortalidad, la morbilidad y la esperanza de vida. 

En este sentido, la población del país ascendía a mitad del año 2016 a 122.3 millones 

de personas, de las cuales 51.2 por ciento estaba constituido por mujeres y 48.8, por hom-

bres. Asimismo, se estima que nacieron 2.2 millones de personas y fallecieron alrededor de 

703 mil, dejando un aumento neto de 1.5 millones de individuos, lo que equivale a una tasa de 

crecimiento natural de 1.3 por cada cien personas. Otro de los componentes de la dinámica 

demográfi ca es el que expresa el saldo neto migratorio, el cual arrojó una pérdida de 279 mil 

individuos, es decir, una tasa de crecimiento social de -0.2 por cada cien mexicanos. 

Por otra parte, la tasa global de fecundidad fue de 2.18 hijos por mujer, siendo el grupo 

de edad entre 20 y 24 años el que registró el valor más alto (0.13), en tanto que la esperanza 

de vida al nacer permanece en aumento y se estima en 75.2 años, sin embargo, ésta es mayor 

para las mujeres (77.8) que para los hombres (72.6). De igual manera, en lo que va del sexenio 

la mortalidad infantil se ha reducido en -1.1, producto del quehacer de las acciones llevadas a 

cabo principalmente por el sector salud.

También, se han mejorado las condiciones materiales de vida, se ha generado informa-

ción muy valiosa sobre cómo se distribuye la población en el territorio mexicano y en el extran-

jero, se han puesto en marcha programas de planifi cación familiar, no obstante, a la par de estas 

transformaciones permanecen vigentes algunos retos y han aparecido nuevos desafíos, cons-

tituyendo obstáculos para el bienestar individual y colectivo. Por ejemplo, en el país persiste la 

gran desigualdad social y espacial de la población, expresándose en la estructura y composición 

de ésta. Tal es el caso del aumento de la población de adultos mayores (65 años o más de 

edad), actualmente de 12.5 millones de personas, a una velocidad muy por arriba de los países 

desarrollados, lo cual se traduce en presiones al sistema de pensiones y salud principalmente. 

Aunado a ello, la razón de dependencia equivale a 52.1, lo que implica fuertes presiones al mer-

cado laboral ya que hay más de 80 millones de mexicanos en edad productiva.
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En el ámbito territorial es importante destacar que el Estado de México continúa siendo 

la entidad federativa más poblada del país, con más de 17 millones de mexiquenses; en el lado 

opuesto se ubica Colima, con menos de 800 mil personas. De ahí que el análisis de los facto-

res antes mencionados sea fundamental con miras a una adecuada planeación y coordinación 

interinstitucional. 

Como un aporte en este sentido es que se entrega a las instituciones públicas y privadas, 

y al público en general, la edición 2016 de La situación demográfi ca de México, que surge en 

un contexto donde es necesario encontrar o construir canales de comunicación y coordinación 

entre los distintos agentes sociales, públicos y privados, colectivos e individuales, que permitan 

la internalización en la toma de decisiones de las cuestiones demográfi cas. Hoy en día es claro 

que la solución a los fenómenos no solo descansa en la producción y análisis de la información, 

sino en lograr que ésta sea comprendida, asimilada y utilizada. Y a su vez, en llevar a la práctica 

las recomendaciones de políticas y acciones.

La presente obra consta de diez trabajos realizados por expertos de centros de investi-

gación académicos nacionales, instituciones de la administración pública federal, así como por 

personal de la Secretaría General del conapo. Esta diversidad de participantes se traduce no 

solo en diferentes opiniones y posicionamientos, lo que en sí mismo resulta enriquecedor, sino 

que establece puentes entre distintas disciplinas e instituciones para posibilitar la coordinación, 

el análisis y el debate, que deriven en recomendaciones integrales, considerando la complejidad 

de los fenómenos poblacionales. 

Los estudios presentados pueden organizarse en cinco grandes líneas temáticas, donde 

cada una aborda dimensiones demográfi cas distintas. De esta manera, los artículos versan 

sobre las hospitalizaciones evitables y la salud reproductiva, la participación de las mujeres, 

las relaciones entre población y medio ambiente, al igual que sobre aspectos de la migración 

interna e internacional.

Con respecto a las hospitalizaciones evitables relacionadas con la atención a la salud 

primaria, sobresale el incremento absoluto en el periodo de análisis. Este fenómeno ocurre en 

un proceso acelerado de transformación demográfi ca y epidemiológica, y dentro de la hetero-

geneidad de circunstancias sociodemográfi cas, económicas y territoriales del país. La investi-

gación aporta información fundamental sobre la calidad de los servicios de salud, señalando la 

necesidad de implementar acciones conjuntas para reducir las hospitalizaciones evitables. 

En lo referente a la salud reproductiva, analizada desde la perspectiva del Plan de Acción 

de El Cairo, lo resultados generales revelan un progreso limitado en la mayoría de los indicado-

res, el incumplimiento de las metas comprometidas y la gran desigualdad entre las entidades 

federativas, enfatizando la exigencia de revisar y fortalecer las acciones relativas en este ámbi-

to. Los datos del trabajo subsecuente evidencian las desventajas que aun padecen las mujeres 

indígenas en este terreno.

Las siguientes tres investigaciones examinan otras dimensiones de la exclusión y la des-

igualdad, las cuales, de no tomarse medidas preventivas inmediatas, irremediablemente inci-

dirán en el desarrollo del país, ya que se trata de fenómenos que están inmersos en procesos 

como el envejecimiento de la población, las transformaciones en los hogares derivadas del ma-

yor papel desempeñado por las mujeres dentro de ellos, y los cambios demográfi cos vinculados 
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con el desplazamiento de la población en el territorio. Los tres estudios muestran que tanto los 

adultos mayores y las mujeres jefas de hogar, como los migrantes, tienen que enfrentar retos 

relativos al empleo, la seguridad social y sus ingresos, lo que repercute en sus capacidades 

para afrontar futuros riesgos. Estos temas son fundamentales para la planeación del desarrollo 

nacional desde la perspectiva del retiro, la vivienda, el acceso a servicios de salud, el aprove-

chamiento de las capacidades o habilidades y su incorporación a estrategias productivas, por 

mencionar algunos.

La desigualdad también tiene consecuencias ambientales, aunque por lo general ocurre 

una relación inversa entre mejores niveles de bienestar y consumo. Tal relación es analizada 

en el artículo sobre la demanda de energía al interior de los hogares y por vivienda. Esta infor-

mación es indispensable para la formulación de estrategias y acciones a fi n de incrementar la 

efi ciencia energética en el sector residencial, cuya consecución permitiría desvincular los nive-

les de confort, por ejemplo, de fenómenos como el cambio climático. Sin lugar a dudas, ésta 

debería ser una meta para el desarrollo. 

Sobre la migración internacional se analizan distintas vertientes, todas ellas de vital im-

portancia debido a las diversas causalidades subyacentes y a la coyuntura política, económica y 

social a nivel mundial. Así, se examinan las tendencias, características y causas de la migración 

de menores de 18 años desde, hacia y en tránsito por México. El siguiente estudio profundiza 

en la investigación de la migración de centroamericanos en tránsito por México, en tanto que 

el último trabajo da cuenta de la reducción de la dinámica migratoria en el país, tanto en la co-

rriente migratoria sur-norte, como en la norte-sur. Todos estos cambios indican lo imperativo 

que resulta vincular al fenómeno migratorio con el desarrollo regional y local, es decir, no basta 

con reconocer los impactos positivos que tiene en la transformación de las condiciones mate-

riales de vida o en los niveles de consumo, sino que con adecuados mecanismos de gobernanza 

y corresponsabilidad podría contribuir al abatimiento de las causas que provocan la expulsión 

de la población de sus lugares de origen.

Con esta publicación se evidencia que, dada la complejidad de los retos y desafíos na-

cionales, el trabajo conjunto y coordinado es la única alternativa viable. Esperamos contribuir a 

la discusión y al debate sobre la importancia de incluir consideraciones sociodemográfi cas en 

el diseño de estrategias de desarrollo de las instituciones, a la par que en la defi nición de los 

proyectos de vida de todas las personas.

Patricia Chemor Ruiz
Secretaria General del Consejo de Población
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Resumen

Este artículo tiene como objetivo estimar y analizar 

las hospitalizaciones evitables por condiciones sensi-

bles a atención primaria (hecsap) en México para los 

quinquenios 2005-2009 y 2010-2014, además del 

impacto de estas causas en la esperanza de vida. Las 

hecsap han sido propuestas como indicador indirecto 

de la capacidad de resolución de la atención primaria 

y directo del volumen de actividad hospitalaria poten-

cialmente prevenible mediante cuidados oportunos 

y efectivos en el primer nivel asistencial. Las hecsap 

identifi can problemas de salud susceptibles de mejo-

res cuidados en atención primaria, cuyos ingresos son 

evitables cuando dichos cuidados se prestan adecua-

damente. El estudio encontró que los egresos hospi-

talarios y las muertes por hecsap se han incrementado 

de manera absoluta entre los periodos. Las hospitali-

zaciones y muertes evitables presentan matices muy 

distintos al interior del país, según variables como 

sexo, grupos de edad, grado de marginación y entidad 

de residencia. Las hospitalizaciones por hecsap fueron 

más frecuentes en los hombres y en las edades más 

avanzadas. A pesar de las difi cultades del país en las 

últimas décadas para aumentar la esperanza de vida al 

nacer, aún se dispone de un margen para actuar si se 

establecen acciones de promoción, prevención y aten-

ción adecuadas sobre las hecsap.

Términos clave: hecsap, hospitalizaciones, mortalidad, 

esperanza de vida, causas evitables.

Introducción

Desde hace varias décadas y a la fecha, México transita 

por una constante y acelerada transformación demo-

gráfi ca y epidemiológica. La confi guración del actual 

escenario poblacional y sanitario se puede resumir en 

tres elementos clave que han operado de manera con-

junta: el descenso de la fecundidad, la expansión de 

la morbilidad y la reducción de la mortalidad –debido 

principalmente al desplazamiento de las enfermedades 

infecto-contagiosas por las crónico-degenerativas y a 

la compresión de muertes a edades avanzadas-. Como 

consecuencia, la esperanza de vida ha ido en aumento 

a la par que el contingente de adultos mayores se incre-

menta, tanto de manera absoluta como proporcional. 

Datos provenientes del Consejo Nacional de Población 

(conapo, 2013) muestran que entre 1990 y 2015 

la esperanza de vida al nacimiento pasó de 70.4 a 75 

años (siendo mayor para las mujeres en relación con 

los hombres), lo que se traduce en un aumento de 6.5 

por ciento. Por otro lado, de acuerdo con información 

del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (ine-

gi), los adultos de 65 años o más representaron 4.2 

por ciento en 1990 (inegi, 1990) y 7.2 por ciento en 

2015, es decir, para este último año el número de adul-

tos mayores ascendió a 8 546 566 (inegi, 2015a).

A pesar de los logros en materia de salud, gracias 

al mejoramiento de las condiciones generales de vida 

(como vivienda, educación, saneamiento básico, entre 

otros) y al desarrollo médico y tecnológico, existe una 

amplia heterogeneidad al interior del país en términos 

Hospitalizaciones y muertes evitables 
por condiciones sensibles a atención 

primaria en salud. México, 2005-2014
Marcela Agudelo,1 Luis Miguel Gutiérrez,2 Juana Catalina Murillo2 y Lili ana Giraldo1

1 Centro de Investigación en Políticas, Población y Salud, Facultad de Medicina, unam (marcela.agudelo.botero@gmail.com).
2 Instituto Nacional de Geriatría (luis.gutierrez@salud.gob.mx, catalina.mugo@gmail.com, lgiraldor@yahoo.com).



14

La situación demográfi ca de México 2016

de distribución por grupos de edad, sexo, etnia, nivel 

socioeconómico y ámbito geográfi co, que afecta de 

manera distinta la salud. Esto signifi ca que la forma 

de enfermar y morir presenta diversos gradientes, 

según las características de los individuos, que repro-

ducen las inequidades en salud, como resultado de un 

proceso acumulativo de desigualdades que refuerzan 

los rezagos ya existentes. A este panorama se suma 

una serie de fenómenos que emergen y complejizan 

los estilos de vida, entre los que se encuentran la vio-

lencia, el consumo regular de alcohol, tabaco y drogas, 

así como la inactividad física y la ingesta de dietas con 

alto contenido calórico, grasa saturada, grasa total y 

azúcares. Todo lo anterior en un marco de desarrollo 

económico inconcluso y fragmentado.

En ese sentido, en el perfi l epidemiológico mexi-

cano coexisten y confl uyen los tres grandes grupos 

de carga de la enfermedad: transmisibles, no transmi-

sibles y externas. Estas causas agruparon 10.2, 77.6 

y 10.5 por ciento del total de las defunciones a nivel 

nacional en 2014,3 respectivamente. Para este mis-

mo año las principales causas de mortalidad fueron: 

diabetes mellitus (14.8%), enfermedades isquémicas 

del corazón (13%), enfermedad cerebrovascular 

(5.2%), cirrosis y otras enfermedades crónicas del 

hígado (4.7%), enfermedad pulmonar obstructiva 

crónica (3.7%), enfermedades hipertensivas (3.6%), 

infecciones respiratorias agudas bajas (3.4%), agre-

siones (3.2%), nefritis y nefrosis (2.3%) y accidentes 

de vehículo de motor (1.7%), las cuales suman poco 

más de la mitad de las muertes (55.6%) (ss-dgis/

inegi, 2016); sin embargo, el orden y peso de las en-

fermedades varía entre los estados de la República 

y al interior de los mismos. De este modo, algunas 

regiones destacan por tener aún altas tasas de mor-

talidad de índole materna, perinatal y nutricional (como 

Chiapas, Guerrero y Oaxaca) (Hernández y Palacio, 

2012), y otras, por exhibir altos niveles de mortalidad 

por homicidios (Chihuahua, Sinaloa, Durango, Nayarit, 

Guerrero, Baja California, Morelos, Tamaulipas y Sonora) 

(Aburto et al., 2016) y accidentes de tránsito (Sono-

ra, Sinaloa, Durango y Michoacán) (inegi, 2015b). 

3 1.7% de las defunciones en este año fue por causas no especifi cadas.

En estos diferenciales infl uyen de manera importante 

los determinantes sociales, como las condiciones de 

empleo, ingreso, nivel educativo, alimentación, vivienda, 

acceso a servicios sanitarios, medio ambiente y servi-

cios médico-sanitarios con los que cuenta la población 

a lo largo de su vida.

La conjunción de estos componentes constituye 

un riesgo para la salud y tiene efectos directos en la 

población. En primer lugar, estudios recientes indican 

que entre 2000 y 2010 hubo un estancamiento en 

la ganancia de años de esperanza de vida, contrario a 

la inercia que venía registrándose en las seis décadas 

precedentes. Ello ha implicado que los hombres hayan 

revertido esta tendencia (con una pérdida aproxima-

da de dos años de esperanza de vida) (Cánudas et al., 
2015), mientras que en las mujeres se observa una 

ralentización de este indicador (Aburto et al., 2016). 

Los homicidios y la diabetes mellitus se vislumbran 

como las dos causas que más han contribuido en la 

pérdida de años de vida, debido a que estas muertes 

ocurren, por lo general, en edades productivas (Cánudas 

et al., 2015; Aburto et al., 2016). Un segundo aspecto 

se refi ere a las secuelas no letales de la enfermedad 

que conlleva a que los sujetos transiten gran parte de 

su curso de vida con alguna discapacidad, con deman-

da de cuidados y atención a largo plazo, que suponen 

un alto costo individual, familiar, social e institucional. 

 Si bien es cierto que cada vez es más difícil ga-

nar años de vida y años de esperanza de vida saludable, 

México cuenta con la oportunidad de seguir mejorando 

en estos indicadores a través de la intervención de 

ciertas causas que son posibles de eliminar, reducir o 

mitigar a través del abordaje en el primer nivel de aten-

ción, mediante acciones como la promoción de estilos de 

vida saludables, el diagnóstico y el tratamiento oportu-

no, la vigilancia estrecha, el saneamiento básico, ade-

más de la rehabilitación y la resolución de padecimien-

tos con bajo nivel de complejidad (Durán et al., 2016). 

No obstante, un serio obstáculo en el logro de estos 

propósitos es el retraso en la detección y atención de 

las enfermedades en etapas tempranas y en los facto-

res de riesgo que las originan, haciendo más difícil su 

control, elevando los costos de atención y generando 

muertes prematuras.
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El objetivo del presente trabajo es estimar y 

analizar las hospitalizaciones evitables por condiciones 

sensibles a atención primaria (hecsap) en México para 

los quinquenios 2005-2009 y 2010-2014, además 

del impacto que estas causas tienen en la esperanza de 

vida. Con tal información se pretende aportar eviden-

cias a fi n de focalizar y dirigir los esfuerzos en materia 

de salud y de esta manera establecer un piso mínimo al 

que todo ciudadano podría aspirar, independientemente 

de sus características individuales y del contexto social, 

geográfi co, cultural y económico del cual provenga.

Las hecsap han sido propuestas como indicador 

indirecto de la capacidad de resolución de la atención 

primaria y directo del volumen de actividad hospita-

laria potencialmente prevenible mediante cuidados 

oportunos y efectivos en el primer nivel asistencial 

(Calle et al., 2006). Las hecsap identifi can problemas 

de salud susceptibles de mejores cuidados en atención 

primaria, cuyos ingresos son evitables cuando dichos 

cuidados se prestan de manera adecuada (Ciapponi et 
al., 2012;  Rodríguez et al., 2012). La selección de las 

hecsap se basa en evidencias disponibles que “han de-

mostrado que la atención primaria adecuada en tipo, 

localización, intensidad y oportunidad, puede reducir 

los ingresos hospitalarios por determinadas causas” 

(Caminal et al., 2001: 501). Por lo tanto, las hospita-

lizaciones sensibles a la atención primaria son innece-

sarias y tienen un alto costo si se toma en cuenta que 

existen los mecanismos para que no sucedan, y son 

mucho más graves cuando terminan en muertes que 

son altamente evitables. 

Además de esta introducción y un resumen del 

trabajo, este documento consta de una sección de 

material y método donde se describen las fuentes de 

información utilizadas y los procedimientos de análi-

sis. Posteriormente, se presentan los resultados des-

agregados por sexo, grupos de edad, grado de mar-

ginación y entidad federativa. El artículo cierra con un 

apartado de consideraciones fi nales en donde se expo-

nen los principales hallazgos y la utilidad del indicador                

de hecsap.

Material y método

Para el desarrollo de esta investigación se utilizaron las 

siguientes fuentes de información ofi ciales:

1. Egresos hospitalarios de instituciones públi-

cas 2005-2014, provenientes de la Dirección 

General de Información en Salud (dgis) de la 

Secretaría de Salud (ss).

2. Defunciones 2005-2014 del inegi y la ss.

3. Estimaciones de la Población 1990-2010 

y Proyecciones de la Población de México 

2010-2050 del conapo, las cuales se em-

plearon para el cálculo de tasas de mortalidad.

4. II Conteo de Población y Vivienda 2005 y 

Censo de Población y Vivienda 2010 del inegi.

Los datos se desagregaron por sexo, grupos de 

edad (<15 años, 15-64 años y 65 años o más), grado 

de marginación estatal4 y entidades federativas. Las 

causas de egresos hospitalarios y de mortalidad fueron 

seleccionadas a partir de la Clasifi cación Estadística 

Internacional de Enfermedades y Problemas Relacio-

nados con la Salud, Décima Versión (cie-10). La lista 

de hecsap provino de estudios previos utilizados para 

México y otras regiones de América Latina (Ciapponi 

et al., 2012; Rodríguez et al., 2012) (véase cuadro 1).

Los procedimientos de cálculo fueron:

1. Porcentaje de hecsap. Describe el total de 

hospitalizaciones evitables, entre el total de 

egresos hospitalarios.

4 El grado de marginación se obtiene a través del índice de marginación 

estatal (ime), el cual es una medida-resumen que permite diferenciar 

entidades federativas en función del impacto global de carencias, en 

términos de educación, vivienda, distribución de la población e ingre-

sos monetarios. Este índice está concebido con el interés particular 

de ser una medida que dé cuenta de las carencias que padece la 

población que reside en las entidades que componen el territorio na-

cional. Los grupos de marginación estatal se integran de la siguiente 

manera: Muy alto (Chiapas, Guerrero y Oaxaca); Alto (Campeche, 

Hidalgo, Michoacán, Puebla, San Luis Potosí, Tabasco, Veracruz y Yu-

catán); Medio (Durango, Guanajuato, Morelos, Nayarit, Querétaro, 

Quintana Roo, Sinaloa, Tlaxcala y Zacatecas); Bajo (Aguascalientes, 

Baja California Sur, Colima, Chihuahua, Jalisco, Estado de México, So-

nora y Tamaulipas); y Muy Bajo (Baja California, Coahuila, Ciudad de 

México y Nuevo León) (conapo, 2011).
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2. Tasa de mortalidad intrahospitalaria por 

hecsap. Es la relación entre el número de 

egresos por defunción por hecsap, sobre el 

total de egresos por hecsap, por cada 1 000 

egresos registrados (ss, 2013).5

3. Porcentaje de muertes por hecsap. Consi-

dera las muertes por hecsap entre el total 

de muertes. 

4. Tasa ajustada de mortalidad por hecsap. 

Estimada a partir de las tasas específi cas de 

mortalidad (calculadas con base en las proyec-

ciones de población) y las muertes espera-

das (con base en la población del Censo de 

2010) por cada 100 000 personas.

5. Años de esperanza de vida perdidos (aevp) 

por hecsap. Representan la diferencia entre el 

máximo posible de años que se pueden vivir 

5 Una limitación de este análisis es que no se dispone de registros no-

minales de egresos y, por lo tanto, es posible que un individuo haya 

tenido más de una hospitalización por las mismas o distintas causas.

entre dos edades y los que realmente se vi-

ven, es decir, son los años que no se viven. 

Los aevp se obtienen por grupos de edad y 

para cada causa de muerte. Para la estima-

ción de los aevp se calcularon tablas de mor-

talidad tomando el modelo “Oeste” de Coale 

y Demeny (1966), y los datos de mortalidad 

infantil por sexo del conapo (2013).6 Se em-

pleó la técnica de aevp propuesta por Arriaga 

(1996), con el fi n de determinar el aporte 

(positivo o negativo) de cada causa de muer-

te por hecsap en la esperanza de vida en los 

dos periodos incluidos, partiendo del supues-

to de mortalidad nula entre los 0 y 85 años 

de edad. Los datos fueron procesados a tra-

vés del Epidat 4.2. 

6 De acuerdo con datos del conapo, las tasas de mortalidad infantil en 

2005 y 2010 fueron de 18.6 y 13.6 para los hombres y de 15.2 y 

12.6 para las mujeres, respectivamente.

Cuadro 1. 
Causas de hecsap y códigos cie-10

Causa Códigos CIE-10

1. Enfermedades prevenibles por vacunación A33-37, A95, B16, B05-B06, B26, G00.0, A17.0, A19

2. Condiciones evitables A15-A16, A18, A17.1-A17.9,I00-I02, A51-A53, B50-B54,B77

3. Gastroenteritis y complicaciones E86, A00-A09

4. Anemia hipocrómica D50

5. Defi ciencias nutricionales E40-E46, E50-E64

6. Infecciones en oídos, nariz y garganta H66, J00-J03, J06, J31

7. Neumonía bacteriana J13-J14, J15.3-J15.4, J15.8-J15.9, J18.1

8. Asma J45-J46

9. Otras enfermedades de las vías respiratorias inferiores J20, J21, J40-J44, J47

10. Hipertensión arterial I10-I11

11. Angina de pecho I20

12. Insufi ciencia cardiaca I50, J81

13. Enfermedades cerebrovasculares I63-I67, I69, G45-G46

14. Diabetes mellitus E10-E14

15. Epilepsia G40-G41

16. Infección del tracto urinario y del riñón 9N10-N12, N30, N34, N39.0

17. Infección de la piel y del tejido subcutáneo A46, L01-L04, L08

18. Enfermedad infl amatoria de los órganos pélvicos femeninos N70-N73, N75-N76

19. Enfermedades relacionadas con la atención prenatal y el parto O23, A50, P35.0

20. Úlcera gástrica K25-K28, K92.0, K92.1, K92.2

Fuente: Elaboración propia con base en Rodríguez et al., 2012.
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Resultados

Egresos hospitalarios

El porcentaje de hecsap en México representó, en pro-

medio, 12.4 por ciento del total de los egresos hospi-

talarios para 2005-2014. A lo largo de este periodo, 

dicho porcentaje registró un ligero descenso, pasando 

de 13.0 en 2005-2009 a 11.8 en 2010-2014. Por 

sexo, se encontró que en los varones el porcentaje de 

hecsap fue mayor en el lapso de estudio, sin embargo, 

el decremento en este indicador en los dos periodos 

fue menor en las mujeres respecto de los hombres, 

pues para ellas las hecsap constituyeron 10.6 por 

ciento en 2005-2009 y 9.7 en 2010-2014, mientras 

que en los hombres pasó de 18.5 en el lapso 2005-

2009 a 16.6 en 2010-2014. En relación con la edad, 

el grupo de 65 años y más exhibió el porcentaje más 

alto de este indicador (27.8 promedio 2005-2014) 

y los cambios más importantes de un periodo al otro 

se dieron en el grupo de edad <15 años, pasando de 

18.5 a 14.9 por ciento. Al revisar las hecsap según el 

grado de marginación no se observaron diferencias im-

portantes, su porcentaje se redujo en todos los niveles 

de marginación, aunque el nivel Medio y Muy alto de 

marginación tuvieron una mayor reducción entre los 

periodos de estudio (véase cuadro 2). 

Entre 2005 y 2014, las condiciones médicas 

más comunes por hecsap fueron la diabetes mellitus; 

otras enfermedades de las vías respiratorias inferiores; 

la gastroenteritis y complicaciones; las infecciones del 

tracto urinario y del riñón; y las enfermedades relacio-

nadas con la atención prenatal y el parto; éstas ocupan 

los primeros cinco lugares y concentran más del 55 por 

ciento del total de las hecsap. El porcentaje de estas 

cinco condiciones médicas varió del seis al 20 por ciento, 

siendo siempre mayor en el caso de las hospitalizacio-

nes por diabetes mellitus (véase cuadro 3). 

Para ambos sexos, la infección en el tracto uri-

nario y del riñón, la anemia hipocrómica y las enfer-

medades prevenibles por vacunación, presentaron los 

cambios porcentuales más altos de las hecsap entre 

los dos periodos de estudio. Es de subrayar que el ma-

yor incremento, en el caso de las mujeres, fue por 

enfermedades prevenibles por vacunación (33.7%). 

Los decrementos más grandes para ambos sexos se 

dieron principalmente por gastroenteritis y complica-

ciones (-63.5% para los hombres y -60.2% para las 

mujeres) (véase gráfi ca 1).

A lo largo del periodo 2005-2014, las tasas de 

mortalidad intrahospitalaria por hecsap fueron más 

altas para los hombres, las personas con 65 años y 

más de edad y para los estados con grado de margi-

nación Bajo y Muy bajo. Todos los grupos de edad 

redujeron la tasa de mortalidad intrahospitalaria, siendo 

más acentuada en el grupo de 0 a 14 años de edad 

(-11.5%). Asimismo, los estados con grado de margi-

nación Muy bajo disminuyeron su tasa de mortalidad 

intrahospitalaria en diez por ciento. El resto de grupos 

mostró un aume nto en dicha tasa, especialmente las 

entidades con grado de marginación Muy alto y Medio 

(véase cuadro 4).

Hubo 13 estados con tasas de mortalidad in-

trahospitalaria por condiciones sensibles a atención 

primaria por arriba de la tasa promedio (45.9). Cabe 

señalar que en los dos quinquenios, la entidad con la 

tasa de mortalidad intrahospitalaria por hecsap más 

elevada fue Yucatán, con 610.2 y 578.8 defunciones 

por cada mil egresos por este indicador. En el 2005-

2009 las entidades con las tasas de mortalidad intrahos-

pitalaria por hecsap más altas fueron Yucatán, Tabasco, 

Chihuahua, San Luis Potosí, Veracruz y Puebla, con más 

de 100 defunciones por cada mil egresos por hecsap. 

En contraste, Colima, Chiapas, Zacatecas, Tlaxcala y 

Campeche fueron los estados con la menor tasa de 

mortalidad intrahospitalaria durante el periodo de estu-

dio, con menos de 30 defunciones por cada mil egresos 

por hecsap (véase mapa 1). Para 2010-2014, las enti-

dades con mayor tasa de mortalidad son las mismas 

que en 2005-2009, con excepción de Puebla, entidad 

que tuvo una reducción de 24.1 por ciento, al pasar de 

114.8 a 87.1 defunciones intrahospitalarias por cada 

mil egresos por el indicador en cuestión, mientras que 

Colima, Chiapas y Campeche fueron las únicas que 

reportaron tasas por debajo de 30 defunciones por 

cada mil egresos por hecsap (véase mapa 2).
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Cuadro 2.
México. Egresos totales y egresos por hecsap, por sexo, grupo de edad  y grado de marginación, 

2005-2009 y 2010-2014
Característica 2005-2009 2010-2014

Total

Promedio de egresos hospitalarios 4 897 516 5 699 842

Promedio de egresos por hecsap 637 085 673 252

Porcentaje de egresos por hecsap 13.01 11.81

Sexo

Hombres

Promedio de egresos hospitalarios 1 506 342 1 751 340

Promedio de egresos por hecsap 278 628 291 237

Porcentaje de egresos por hecsap 18.50 16.63

Mujeres

Promedio de egresos hospitalarios 3 390 405 3 946 594

Promedio de egresos por hecsap 358 385 381 973

Porcentaje de egresos por hecsap 10.57 9.68

Grupos de edad

De 0 a 14 años

Promedio de egresos hospitalarios 781 248 827 675

Promedio de egresos por hecsap 144 110 122 775

Porcentaje de egresos por hecsap 18.4 14.8

De 15 a 64 años

Promedio de egresos hospitalarios 3 462 591 4 072 733

Promedio de egresos por hecsap 303 972 337 112

Porcentaje de egresos por hecsap 8.8 8.3

65 años y más

Promedio de egresos hospitalarios 653 577 798 981

Promedio de egresos por hecsap 189 009 213 389

Porcentaje de egresos por hecsap 28.9 26.7

Grado de marginación

Muy alto

Promedio de egresos hospitalarios 368 463 472 097

Promedio de egresos por hecsap 46 148 51 640

Porcentaje de egresos por hecsap 12.5 10.9

Alto

Promedio de egresos hospitalarios 1 184 038 1 365 040

Promedio de egresos por hecsap 156 402 163 597

Porcentaje de egresos por hecsap 13.2 12.0

Medio

Promedio de egresos hospitalarios 844 676 1 001 666

Promedio de egresos por hecsap 116 512 121 424

Porcentaje de egresos por hecsap 13.8 12.1

Bajo

Promedio de egresos hospitalarios 1 355 139 1 620 833

Promedio de egresos por hecsap 172 105 183 555

Porcentaje de egresos por hecsap 12.7 11.3

Muy bajo

Promedio de egresos hospitalarios 1 140 631 1 240 205

Promedio de egresos por hecsap 145 134 153 035

Porcentaje de egresos por hecsap 12.7 12.3

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis (2016). 
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Cuadro 3. 
México. Distribución porcentual de los egresos por hecsap, 2005  y 2014

2005
Orden

2014

Causa Porcentaje Causa Porcentaje

Diabetes mellitus 20.7 1 Diabetes mellitus 21.3

Gastroenteritis y complicaciones 14.3 2
Otras enfermedades de las vías 
respiratorias inferiores

9.0

Otras enfermedades de las vías 
respiratorias inferiores

10.6 3 Gastroenteritis y complicaciones 8.4

Infección en el tracto urinario y del riñón 5.9 4 Infección en el tracto urinario y del riñón 8.4

Enfermedades relacionadas con la atención 
prenatal y el parto

5.9 5
Enfermedades relacionadas con la atención 
prenatal y el parto

7.9

Enfermedades cerebrovasculares 5.5 6 Enfermedades cerebrovasculares 6.1

Hipertensión arterial 4.9 7 Úlcera gástrica 5.7

Úlcera gástrica 4.8 8 Hipertensión arterial 5.5

Asma 4.6 9 Infección de la piel y del tejido subcutáneo 5.4

Infección de la piel y del tejido subcutáneo 4.4 10 Insufi ciencia cardiaca 4.0

Infecciones en oídos, nariz y garganta 4.3 11 Asma 3.8

Insufi ciencia cardiaca 3.6 12 Infecciones en oídos, nariz y garganta 3.7

Enfermedad infl amatoria de los órganos 
pélvicos femeninos

2.3 13 Epilepsia 2.7

Neumonía bacteriana 2.2 14 Angina de pecho 2.5

Angina de pecho 2.0 15
Enfermedad infl amatoria de los órganos 
pélvicos femeninos

2.3

Epilepsia 1.9 16 Neumonía bacteriana 1.4

Condiciones evitables 1.0 17 Condiciones evitables 0.9

Defi ciencias nutricionales 0.7 18 Defi ciencias nutricionales 0.6

Enfermedades prevenibles por vacunación 0.3 19 Anemia hipocrómica 0.3

Anemia hipocrómica 0.2 20 Enfermedades prevenibles por vacunación 0.3

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis (2016). 
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Cuadro 4.
México. Tasa de mortalidad intrahospitalaria por hecsap, 

2005-2009 y 2010-2014
Característica 2005-2009 2010-2014 Cambio porcentual entre periodos

Sexo

Total 45.2 46.6 3.0

Hombres 50.5 52.6 4.2

Mujeres 41.2 42.0 2.1

Grupos de edad

De 0 a 14 años    5.3   4.6 -11.5

De 15 a 64 años 33.4 32.5 -2.8

65 años y más 94.8 93.0 -1.9

Grado de marginación

Muy alto 35.7 38.6 8.0

Alto 40.8 43.8 7.4

Medio 40.7 43.9 8.0

Bajo 48.4 52.1 7.6

Muy bajo 53.0 47.7 -10.0

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis (2016).

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis (2016).
Nota: 1. Enfermedades prevenibles por vacunación, 2. Condiciones evitables, 3.Gastroenteritis y complicaciones, 4. Anemia hipocrómica, 5. Defi ciencia nutricio-
nales, 6. Infecciones en oídos, nariz y garganta. 7. Neumonía bacteriana. 8. Asma. 9. Otras enfermedades de las vías respiratorias inferiores. 10. Hipertensión 
arterial. 11. Angina de pecho. 12. Insufi ciencia cardiaca. 13. Enfermedades cerebrovasculares. 14. Diabetes mellitus. 15. Epilepsia. 16. Infección en el tracto. 
17. Infección de la piel y del tejido subcutáneo. 18. Enfermedad infl amatoria de los órganos pélvicos femeninos. 19. Enfermedades relacionadas con la atención 
prenatal y el parto. 20. Úlcera gástrica.

Gráfi ca 1.
México. Cambio porcentual por hecsap, según sexo, 2005-2009 y 2010-2014
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Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis (2016).
Nota: AS: Aguascalientes; BC: Baja California; BCS: Baja California Sur; CC: Campeche; CH: Chihuahua; CL: Coahuila; CM: Colima; CS: Chiapas; CX: Ciudad de 
México; DG: Durango; GR: Guerrero; GT: Guanajuato; HG: Hidalgo; MC: Estado de México; MN: Michoacán; MS: Morelos; JC: Jalisco; NL: Nuevo León; NT: Nayarit; 
OC: Oaxaca; PL: Puebla; QR: Quintana Roo; QT: Querétaro; SL: Sinaloa; SP: San Luis Potosí; SR: Sonora; TB: Tabasco; TL: Tlaxcala; TS: Tamaulipas; VZ: Veracruz; 
YN: Yucatán; ZC: Zacatecas.

Mapa 1.
México. Tasa de mortalidad intrahospitalaria por hecsap, 2005-2009
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Mortalidad

La mortalidad por hecsap en México agrupó aproxima-

damente 30 por ciento del total de defunciones en am-

bos periodos y aumentó en 12.9 por ciento el número 

total por estas causas de muerte. Este tipo de defun-

ciones tuvo un peso mayor para las mujeres, para los 

adultos de 65 años y más, así como para el grupo de 

marginación Alto. Al considerar el número absoluto de 

defunciones por hecsap se observa un incremento en 

todos los grupos, excepto en los <15 años, donde hubo 

una reducción de 32.8 por ciento. Asimismo, en los es-

tados con grado de marginación Muy bajo las hecsap 

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis (2016).
Nota: AS: Aguascalientes; BC: Baja California; BCS: Baja California Sur; CC: Campeche; CH: Chihuahua; CL: Coahuila; CM: Colima; CS: Chiapas; CX: Ciudad de 
México; DG: Durango; GR: Guerrero; GT: Guanajuato; HG: Hidalgo; MC: Estado de México; MN: Michoacán; MS: Morelos; JC: Jalisco; NL: Nuevo León; NT: Nayarit; 
OC: Oaxaca; PL: Puebla; QR: Quintana Roo; QT: Querétaro; SL: Sinaloa; SP: San Luis Potosí; SR: Sonora; TB: Tabasco; TL: Tlaxcala; TS: Tamaulipas; VZ: Veracruz; 
YN: Yucatán; ZC: Zacatecas.

Mapa 2.
México. Tasa de mortalidad intrahospitalaria por hecsap, 2010-2014
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solo representaron alrededor de seis por ciento del total 

de defunciones para cada periodo (véase cuadro 5).

Tanto en 2005 como en 2014 la diabetes me-
llitus fue la principal causa de mortalidad por hecsap, al 

punto que para 2014 signifi có casi la mitad de estas 

muertes (47.8%). En ambos años, las siete primeras 

causas de muertes por hecsap permanecieron iguales, 

pero de este grupo, además de la diabetes, la hiper-

tensión arterial aumentó, pasando de 5.5 por ciento 

en 2005 a 7.3 por ciento en 2014. Por su parte, las 

reducciones porcentuales más importantes se dieron 

por defi ciencias nutricionales (-1.7 puntos porcentuales), 

insufi ciencia cardiaca (-1.6 puntos porcentuales) y 
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Cuadro 5.
México. Defunciones totales y defunciones por hecsap, 2005-2009 y 2010-2014

Característica 2005-2009 2010-2014

Total

Promedio de defunciones 521 667 608 461

Promedio de defunciones por hecsap 161 299 185 216

Porcentaje de defunciones por hecsap 30.9 30.4

Sexo

Hombres

Promedio de defunciones 289 804 340 614

Promedio de defunciones por hecsap 78 202 90 554

Porcentaje de defunciones por hecsap 27.0 26.6

Mujeres

Promedio de defunciones 231 688 267 417

Promedio de defunciones por hecsap 83 097 94 662

Porcentaje de defunciones por hecsap 35.87 35.40

Grupos de edad

<15

Promedio de defunciones 43 286 39 849

Promedio de defunciones por hecsap 4 106 3 091

Porcentaje de defunciones por hecsap 9.5 7.8

15-64

Promedio de defunciones 196 277 228 699

Promedio de defunciones por hecsap 44 585 50 851

Porcentaje de defunciones por hecsap 22.7 22.2

65+

Promedio de defunciones 280 059 336 498

Promedio de defunciones por hecsap 112 607 131 274

Porcentaje de defunciones por hecsap 40.2 39.0

Grado de marginación

Muy alto

Promedio de defunciones 51 778 62 137

Promedio de defunciones por hecsap 15 412 18 568

Porcentaje de defunciones por hecsap 29.8 29.9

Alto

Promedio de defunciones 136 146 157 668

Promedio de defunciones por hecsap 42 911 50 773

Porcentaje de defunciones por hecsap 31.5 32.2

Medio

Promedio de defunciones 69 214 80 559

Promedio de defunciones por hecsap 22 071 24 686

Porcentaje de defunciones por hecsap 31.9 30.6

Bajo

Promedio de defunciones 165 386 195 868

Promedio de defunciones por hecsap 50 433 58 093

Porcentaje de defunciones por hecsap 30.5 29.7

Muy bajo

Promedio de defunciones 97 911 111 143

Promedio de defunciones por hecsap 5 976 6 845

Porcentaje de defunciones por hecsap 6.1 6.2

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis/inegi (2016).
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Cuadro 6. 
México. Distribución porcentual de las defunciones por hecsap, 2005  y 2014

2005
Orden

2014

Causa Porcentaje Causa Porcentaje

Diabetes mellitus 43.3 1 Diabetes mellitus 47.8

Otras enfermedades de las vías 
respiratorias inferiores

13.7 2
Otras enfermedades de las vías 
respiratorias inferiores

12.2

Enfermedades cerebrovasculares 12.5 3 Enfermedades cerebrovasculares 12.1

Hipertensión arterial 5.5 4 Hipertensión arterial 7.3

Insufi ciencia cardiaca 5.5 5 Insufi ciencia cardiaca 3.9

Defi ciencias nutricionales 5.4 6 Defi ciencias nutricionales 3.7

Úlcera gástrica 3.7 7 Úlcera gástrica 3.5

Gastroenteritis y complicaciones 3.2 8 Infección en el tracto urinario y del riñón 2.6

Condiciones evitables 1.5 9 Gastroenteritis y complicaciones 2.1

Neumonía bacteriana 1.4 10 Condiciones evitables 1.0

Asma 1.2 11 Neumonía bacteriana 1.0

Infección en el tracto urinario y del riñón 1.1 12 Epilepsia 1.0

Epilepsia 1.0 13 Asma 0.7

Enfermedades prevenibles por vacunación 0.3 14 Infección de la piel y del tejido subcutáneo 0.6

Infecciones en oídos, nariz y garganta 0.2 15 Enfermedades prevenibles por vacunación 0.2

Angina de pecho 0.2 16 Angina de pecho 0.1

Anemia hipocrómica 0.1 17 Infecciones en oídos, nariz y garganta 0.1

Enfermedad infl amatoria de los órganos 
pélvicos femeninos

0.0 18
Enfermedad infl amatoria de los órganos 
pélvicos femeninos

0.1

Infección de la piel y del tejido subcutáneo 0.0 19 Anemia hipocrómica 0.1

Enfermedades relacionadas con la atención 
prenatal y el parto

0.0 20
Enfermedades relacionadas con la atención 
prenatal y el parto

0.0

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis/inegi (2016).

otras enfermedades de las vías respiratorias inferiores 

(-1.5 puntos porcentuales) (véase cuadro 6). 

En términos generales, la tasa de mortalidad 

ajustada por hecsap disminuyó en 0.8 por ciento. Al 

desagregar los datos por sexo, grupos de edad y grado 

de marginación estatal se identifi can diferencias im-

portantes en el comportamiento de este indicador. Por 

ejemplo, los hombres registraron tasas de mortalidad 

más elevadas por estas causas que las mujeres, aunque 

entre los periodos ellos tuvieron la mayor reducción. 

Igualmente, los adultos mayores exhibieron la tasa de 

mortalidad más alta, respecto de los demás grupos 

etarios, sin cambios entre los quinquenios compara-

dos, mientras que el grupo de 0 a 14 años tuvo las 

menores tasas de mortalidad y el mayor cambio por-

centual entre los dos periodos (-24%). Por grado de 

marginación estatal, la tasa de mortalidad más ele-

vada para 2010-2014 fue para los estados con Baja 

marginación (170.8 por cada 100 mil personas) y la 

menor fue para las entidades con grado de margina-

ción Medio (125.6 por cada 100 mil personas); no 

obstante, mientras que los grupos de marginación 

Medio, Bajo y Muy bajo redujeron las tasas de mor-

talidad por hecsap, las entidades pertenecientes a los 

grupos de marginación Muy alto y Alto sufrieron un 

incremento de 7.2 y tres por ciento, respectivamente 

(véase cuadro 7).

En 19 de los 32 estados de la república la tasa 

de mortalidad por hecsap se redujo, mientras que Cam-

peche, Colima, Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Michoacán, 

Morelos, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tlaxcala y 

Veracruz, tuvieron un ascenso en dicha tasa. Entre los 

periodos, el aumento más signifi cativo en la tasa de 

mortalidad por hospitalizaciones evitables fue para 

Guerrero (13.2%) y la disminución más importante 

para Durango (-22%).
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Cuadro 7.
México. Tasa de mortalidad por hecsap, 2005-2009 y 2010-2014

Característica 2005-2009 2010-2014
Cambio porcentual 

entre periodos

Sexo

Total 154.4 153.1 -0.8

Hombres 163.3 156.9 -3.9

Mujeres 157.0 153.6 -2.2

Grupos de edad

De 0 a 14 años 12.1 9.2 -24.0

De 15 a 64 años 64.2 67.1 4.5

65 años y más 1745.2 1746.9 0.1

Grado de marginación

Muy alto 137.6 147.5 7.2

Alto 153.7 158.4 3.0

Medio 132.0 125.6 -4.8

Bajo 179.7 170.8 -5.0

Muy bajo 162.2 148.5 -8.4

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis/inegi (2016).

Para 2005-2009 las tasas de mortalidad por 

hecsap oscilaron entre 118.3 (Guerrero) y 176 (Esta-

do de México) por cada 100 mil personas (véase mapa 

3). Para el periodo 2010-2014 las tasas estuvieron en 

un rango de entre 126.8 (Sinaloa) y 176.4 (Tabasco) 

(véase mapa 4). Para el último quinquenio analizado, 

los siguientes estados reportaron tasas de mortalidad 

superiores a la registrada a nivel nacional: Tabasco 

(176.4), Puebla (171), Veracruz (169), Guanajuato 

(165.5), Estado de México (165.4), Coahuila (162.9), 

Chihuahua (160.4), Michoacán (155.8), Aguascalien-

tes (155), Baja California (154.4), Jalisco (154.2), Yu-

catán (130.9) y Baja California Sur (129.1).

El promedio aevp por hecsap fue superior para 

los hombres que para las mujeres en los dos quinque-

nios (2005-2009 y 2010-2014), sin embargo, los 

hombres redujeron los aevp en 2.3 por ciento y las 

mujeres en 6.8 por ciento. La diabetes mellitus fue la 

causa que más años de esperanza de vida descontó 

para ambos sexos (en promedio 44.6% para los hom-

bres y 48.9% para las mujeres). Algunas causas que 

aportaron medio año o más en la pérdida de esperanza 

de vida fueron en hombres: enfermedades cerebrovas-

culares (-0.9), otras enfermedades de las vías respira-

torias (-0.8), gastroenteritis y complicaciones (-0.8), 

defi ciencias nutricionales (-0.7) y condiciones evita-

bles (-0.5); y en mujeres: gastroenteritis y otras com-

plicaciones (-0.6), enfermedades cerebrovasculares 

(-0.5) y otras enfermedades de las vías respiratorias 

(-0.8). Por sexo y causa de mortalidad la tendencia de 

los aevp fue diferente (véase cuadro 8).

Las mayores pérdidas en los años de esperanza 

de vida, para los dos periodos y por sexo, se dieron en 

el grupo de 15 a 64 años de edad, seguido del grupo 

de 65 años y más, y de los menores de 15 años. Re-

salta que en todos los grupos de edad hubo una reduc-

ción en los aevp por hecsap, excepto para los hombres 

entre 15-64 años, quienes aumentaron este indicador 

en 1.3 por ciento entre 2004-2009 y 2010-2014. 

Los <15 años bajaron sus aevp en aproximadamente 

18 por ciento, sin distinción de sexo (véase gráfi ca 2). 
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Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis/inegi (2016).
Nota: AS: Aguascalientes; BC: Baja California; BCS: Baja California Sur; CC: Campeche; CH: Chihuahua; CL: Coahuila; CM: Colima; CS: Chiapas; CX: Ciudad de Méxi-
co; DG: Durango; GR: Guerrero; GT: Guanajuato; HG: Hidalgo; MC: Estado de México; MN: Michoacán; MS: Morelos; JC: Jalisco; NL: Nuevo León; NT: Nayarit; OC: 
Oaxaca; PL: Puebla; QR: Quintana Roo; QT: Querétaro; SL: Sinaloa; SP: San Luis Potosí; SR: Sonora; TB: Tabasco; TL: Tlaxcala; TS: Tamaulipas; VZ: Veracruz; YN: 
Yucatán; ZC: Zacatecas.

Mapa 3.
México. Tasa de mortalidad por hecsap, 2005-2009
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Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis/inegi (2016).
Nota: AS: Aguascalientes; BC: Baja California; BCS: Baja California Sur; CC: Campeche; CH: Chihuahua; CL: Coahuila; CM: Colima; CS: Chiapas; CX: Ciudad de Méxi-
co; DG: Durango; GR: Guerrero; GT: Guanajuato; HG: Hidalgo; MC: Estado de México; MN: Michoacán; MS: Morelos; JC: Jalisco; NL: Nuevo León; NT: Nayarit; OC: 
Oaxaca; PL: Puebla; QR: Quintana Roo; QT: Querétaro; SL: Sinaloa; SP: San Luis Potosí; SR: Sonora; TB: Tabasco; TL: Tlaxcala; TS: Tamaulipas; VZ: Veracruz; YN: 
Yucatán; ZC: Zacatecas.

Mapa 4.
México. Tasa de mortalidad por hecsap, 2010-2014
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Cuadro 8.
México. Años de esperanza de vida perdidos según causas de hecsap y sexo, 

2005-2009 y 2010-2014

Causas
Hombres Mujeres

2005-2009 2010-2014 2005-2009 2010-2014

Diabetes mellitus 5.1 5.2 3.7 3.6

Otras enfermedades de las vías respiratorias inferiores 1.0 0.8 0.6 0.5

Enfermedades cerebrovasculares 0.8 0.9 0.5 0.5

Hipertensión 0.3 0.3 0.2 0.2

Insufi ciencia cardiaca 0.5 0.4 0.3 0.2

Defi ciencia nutricionales 0.8 0.7 0.5 0.4

Úlcera gástrica 0.4 0.4 0.2 0.2

Infección del tracto urinario y del riñón 0.1 0.2 0.1 0.2

Gastroenteritis y complicaciones 1.0 0.8 0.7 0.6

Condiciones evitables 0.5 0.5 0.1 0.1

Demás causas de hecsap 1.3 1.3 0.7 0.7

Total 11.7 11.4 7.7 7.2

Fuente: Elaboración propia con base en ss-dgis/inegi (2016).
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Fuente: ss-dgis/inegi (2016).

Gráfi ca 2.
México. Años de esperanza de vida perdidos según causas de hecsap, por grupos de edad y sexo, 

2005-2009 y 2010-2014
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Consideraciones fi nales

El objetivo de este trabajo fue estimar y analizar las 

hecsap en México entre 2005-2009 y 2010-2014, 

además del impacto que estas causas tuvieron en la 

esperanza de vida debido a la mortalidad. La informa-

ción obtenida permitió generar evidencia que podrá ser 

tenida en cuenta para la formulación y toma de deci-

siones en salud pública, y de manera muy concreta en 

padecimientos y causas de enfermedades que están 

infl uyendo de manera signifi cativa en los egresos hos-

pitalarios, en la mortalidad y, por ende, en la esperanza 

de vida de la población mexicana. A grandes rasgos se 

pudo ver que los egresos hospitalarios y las muertes 

por hecsap han aumentado de manera absoluta entre 

los periodos; esto signifi có aproximadamente doce por 

ciento de los egresos hospitalarios y 30 por ciento de 

las defunciones en el último quinquenio analizado.

Los resultados refuerzan la importancia de revisar 

los datos en diferentes niveles, ya que, como se com-

probó en el presente estudio, las hospitalizaciones y 

muertes evitables muestran matices muy distintos 

al interior del país, de acuerdo con variables como el 

sexo, los grupos de edad, el grado de marginación y 

la entidad de residencia. En este sentido, fue posible 

determinar que este tipo de causas de enfermedad fue 

más frecuente entre los hombres y se incrementa con 

la edad –y de forma más acusada entre las personas 

adultas mayores-, lo cual pone de relieve la necesidad 

de abordar las enfermedades y sus consecuencias desde 

una perspectiva de género y curso de vida. 

Por otro lado, entre los grupos de marginación se 

identifi có un fenómeno más complejo y menos regular; 

por ejemplo, el grupo de marginación Muy bajo tuvo 

la tasa de mortalidad intrahospitalaria por hecsap más 

baja pese a que fue el grupo con el mayor aumento en 

la tasa de mortalidad por causas evitables. En relación 

con la mortalidad, hubo una reducción en las tasas por 

hecsap entre los periodos, conforme el nivel de margina-

ción fue menor. Una posible explicación de este hecho 

es la alta concentración de servicios de salud –de todos 

los niveles- en las regiones más desarrolladas y con 

mayor capacidad económica del país, lo que produce 

mayores rezagos y desigualdad en comparación con 

las zonas más pobres (Durán et al., 2016). Ello implica 

que quizá la población más desfavorecida en términos 

de recursos no tenga acceso a la atención médica por 

hecsap, lo que se traduce en una mayor mortalidad.

Tal como se ha corroborado en otras investiga-

ciones, en este estudio se encontró que los menores 

de 15 años son los que han mostrado los mejores 

logros en indicadores de salud (Hernández y Palacio, 

2012; Hernández, 2016; Cárdenas 2014; González et 
al., 2016), debido al desarrollo e implementación de 

políticas desarrolladas en el último decenio (Martínez 

et al., 2014), sin embargo, los avances siguen siendo 

insufi cientes para cerrar las brechas entre las entida-

des y están muy alejados de los estándares interna-

cionales (Cárdenas, 2014). Lo anterior ha conllevado 

a que las hospitalizaciones y muertes por condiciones 

evitables sensibles a atención primaria se concentren 

en el grupo de adultos y adultos mayores, quienes son 

los más afectados por la diabetes, considerada una 

epidemia a nivel nacional, que además representa una 

importante carga de la enfermedad, discapacidad y 

muerte desde edades tempranas (Agudelo y Dávila, 

2015; González et al., 2016). 

En conclusión, las hecsap son un indicador de salud 

útil, que refl eja, de manera indirecta, el desempeño y 

calidad de los servicios de salud. No obstante, la lectura 

de estos resultados debe matizarse a través del contex-

to social y económico en el que se desenvuelven las 

personas como factores que constituyen y reproducen 

las inequidades en salud. De tal manera que para incidir 

positivamente en las condiciones de salud se requiere 

del trabajo conjunto y mancomunado de los distintos 

sectores –y no solo del ámbito de la salud–, así como 

del compromiso de la sociedad civil en general. Los ha-

llazgos expuestos en este documento demuestran que 

a pesar de las difi cultades que ha tenido el país en las 

últimas décadas para aumentar la esperanza de vida al 

nacer, aún se dispone de un margen en el que es posi-

ble actuar si se establecen las acciones de promoción, 

prevención y atención adecuadas, en particular sobre 

las hecsap. Recientemente, se documentó que con un 

oportuno control de las enfermedades no trasmisibles 

y la diabetes, entre otras causas, sería posible lograr 

una reducción de 40 por ciento de la mortalidad prema-

tura para 2030, contribuyendo al logro del punto 3 de 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible propuesto por el 
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Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Ello 

implicará la implementación de intervenciones costo-

efectivas enfocadas en grupos de edad de interés y en 

padecimientos sobre los cuales se hace más difícil lo-

grar ganancias en salud (González et al., 2016).
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Resumen

En la Conferencia Internacional sobre la Población y 

el Desarrollo de 1994 se acordó ampliar la visión de 

servicios de planifi cación familiar a una más ambiciosa 

e integral, surgiendo así la defi nición sobre salud re-

productiva plasmada en el Plan de Acción de El Cairo. 

Inserto en este marco, el objetivo de este trabajo 

es, a más de 20 años de distancia, analizar los avan-

ces logrados en la atención a la salud reproductiva en 

México. Para ello, se examina o estima un conjunto de 

tasas o indicadores de cobertura a partir de los cuales 

es posible derivar la situación de cambios, tendencias 

o diferenciales registrados en el país. Las fuentes de 

información utilizadas incluyen registros de mortalidad, 

proyecciones de población, información sobre morbili-

dad expresada o servicios otorgados, el sistema de in-

formación de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, y 

estimaciones elaboradas por otros autores a partir de 

encuestas demográfi cas. Los resultados muestran un 

progreso limitado en la mayor parte de los indicadores, 

la no satisfacción de las metas propuestas o compro-

metidas en los acuerdos internacionales y gran des-

igualdad entre las entidades federativas, subrayando 

con ello la exigencia de revisar, adecuar y fortalecer las 

acciones relativas al ámbito de la salud reproductiva. 

Términos clave: salud reproductiva, mortalidad 

materna, servicios de anticoncepción, fecundidad en la 

adolescencia, cesárea, cáncer de seno, cáncer cérvico-

uterino, cáncer de ovario, cáncer de testículo, cáncer 

de próstata, infecciones de transmisión sexual, vih/

sida, gonorrea, sífi lis, anticoncepción postevento obs-

tétrico, oclusión tubaria bilateral, vasectomía.

Introducción

Desde la realización de la Primera Conferencia Mundial 

de Población en 1954, en Roma, estas reuniones han 

sido los espacios de defi nición de las agendas interna-

cionales para esta temática. Pese a la importancia que 

tuvieron la Tercera Conferencia Mundial de la Población 

(agosto 1974, Bucarest) y la Conferencia Internacio-

nal sobre Población (agosto 1984, Ciudad de México) 

para visibilizar, la primera, el vínculo entre población y 

desarrollo, y la segunda, los derechos humanos, es la 

Conferencia Internacional sobre la Población y el Desa-

rrollo (cipd) (United Nations, 1994), llevada a cabo en 

septiembre de 1994 en El Cairo, Egipto, la que hasta 

la fecha articula de manera integral los aspectos re-

conocidos como sustanciales para lograr un desarrollo 

humano y social con equidad e igualdad en el plane-

ta. El Programa de Acción derivado de las discusiones 

tenidas por los 179 países representados en la cipd 

1994 (ibídem) estableció las labores que se requería 

emprender para avanzar en la consecución del mejora-

miento de las condiciones de vida de la población y dar 

cuenta de ello en un marco de derechos.

De entre los muchos elementos discutidos du-

rante esta conferencia y asentados en el Programa de 

Acción destacan los asociados a la salud reproductiva. 

La visión que guió las argumentaciones en torno a la 

salud reproductiva devino en una defi nición sobre sa-

lud que de manera expresa incluye la reproducción y la 

sexualidad, como condiciones que es necesario aten-

der para alcanzar o mantener ésta.

En el caso de México, la perspectiva de la sa-

lud reproductiva fue incorporada pronto después de la 

cipd 1994, hecho que se ve refl ejado en el diseño y 

Dos décadas después:
evolución y condiciones de la atención

a la salud reproductiva en México
Rosario Cárdenas1

1 Posgrado en Población y Salud, Universidad Autónoma Metropolitana (cardenas.rsr@gmail.com).



34

La situación demográfi ca de México 2016

publicación del Programa de Salud Reproductiva y Pla-

nifi cación Familiar 1995-2000 (dof, 1996). En con-

cordancia con el enfoque propuesto por la cipd 94, 

este programa añadió a los servicios de planifi cación 

familiar que venían otorgándose de manera gratui-

ta en el país desde mediados de la década de los 70 

componentes tales como proporcionar servicios a la 

población adolescente, la valoración del riesgo precon-

cepcional, la detección y atención de la infertilidad y 

tumores del tracto reproductor femenino, del climate-

rio y menopausia, y de las infecciones de transmisión 

sexual (its), incluyendo el virus de inmunodefi ciencia 

humana y síndrome de inmunodefi ciencia adquirida 

(vih/sida) (dof, 1996). 

Si bien el Programa de Acción de la cipd 94 

irrumpió con fuerza en la organización de las acti-

vidades para avanzar en la agenda poblacional en el 

mundo, a más de 20 años de distancia se reconoce 

tanto el alcance limitado de algunas de las tareas pro-

puestas, como la importancia que continúa teniendo lo 

expresado en dicho programa. Su relevancia queda de 

manifi esto en que tanto la estrategia de los Objetivos 

de Desarrollo del Milenio (odm), vigente durante el pe-

riodo 2000-2015, como la recientemente aprobada 

de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) para 

2015-2030, retoman componentes presentes y aún 

no logrados de la cipd 1994.

En este contexto, el objetivo del presente docu-

mento es elaborar un diagnóstico de la condición que 

guarda la atención a la salud reproductiva en México 

mediante la revisión de algunos indicadores centrales 

que permiten valorar su desempeño.

El estudio se desarrolla en cinco apartados. El 

primero presenta un panorama de la salud reproducti-

va en México a partir del examen de la evolución y di-

ferenciales estatales de seis indicadores de seguimien-

to a los compromisos internacionales establecidos en 

los odm. El segundo revisa la situación del otorgamien-

to de algunos servicios de salud reproductiva, mientras 

que el tercero analiza la trayectoria y desigualdad ob-

servada en ciertas causas específi cas de mortalidad. 

El cuarto explora el comportamiento de la morbilidad 

para un grupo de patologías. Finalmente, la quinta sec-

ción expone, a manera de conclusión, una refl exión a 

partir de los hallazgos encontrados. 

El panorama de la salud 
reproductiva en México

Los indicadores de seguimiento a los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio

El Programa de Acción de la cipd señaló una reducción 

de 50 por ciento de la mortalidad materna entre 1990 

y 2000 y otra mitad para 2015 (United Nations, 

1994, párrafo 8.21). La urgencia de disminuir los nive-

les de mortalidad materna reportados para países en 

desarrollo se tradujo en destinar uno de los ocho odm 

a esta reducción. La meta planteada en esta estrategia 

respecto a la mortalidad materna comprometía a los 

países a reducir para 2015 en un 75 por ciento el nivel 

registrado en 1990. Para el caso de México ello signi-

fi có pasar de una razón de mortalidad materna (rmm) 

de 88.7 defunciones por esta causa por cada 100 mil 

nacidos vivos a una cifra de 22.2. 

La información del cuadro 1 da cuenta de las 

desigualdades en la mortalidad materna en el país. En 

2014, en el ámbito nacional, se registró una rmm de 

38.9 por 100 mil nacidos vivos. Sin embargo, mientras 

la cifra reportada en Morelos representa alrededor de 

una quinta parte de la del país (9.1), los niveles de mor-

talidad materna en Chiapas, Durango, Guerrero e Hidal-

go exceden en más del 50 por ciento la cifra nacional. 

Igualmente importante es destacar que la diná-

mica seguida por la mortalidad materna entre 1990 y 

2014 ha estado lejos de ser consistente con los cam-

bios estipulados por los odm. Como indica la informa-

ción consignada en el cuadro 2, el país se encuentra 

lejos de satisfacer la meta de mortalidad materna para 

2015. Entre 1990 y 2014 el porcentaje de reducción 

de la rmm nacional fue de 56 por ciento, lo que co-

loca al país a una distancia considerable de la meta 

mandatada ya señalada de 22.2 defunciones mater-

nas por 100 mil nacidos vivos. El examen de las enti-

dades federativas revela que solo Morelos satisfi zo la 

meta comprometida reduciendo para 2014 un 90 por 

ciento de la mortalidad materna, mientras que Cam-

peche, Oaxaca y San Luis Potosí mostraron para dicho 

año disminuciones de más del 70 por ciento respecto 

a 1990. En contraste, y dando cuenta de la gravedad 

de la situación de este problema de salud pública en 
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Cuadro 1.
México. Indicadores correspondientes al Objetivo de Desarrollo del Milenio 5 (salud reproductiva),

por entidad federativa, 2014

Entidad federativa

Razón de 
mortalidad 

materna 
(por 100 

mil nacidos 
vivos)

Partos 
atendidos 

por personal 
entrenado 

(porcentaje)

Número 
promedio 

de consultas 
prenatales 

por
embarazo

Prevalencia 
de uso de an-
ticonceptivos 

en mujeres 
en edad fértil 

unidas
(porcentaje)

Necesidad 
insatisfecha 
de métodos 
anticoncep-

tivos
(porcentaje)

Tasa de 
fecundidad 
de 15 a 19 
años (naci-

dos vivos por 
1 000 muje-
res del grupo 

de edad)

Cociente estatal / 
nacional

Razón de 
mortalidad 

materna

Tasa de 
fecundidad 
de 15 a 19 

años

México 38.9 96.3 5.4 72.3 11.4 65.7

Aguascalientes 22.1 99.7 6.0 71.7 10.6 71.6 0.6 1.1

Baja California 28.9 93.8 6.7 77.1 9.2 70.4 0.7 1.1

Baja California Sur 15.9 98.6 7.4 75.5 10.4 80.3 0.4 1.2

Campeche 18.0 95.9 5.3 69.5 13.0 65.7 0.5 1.0

Coahuila 37.0 99.7 5.9 73.9 10.6 86.2 0.9 1.3

Colima 29.4 99.8 6.3 75.7 9.7 74.5 0.8 1.1

Chiapas 68.1 75.8 4.8 58.6 18.5 58.8 1.7 0.9

Chihuahua 56.5 96.6 4.7 77.0 8.3 84.8 1.4 1.3

Ciudad de México 41.9 99.5 4.5 75.1 9.5 49.2 1.1 0.7

Durango 71.2 99.5 5.3 74.4 10.7 80.6 1.8 1.2

Guanajuato 27.7 99.1 6.1 68.1 13.9 56.6 0.7 0.9

Guerrero 58.7 85.4 4.5 67.1 14.1 65.6 1.5 1.0

Hidalgo 65.5 98.4 5.3 72.4 11.6 67.3 1.7 1.0

Jalisco 34.4 99.5 6.0 72.5 11.3 62.1 0.9 0.9

Estado de México 33.9 98.7 4.7 77.8 9.4 72.1 0.9 1.1

Michoacán 47.7 98.6 6.2 68.1 13.3 60.0 1.2 0.9

Morelos 9.1 98.5 4.8 73.5 10.9 57.6 0.2 0.9

Nayarit 28.5 99.1 5.4 75.1 11.2 79.4 0.7 1.2

Nuevo León 17.6 99.6 6.9 73.5 9.4 62.4 0.5 0.9

Oaxaca 46.7 88.9 5.0 61.2 17.7 61.4 1.2 0.9

Puebla 37.6 96.3 5.7 73.6 12.1 68.6 1.0 1.0

Querétaro 34.5 99.6 6.2 72.4 11.4 57.0 0.9 0.9

Quintana Roo 27.8 97.6 5.7 72.3 12.3 65.1 0.7 1.0

San Luis Potosí 24.1 96.8 6.0 70.9 11.2 64.1 0.6 1.0

Sinaloa 31.4 93.4 4.6 78.2 7.8 71.4 0.8 1.1

Sonora 33.7 99.5 5.5 77.1 9.4 83.0 0.9 1.3

Tabasco 40.7 95.5 4.4 69.5 11.7 66.7 1.0 1.0

Tamaulipas 28.5 99.7 5.5 73.8 9.9 63.9 0.7 1.0

Tlaxcala 51.4 99.3 6.8 74.7 10.3 75.6 1.3 1.2

Veracruz 43.4 95.5 5.7 69.3 12.7 61.5 1.1 0.9

Yucatán 42.4 98.2 5.4 72.3 11.2 59.8 1.1 0.9

Zacatecas 32.5 99.4 5.4 69.0 11.8 66.0 0.8 1.0

Fuente: Cocientes estatal/nacional estimaciones propias; necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos, estimaciones del conapo (2016); para el resto 
de los indicadores, Sistema de Información de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (Presidencia de la República e inegi, s/a).
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el país, Coahuila reporta un aumento de casi el doble 

de la mortalidad materna (197%) y Sinaloa, un 17 

por ciento. Por su parte, Aguascalientes, Durango y 

Michoacán registran disminuciones de sus correspon-

dientes rmm de entre 2.9 y cuatro por ciento.

La insistencia de la comunidad internacional en 

destinar esfuerzos para estimular el descenso de los 

niveles de mortalidad materna está sustentada en la 

experiencia registrada en países desarrollados. El cua-

dro 3 exhibe las diferencias identifi cadas a escala mun-

Cuadro 2.
México. Razones de mortalidad materna (rmm) (por 100 mil nacidos vivos), por entidad federativa para 

1990 y 2014, meta comprometida para 2015 y cambios porcentuales en el periodo 1990-2014

Entidad federativa
rmm

(por 100 mil nacidos vivos) Nivel de rmm comprometida 
para 2015 (meta)

Porcentaje de cambio a 2014 
respecto a 1990

1990 2014 Reducción Aumento

México 88.7 38.9 22.2 56.1

Aguascalientes 23.0 22.1 5.7 4.1

Baja California 53.0 28.9 13.2 45.4

Baja California Sur 33.9 15.9 8.5 53.2

Campeche 62.5 18.0 15.6 71.2

Coahuila 12.4 37.0 3.1 197.7

Colima 45.8 29.4 11.5 35.9

Chiapas 121.4 68.1 30.3 43.9

Chihuahua 103.2 56.5 25.8 45.3

Ciudad de México 104.8 41.9 26.2 60.0

Durango 74.0 71.2 18.5 3.7

Guanajuato 91.9 27.7 23.0 69.9

Guerrero 94.2 58.7 23.5 37.7

Hidalgo 116.7 65.5 29.2 43.9

Jalisco 54.8 34.4 13.7 37.3

Estado de México 112.7 33.9 28.2 69.9

Michoacán 49.1 47.7 12.3 2.9

Morelos 91.4 9.1 22.8 90.1

Nayarit 58.1 28.5 14.5 50.9

Nuevo León 40.1 17.6 10.0 56.2

Oaxaca 175.2 46.7 43.8 73.4

Puebla 123.1 37.6 30.8 69.4

Querétaro 74.3 34.5 18.6 53.5

Quintana Roo 33.8 27.8 8.4 17.7

San Luis Potosí 93.5 24.1 23.4 74.2

Sinaloa 26.8 31.4 6.7 17.1

Sonora 44.0 33.7 11.0 23.4

Tabasco 46.0 40.7 11.5 11.6

Tamaulipas 34.3 28.5 8.6 17.0

Tlaxcala 126.8 51.4 31.7 59.5

Veracruz 129.1 43.4 32.3 66.4

Yucatán 69.4 42.4 17.4 38.9

Zacatecas 54.1 32.5 13.5 40.0

Fuente: Sistema de Información de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (Presidencia de la República e inegi, s/a) y estimaciones propias.
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dial. Con relación a países del continente, con una rmm 

de 38 México apunta una mortalidad materna mayor a 

la estimada para Costa Rica (25), Chile (22), Uruguay 

(15), Puerto Rico (14), Estados Unidos (14) o Canadá 

(7), lo que signifi ca que la mortalidad materna mexi-

cana excede entre 1.5 y cinco veces la de las nacio-

nes listadas. La comparación con las rmm de los países 

europeos y otros desarrollados incluidos en el cuadro 

3 ratifi ca esta situación e inclusive la exacerba si con-

sideramos el caso de España (5) o Suecia (4), cuyos 

niveles de mortalidad materna representan la séptima 

y novena parte de la de México, respectivamente.

Un indicador que aproxima las condiciones de la 

atención obstétrica es la cobertura de atención profe-

sional del parto. El cuadro 1 da cuenta de los porcen-

tajes de cobertura de este indicador para 2014 en el 

país y las entidades federativas. En primer lugar, ni en 

el país ni en ningún estado se registra cobertura uni-

versal de estos servicios. La cifra nacional señala que 

el 96 por ciento de los partos reportados en dicho año 

fue atendido por personal cualifi cado y que en 14 enti-

dades federativas estos niveles son de al menos el 99 

por ciento. Sin embargo, tres estados muestran niveles 

preocupantemente bajos en atención obstétrica pro-

fesional: Oaxaca, Guerrero y Oaxaca, con 75, 85 y 88 

por ciento, de manera respectiva.

La cobertura de atención prenatal ha sido con-

siderada como otro indicador que se relaciona con la 

atención materna y, por ende, con la posibilidad de re-

solver complicaciones obstétricas. Aunque en el ám-

bito internacional la Organización Mundial de la Salud 

(oms) aconseja cuatro consultas prenatales como 

el número deseable por mujer embarazada (who, 

2002), la normatividad mexicana establece para ges-

taciones de bajo riesgo un número mínimo de cinco 

consultas prenatales (nom-007-ssa2-2016: apartado 

5.2.1.15) (dof, 2016). El cuadro 1 presenta la infor-

mación del sistema de seguimiento de los odm corres-

Cuadro 3.
Varios países. Estimaciones de razón de mortalidad materna (rmm)
(defunciones por causas maternas por 100 mil nacidos vivos), 2015

País rmm (por 100 mil
nacidos vivos) País rmm (por 100 mil

nacidos vivos)

México 38 Alemania 6

Bélgica 7

Argentina 52 Dinamarca 6

Brasil 44 España 5

Chile 22 Francia 8

Colombia 64 Holanda 7

Costa Rica 25 Italia 4

Cuba 39 Noruega 5

Ecuador 64 Reino Unido 9

El Salvador 54 Suecia 4

Guatemala 88 Suiza 5

Jamaica 89

Perú 68 Australia 6

Puerto Rico 14 Israel 5

República Domini-
cana

92 Japón 5

Uruguay 15 Nueva Zelanda 11

Canadá 7

Estados Unidos 14

Fuente: United Nations (2016).
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pondiente al número promedio de consultas prenata-

les para el país y las entidades federativas en 2014. Si 

bien a nivel nacional el número consignado cumple con 

la normatividad establecida para gestaciones de bajo 

riesgo de al menos cinco consultas prenatales (5.4), 

ocho entidades federativas tienen promedios por de-

bajo de lo requerido, aunque todas con cifras superio-

res a cuatro consultas prenatales. Los estados en los 

cuales este indicador evidencia incumplimiento con lo 

señalado por la norma ofi cial mexicana son: Chiapas, 

Chihuahua, Ciudad de México, Guerrero, Estado de 

México, Morelos, Sinaloa y Tabasco.

Un aspecto que de manera adicional contribuye

a establecer el panorama de avance respecto a lo 

dispuesto en el Programa de Acción de El Cairo es la 

cobertura anticonceptiva en mujeres en edad fértil 

unidas. Empero, a diferencia del número de consul-

tas prenatales, no existe un número que señale una 

prevalencia adecuada de métodos anticonceptivos;

la información internacional permite distinguir niveles 

de 77 por ciento para la región del norte de Europa

y de 73 por ciento para Latinoamérica y el Caribe 

(United Nations, 2015). La prevalencia de uso de an-

ticonceptivos en mujeres en edad fértil unidas para el 

país muestra en 2014 niveles similares a los estima-

dos para la región (72.3%), y cuatro entidades federa-

tivas (Baja California, Chihuahua, Estado de México y 

Sonora), con prevalencias superiores a 77 por ciento, 

que las coloca en condiciones semejantes a las calcu-

ladas para el norte de Europa. Sin embargo, este indi-

cador también ilustra las desigualdades en el acceso 

a servicios de salud reproductiva, ya que las prevalen-

cias de uso de métodos anticonceptivos en mujeres 

en edad fértil unidas en Chiapas y Oaxaca son más de 

diez unidades menores que las cifras nacionales (58 y 

61%, respectivamente) (véase cuadro 1).

La necesidad insatisfecha de anticonceptivos 

señala el porcentaje de mujeres en edad fértil unidas 

que quieren limitar o posponer su reproducción pero 

que, sin embargo, declaran no estar usando ningún 

método anticonceptivo para evitar un embarazo. Al 

igual que en el caso de la prevalencia, no existe un

nivel del indicador recomendado internacionalmente, 

no obstante, los datos mundiales evidencian para la

región del mundo con la más alta prevalencia de utili-

zación anticonceptiva (norte de Europa) una necesidad 

anticonceptiva insatisfecha de siete por ciento y para 

Latinoamérica y el Caribe, de once por ciento (United 

Nations, 2015). El cuadro 1 pone de manifi esto niveles 

similares a los de la región. A nivel nacional, se estima 

que una de cada nueve mujeres en edad fértil unida 

no está empleando métodos anticonceptivos a pesar 

de querer limitar el tamaño de su familia o posponer 

un embarazo (11.4%). No obstante que el examen 

de las cifras estatales apunta a niveles de necesidad 

anticonceptiva insatisfecha de entre siete y 18 por 

ciento, Chiapas, Guerrero y Oaxaca vuelven a registrar 

una desigualdad en este indicador al reportar cifras de 

18.5, 14.1 y 17.2 por ciento, respectivamente.

Un elemento adicional considerado en el segui-

miento a los odm es la tasa de fecundidad a edades 

tempranas. La intensidad con la cual se reproducen 

las mujeres durante la adolescencia refl eja no solo

características culturales de la sociedad, sino también 

de la igualdad genérica y de los espacios de oportu-

nidades para el desarrollo de la población femenina. 

Mayores tasas de fecundidad temprana suelen ir 

acompañadas de restricciones al acceso a los servi-

cios de salud reproductiva, incluyendo los elementos 

de información y educación sexual sufi ciente, opor-

tuna y adecuada. El cuadro 1 presenta la información 

sobre la tasa de fecundidad de las mujeres de 15 a 

19 años para México y las entidades federativas en 

2014. A nivel nacional, el indicador señala que 65 de 

cada mil mujeres de este grupo de edad tuvieron un 

hijo. Si bien éste es similar al de otros países de la 

región, tales como Argentina (68.1), Uruguay (63.5) 

o Costa Rica (61.2), contrasta con lo reportado para 

naciones como España (8.4), Francia (6.2), Suecia 

(5.1) u Holanda (4.5) (oms, 2016a). La diferencia de 

entre ocho y casi 15 veces entre la fecundidad de las 

mujeres adolescentes de 15 a 19 años mexicanas y 

sus contrapartes europeas exterioriza la magnitud de 

la desigualdad entre éstas tanto en términos de su 

acceso a programas de salud reproductiva efi ciente, 

como quizá a oportunidades de incorporación y des-

envolvimiento en la sociedad. El análisis de los datos 

de las entidades federativas apunta a una situación 

de mayor contraste al encontrar cinco estados (Baja 

California Sur, Coahuila, Chihuahua, Durango y Sono-
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ra) con tasas de fecundidad en población adolescente 

mayores a 80 nacimientos por mil mujeres, lo que re-

presenta una reproducción entre 20 y 25 por ciento 

más alta que la registrada a nivel nacional y a la Ciu-

dad de México, con una tasa de 49, es decir 25 por 

ciento menor a la del país.

La situación desde la óptica de los 
servicios de salud reproductiva

Si bien los indicadores de seguimiento del objetivo 5 

de los odm han permitido identifi car varias limitaciones 

en el alcance de los servicios de salud reproductiva en 

México y las desigualdades con relación a otros países 

y entre las entidades federativas, la información esta-

dística nacional hace posible profundizar el análisis de 

las necesidades en esta materia.

Como se mencionó, la cobertura de la atención 

prenatal es un elemento empleado como aproximación 

en la valoración de la calidad potencial de los servicios 

obstétricos. Sin embargo, una manera de refi nar el indi-

cador de número de consultas es identifi car el trimestre 

en el cual inicia la demanda de este servicio. La infor-

mación compilada por la Secretaría de Salud muestra 

que en el país en el 41 por ciento de los embarazos 

la atención prenatal inició durante el primer trimestre, 

que en entidades federativas como Chiapas, Ciudad de 

México, Guerrero, Estado de México u Oaxaca esen-

cialmente solo una de cada tres mujeres recibe este 

servicio al inicio de la gestación, y que esto se agudiza 

en Baja California, Baja California Sur, Colima y Tabas-

co, estados en los cuales la cifra aumenta a una de cada 

dos mujeres. Estos datos evidencian, por una parte, la 

ausencia de cumplimiento del exhorto incluido en la 

norma ofi cial de atención prenatal de iniciarla preferen-

temente en el lapso de las primeras ocho semanas de 

gestación (dof, 2016: apartado 5.2.1.15) y, por otra, 

la distancia que media entre las pautas de fecundidad 

de la población y una reproducción planifi cada. Asimis-

mo, denota la insufi ciencia de la consejería preconcep-

cional, otro de los elementos innovadores incorporados 

en el Programa de Acción de El Cairo. 

La tasa de cesárea en el país y su aumento sis-

temático desde hace varios años son un motivo de 

preocupación en torno a las características de los ser-

vicios obstétricos, su organización y las implicaciones 

para la salud materna y neonatal (Cárdenas, 2014). La 

norma ofi cial para la atención del parto expresamente 

estipula las acciones que deberán llevarse a cabo para 

reducir las cesáreas en mujeres primigestas (dof, 2016: 

apartado 5.5.1). De igual forma, el Centro Nacional de 

Excelencia Tecnológica en Salud de la Secretaría de Sa-

lud ha producido la Guía de Práctica Clínica para la Re-
ducción de la Frecuencia de Operación Cesárea (imss, 

2014). Los datos del cuadro 4 detallan la frecuencia 

de utilización de cesárea en 2014 en México. A escala 

nacional, casi cuatro de cada diez partos fueron atendi-

dos por medio de esta cirugía, lo que coloca el empleo 

de este procedimiento en niveles altos en comparación 

con otros países (véase cuadro 5). La revisión de las 

cifras estatales expresan diferenciales entre las entida-

des federativas a la vez que un panorama de un uso 

intenso de este procedimiento quirúrgico. San Luis Po-

tosí es el estado con la menor tasa de cesárea. En éste 

tres de cada diez partos reciben este tipo de atención. 

En contraste, en Yucatán poco más del 50 por ciento 

de los partos fue cesárea. La intensidad del empleo de 

esta cirugía no se ha traducido en una mejora de la ca-

lidad de la atención obstétrica a juzgar por las difi cul-

tades enfrentadas para el cumplimiento de la meta de 

reducción de la mortalidad materna de los odm a 2015 

y la ausencia de la consecución de la misma. 

El bajo peso al nacer, defi nido como contar con 

menos de 2 500 gramos al momento del nacimien-

to, provee de información indirecta y tangencial para 

examinar las condiciones en las cuales transcurrió 

la gestación y mediante ello las áreas de oportuni-

dad para mejorar los servicios de salud reproductiva. 

La información compilada por la Secretaría de Salud

refi ere que en 2014, a nivel nacional, nueve por cien-

to de los nacimientos fueron de bajo peso al nacer

(véase cuadro 4). Esta cifra excede a los porcenta-

jes de otros países latinoamericanos como Argentina 

y Costa Rica (7) o Chile (5), cuyos niveles son más 

cercanos o similares a los encontrados en países eu-

ropeos como Suecia (4), Dinamarca (5), Italia (6) o 

Francia (7) (véase cuadro 6). El análisis por estados 

evidencia una situación aún más grave puesto que 

en siete entidades federativas el porcentaje de bajo 
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Cuadro 4.
México. Indicadores de atención prenatal, atención obstétrica y neonatales,

por entidad federativa, 2014

Entidad federativa

Inicio de atención 
prenatal en el
1er. trimestre

de la gestación
(porcentaje)

Tasa de cesárea 
(cesáreas por cada 

100 partos)

Bajo peso al nacer 
(<2 500 gramos) 

porcentaje

Porcentaje de
nacimientos
prematuros

(<37 semanas
de gestación)

México 41.3 39.2 9.3 23.8

Aguascalientes 41.0 41.1 9.2 22.3

Baja California 52.4 33.4 7.4 22.1

Baja California Sur 52.1 45.8 6.2 13.6

Campeche 46.0 44.8 7.8 17.4

Coahuila 43.7 34.5 7.7 22.3

Colima 50.1 42.0 7.1 16.8

Chiapas 36.9 34.8 8.7 24.9

Chihuahua 39.8 35.8 7.5 20.9

Ciudad de México 35.0 43.6 13.5 31.1

Durango 42.3 32.7 8.5 25.9

Guanajuato 48.2 41.9 9.6 23.0

Guerrero 35.5 37.5 9.4 25.2

Hidalgo 40.4 42.4 9.7 22.9

Jalisco 48.2 41.1 9.4 22.9

Estado de México 33.8 35.6 11.8 33.1

Michoacán 45.0 38.8 9.1 23.5

Morelos 42.7 41.0 10.7 26.0

Nayarit 45.6 32.8 6.2 18.9

Nuevo León 46.0 38.6 9.0 23.2

Oaxaca 35.0 41.8 8.2 19.6

Puebla 41.5 39.0 11.0 28.2

Querétaro 45.5 40.0 10.4 25.9

Quintana Roo 40.6 39.7 8.3 21.0

San Luis Potosí 45.8 30.1 9.0 29.8

Sinaloa 42.3 45.3 6.4 14.2

Sonora 47.6 41.4 6.5 15.7

Tabasco 51.1 43.9 8.4 19.2

Tamaulipas 43.2 42.6 7.1 16.7

Tlaxcala 41.7 43.7 10.1 23.1

Veracruz 42.0 39.6 7.0 17.7

Yucatán 42.3 50.3 11.5 22.8

Zacatecas 47.0 31.4 9.5 30.2

Fuente: Estimaciones propias con base en ss (2014).
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Cuadro 5. 
Varios países. Estimaciones de tasas de cesárea (por cada 100 partos)

País
Año de

estimación
Tasa de cesárea

(por cada 100 partos)
País

Año de
estimación

Tasa de cesárea
(por cada 100 partos)

México 2005 36 Alemania 2001 22

Austria 2002 21

Bolivia 1998 15 Bélgica 1999 16

Brasil 1996 36 Dinamarca 2001 18

Chile 1994 37 Finlandia 2002 16

Colombia 2000 25 Francia 1999 16

Costa Rica 1992 21 Holanda 2002 14

Ecuador 1999 19 Irlanda 2000 19

El Salvador 1998 16 Italia 1999 32

Guatemala 1998-99 12 Noruega 2001 16

Honduras 1996 12 Portugal 2001 30

Nicaragua 2001 15 Reino Unido 1997 17

Perú 2000 13 Suecia 2001 17

Suiza 2002 10

Canadá 1997-98 19

Estados Unidos 2000 23 Australia 1998 21

Israel 2001 19

Nueva 
Zelanda

1999 19

Fuente: who (2005), excepto la tasa de cesárea para México, estimada a partir de ss (2005).

Cuadro 6. 
Varios países. Estimaciones de porcentaje de bajo peso al nacer

(<2 500 gramos), c. 2000

País
Año de 

estimación
Bajo peso al nacer

(<2 500 gramos) porcentaje

México 1997 9

Argentina 1999 7

Chile 2001 5

Costa Rica 2000 7

Cuba 2001 6

Canadá 2000 6

Alemania 1999 7

Dinamarca 2001 5

España 1997 6

Francia 1998 7

Italia 1998 6

Noruega 2000 5

Suecia 1999 4

Suiza 1999 6

Fuente: unicef/who (2004).
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peso al nacer excede el diez por ciento (Ciudad de 

México, Estado de México, Morelos, Puebla, Queréta-

ro, Tlaxcala, Yucatán). 

La prematurez al nacer, defi nida como la ocu-

rrencia del nacimiento antes de cumplir las 37 sema-

nas de gestación, patentiza la ocurrencia de una com-

plicación de la gestación y, por lo tanto, un área de 

oportunidad de mejora de los servicios reproductivos, 

en general, y prenatales, en particular. La información 

consignada en el cuadro 4 muestra que a nivel nacional 

el 23 por ciento de los nacimientos reportados por la 

Secretaría de Salud en 2014 fue prematuro. Si bien no 

hay datos disponibles a nivel internacional para diver-

sos países, el Centro para el Control y Prevención de 

Enfermedades (cdc) de Estados Unidos registra para 

2010 una cifra de prematurez al nacimiento de doce 

por ciento (Centers for Disease Control and Preven-

tion, 2013), lo que representa alrededor de la mitad de 

la observada para el país. El examen de los datos es-

tatales señala que solo Baja California Sur registró un 

porcentaje cercano al estadounidense (13.5) y que en 

la Ciudad de México, el Estado de México y Zacatecas 

el indicador excede 30 por ciento.

Dada la evidencia científi ca sobre la importancia 

de distanciar en al menos un par de años partos subse-

cuentes, el otorgamiento de métodos anticonceptivos 

inmediatamente después de un evento obstétrico pro-

porciona una arista desde la cual valorar lo oportuno 

de la oferta de los servicios de planifi cación familiar. En 

el ámbito nacional, en 67 por ciento de los casos las 

mujeres recibieron un método anticonceptivo duran-

te el periodo del posparto y únicamente en Tlaxcala 

este indicador excede el 90 por ciento, mientras que 

en Aguascalientes y Veracruz supera el 80 por ciento. 

Si bien la ausencia de cobertura universal anticoncep-

tiva posterior a un evento obstétrico es preocupante, 

lo es aún más la desigualdad que manifi esta el que en 

Campeche, Chiapas y Oaxaca solo una de cada dos 

mujeres haya recibido anticoncepción durante el puer-

perio (véase cuadro 7).

La información analizada no permite recono-

cer que la reproducción en México esté dándose en el 

contexto de una planeación de las gestaciones. Así, al 

advertir que del total de los servicios anticonceptivos 

provistos en el país después de un evento obstétrico, 

el 30 por ciento corresponde a esterilizaciones feme-

ninas, también conocidas como oclusiones tubarias 

bilaterales (otb), ello conlleva preguntarse en qué cir-

cunstancias las mujeres están tomando esta decisión 

y en qué medida están respondiendo al limitado alcan-

ce que hasta la fecha han mostrado los servicios de 

salud reproductiva. Al igual que para otros indicadores 

revisados se distingue una gran desigualdad entre las 

entidades federativas, siendo especialmente severa en 

los estados con las menores coberturas de anticon-

cepción post evento obstétrico: en Campeche, Chia-

pas y Oaxaca el 40 por ciento o más del total de los 

servicios anticonceptivos proporcionados en el periodo 

puerperal fueron esterilizaciones femeninas y en Yuca-

tán este indicador alcanza el 47 por ciento.

Otro elemento central en las discusiones que 

devinieron en el Programa de Acción de El Cairo y

que continúa presente en las estrategias de los odm 

y los ods es atender y eliminar las desigualdades de 

género en todos los planos. Los datos acerca de la 

distribución relativa del otorgamiento de servicios de 

esterilización quirúrgica de acuerdo al sexo del usuario 

proveen de un ángulo desde el cual examinar un po-

sible tratamiento diferencial de los servicios anticon-

ceptivos, sea a través de medidas que distinguen en 

cuanto a su promoción o bien de la disponibilidad de 

unidades médicas que lleven a cabo cada uno de estos 

procedimientos. El cuadro 7 muestra que en el país, 

en 2014, de cada diez esterilizaciones quirúrgicas 

nueve fueron llevadas a cabo en mujeres. Esta situa-

ción de franca divergencia en la intensidad con la cual 

se promueven, ofertan, aceptan o se cuenta con los

recursos para llevar a cabo estos tipos de cirugías se ve

exacerbada al revisar los registros en las entidades

federativas. En Chiapas y Oaxaca alrededor de tres de 

cada 100 cirugías de esterilización son vasectomías, y 

en Guerrero, Hidalgo y Tlaxcala la relación es de una 

vasectomía por cada 20 oclusiones tubarias bilaterales.
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Cuadro 7. 
México. Indicadores de servicios de planifi cación familiar, por entidad federativa, 2014

Entidad federativa
Porcentaje de cobertura 

anticonceptiva postevento 
obstétrico

Porcentaje de cobertura 
anticonceptiva postevento 

obstétrico (otb)*

Distribución relativa de
esterilizaciones quirúrgicas

de acuerdo a tipo

Vasectomía otb*

México 67.0 30.8 9.5 90.5

Aguascalientes 83.1 23.4 21.9 78.1

Baja California 79.8 30.4 11.2 88.8

Baja California Sur 72.5 31.7 8.0 92.0

Campeche 48.2 43.9 6.5 93.5

Coahuila 65.7 25.9 12.5 87.5

Colima 71.0 32.6 6.7 93.3

Chiapas 44.0 39.8 2.5 97.5

Chihuahua 72.0 30.5 15.6 84.4

Ciudad de México 60.5 34.3 10.6 89.4

Durango 62.3 29.0 12.0 88.0

Guanajuato 74.1 25.1 13.0 87.0

Guerrero 59.4 32.1 4.9 95.1

Hidalgo 67.0 37.9 5.5 94.5

Jalisco 66.7 32.0 13.1 86.9

Estado de México 72.5 31.4 7.3 92.7

Michoacán 66.4 29.4 7.4 92.6

Morelos 73.3 29.5 6.2 93.8

Nayarit 54.9 32.2 7.4 92.6

Nuevo León 74.9 24.6 20.8 79.2

Oaxaca 46.2 43.2 2.7 97.3

Puebla 63.6 37.5 7.9 92.1

Querétaro 68.9 27.5 13.8 86.2

Quintana Roo 63.5 39.8 8.7 91.3

San Luis Potosí 70.1 23.5 9.8 90.2

Sinaloa 59.1 25.7 8.9 91.1

Sonora 70.6 29.2 10.6 89.4

Tabasco 55.4 34.4 6.8 93.2

Tamaulipas 75.5 25.6 10.6 89.4

Tlaxcala 93.6 29.0 5.7 94.3

Veracruz 85.2 27.6 7.4 92.6

Yucatán 52.0 47.4 8.9 91.1

Zacatecas 60.0 23.3 11.1 88.9

* Oclusión tubaria bilateral o salpingoclasia.
Fuente: Estimaciones propias con base en ss (2014).
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La salud reproductiva desde 
el ángulo de la mortalidad

El análisis de la información sobre mortalidad por cau-

sas específi cas posibilita reconocer otros ángulos de 

los avances de las acciones sobre salud reproductiva 

comprometidas a partir de la agenda de la cipd 1994 

(United Nations, 1994). El cuadro 8 exhibe la tenden-

cia de la mortalidad femenina por tres cánceres: de 

seno, cérvico-uterino y de ovario en México. Los datos 

señalan para los cánceres de seno y ovario un aumento 

sistemático de los niveles entre 1998 y 2014, y una 

reducción durante el periodo de la mortalidad debida 

a cáncer cérvico-uterino, denotando quizá el efecto

positivo de las acciones emprendidas para ampliar la

cobertura de detección temprana de este último y

la exigencia de fortalecer las asociadas al diagnóstico 

oportuno y la prescripción de tratamientos para el cán-

cer de seno, así como visibilizar la ocurrencia del ovárico. 

Al igual que en el resto de los indicadores que se 

han analizado, los datos a nivel entidad federativa pro-

porcionan una imagen de grandes desigualdades en el 

país (véase cuadro 9). En el caso de la mortalidad por 

cáncer de seno, siete estados registraron en 2014 una 

mortalidad por esta causa más de 20 por ciento supe-

rior a la nacional (Coahuila, Colima, Chihuahua, Ciudad 

de México, Jalisco, Nuevo León, Sonora). Destaca el 

caso de Chihuahua con una sobremortalidad respecto 

al país, más de tres cuartas veces superior. Con relación 

a la mortalidad por cáncer cérvico-uterino, seis entida-

des federativas son las que presentan una mortalidad 

al menos 20 por ciento más elevada, comparada con la 

del nivel nacional: Baja California, Campeche, Chiapas, 

Chihuahua, Morelos, Sonora. Resalta el caso de More-

los, cuya mortalidad por este tipo de cáncer es 45 por 

ciento mayor a la del país. El examen de la mortalidad 

por cáncer de ovario permite distinguir cuatro entida-

des federativas con la mayor sobremortalidad al con-

trastarlas con el nivel nacional: Colima, Ciudad de Mé-

xico, Querétaro y Sinaloa, que muestran una intensidad 

de mortalidad por cáncer de ovario más de un 20 por 

ciento superior que la mexicana. Sobresale la Ciudad de 

México con una mortalidad por este motivo que excede 

en más del 70 por ciento a la encontrada para el país. 

Si bien la información examinada describe un 

país de grandes desigualdades estatales en torno a la 

mortalidad por estos tipos de cánceres, cabe pregun-

tarse cómo se compara México con otras naciones. El 

cuadro 10 presenta datos para un conjunto de 27 paí-

ses, incluyendo México, para cuatro cánceres: de seno, 

del cuello uterino, del cuerpo del útero y de ovario. Los 

niveles nacionales difi eren respecto a los mostrados en 

los cuadros 8 y 9, debido a que las tasas consignadas 

en el cuadro 10 provienen de un ejercicio de estandari-

zación internacional llevado a cabo por la oms, además 

de que consideran para las mortalidades por cánceres 

de seno, del cuello uterino y del cuerpo del útero al 

total de la población femenina y no únicamente a las 

mujeres de 25 años o más, como sí lo hacen las tasas 

expuestas en los cuadros 8 y 9. La comparación inter-

nacional indica que el nivel de mortalidad por cáncer de 

seno en México es claramente inferior al contemplado 

Cuadro 8. 
México. Tasas de mortalidad por cánceres de 
seno, cérvico-uterino y de ovario, 1998-2014

Año

Tasa de morta-
lidad por cáncer 

de seno (por 100 
mil mujeres de 25 

años o más)

Tasa de morta-
lidad por cáncer 
cérvico-uterino 

(por 100 mil
mujeres de 25 
años o más)

Tasa de
mortalidad por 

cáncer de ovario 
(por 100 mil 

mujeres)

1998 14.8 22.7 2.3

1999 14.6 22.1 2.3

2000 14.4 21.5 2.3

2001 14.6 20.7 2.5

2002 15.2 19.3 2.6

2003 14.9 18.9 2.7

2004 15.7 18.2 2.7

2005 15.5 18.0 2.8

2006 16.0 17.0 3.0

2007 16.1 16.2 3.0

2008 16.5 15.9 3.0

2009 16.4 16.1 3.1

2010 16.5 15.4 3.2

2011 16.6 14.9 3.4

2012 17.4 14.5 3.4

2013 16.8 14.4 3.5

2014 17.8 15.0 3.7

Fuente: Estimaciones propias a partir de bases de datos de defunciones
de la ss (2016a) y Proyección de la población benefi ciaria del Programa
de Estancias Infantiles por entidad federativa y municipio 2010-2030 
(Partida Bush, 2012).
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Cuadro 9. 
México. Tasas de mortalidad debida a cánceres de seno, cérvico-uterino y de ovario,

por entidad federativa, y cocientes de tasa estatal y nacional, 2014

Entidad
federativa

Tasa de mortalidad por 
cáncer de seno (por 
100 mil mujeres 25 

años o más)

Tasa de mortalidad por 
cáncer cérvico-uterino 

(por 100 mil mujeres de 
25 años o más)

Tasa de mortalidad por 
cáncer de ovario (por 

100 mil mujeres)

Cociente tasas de mortalidad
estatal / nacional

Cáncer

De seno Cérvico-
uterino De ovario

México 17.8 15.0 3.7

Aguascalientes 19.4 9.5 3.8 1.1 0.6 1.0

Baja California 20.4 18.6 3.4 1.1 1.2 0.9

Baja California Sur 15.5 14.5 2.4 0.9 1.0 0.7

Campeche 7.1 19.1 2.9 0.4 1.3 0.8

Coahuila 21.6 14.4 4.3 1.2 1.0 1.2

Colima 24.1 17.2 5.0 1.4 1.1 1.3

Chiapas 12.5 20.4 2.0 0.7 1.4 0.5

Chihuahua 31.5 18.9 4.4 1.8 1.3 1.2

Ciudad de México 23.8 15.2 6.4 1.3 1.0 1.7

Durango 18.3 14.6 3.1 1.0 1.0 0.8

Guanajuato 17.1 12.4 3.7 1.0 0.8 1.0

Guerrero 12.5 16.3 2.1 0.7 1.1 0.6

Hidalgo 11.8 9.4 3.0 0.7 0.6 0.8

Jalisco 22.0 12.7 4.0 1.2 0.8 1.1

Estado de México 15.4 13.2 3.5 0.9 0.9 0.9

Michoacán 16.4 15.3 3.5 0.9 1.0 0.9

Morelos 13.0 21.7 3.4 0.7 1.4 0.9

Nayarit 18.3 17.0 2.2 1.0 1.1 0.6

Nuevo León 25.8 13.5 3.9 1.5 0.9 1.0

Oaxaca 9.9 15.4 3.2 0.6 1.0 0.9

Puebla 13.2 13.4 3.2 0.7 0.9 0.9

Querétaro 19.0 12.1 4.7 1.1 0.8 1.3

Quintana Roo 9.8 17.4 2.8 0.6 1.2 0.7

San Luis Potosí 16.1 15.3 3.8 0.9 1.0 1.0

Sinaloa 18.3 14.4 4.6 1.0 1.0 1.2

Sonora 23.0 19.3 4.4 1.3 1.3 1.2

Tabasco 12.1 13.6 1.8 0.7 0.9 0.5

Tamaulipas 21.0 15.6 4.3 1.2 1.0 1.1

Tlaxcala 12.1 13.2 3.9 0.7 0.9 1.0

Veracruz 15.7 17.7 3.5 0.9 1.2 1.0

Yucatán 14.8 15.7 3.4 0.8 1.0 0.9

Zacatecas 18.2 11.0 4.3 1.0 0.7 1.2

Fuente: Estimaciones propias a partir de información sobre mortalidad de la ss (2016a) y Proyección de la población benefi ciaria del Programa de Estancias 
Infantiles por entidad federativa y municipio 2010-2030 (Partida Bush, 2012).
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en todos los países, excepto Japón que tiene una tasa 

igual a la nacional. Asimismo, para el cáncer del cuerpo 

del útero, patología para la cual las naciones restantes 

revelan una mortalidad más alta. Respecto al cáncer 

de ovario, la intensidad de la mortalidad mexicana es 

similar a la registrada en otros países de la región y 

estos niveles, en general, menores que los encontra-

dos en las naciones de otras áreas del mundo. Entre 

el conjunto de estas cuatro causas de defunción, la 

mortalidad por cáncer del cuello del útero representa 

el mayor desafío para el país. Si bien dicha tasa de mor-

talidad se ubica en México en niveles similares a los 

reportados para otros países de la región, su valor es 

mucho mayor que el del resto de las naciones incluidas 

en el cuadro 10. Los datos analizados revelan la nece-

sidad de revisar la efi ciencia con la cual están aplicán-

dose las diversas acciones emprendidas para atender 

la ocurrencia de cáncer cérvico-uterino en el país y el 

alcance de éstas, a fi n de garantizar que el descenso 

mostrado por la mortalidad por esta causa se man-

tenga y dinamice, logrando con ello estar a la par de 

lo alcanzado por otros países. Cabe señalar, también, 

Cuadro 10. 
Varios países. Tasas estandarizadas de mortalidad (por 100 mil) debida a cánceres de seno, 

cuello del útero, cuerpo del útero y de ovario, 2013*
País Cáncer de seno Cáncer del cuello del útero Cáncer del cuerpo del útero Cáncer de ovario

México 9.9 6.8 1.6 3.8

Argentina 19.8 4.7 5.8 4.5

Brasil 13.0 5.0 3.1 3.0

Chile 11.5 4.8 2.4 3.6

Colombia 10.9 6.7 2.2 3.6

Costa Rica 13.3 5.1 2.3 2.7

Cuba 15.6 5.5 7.4 3.4

Panamá 11.8 6.5 2.3 3.2

Puerto Rico 14.1 2.3 2.9 3.4

Uruguay 21.3 4.2 5.0 5.1

Canadá 15.7 1.5 2.8 5.5

Estados Unidos 15.1 1.9 3.4 5.1

Alemania 18.2 2.0 2.3 5.5

Bélgica 19.6 1.8 2.7 5.4

Dinamarca 19.9 2.2 2.7 6.9

España 13.4 1.6 3.1 4.0

Francia 17.5 1.5 3.4 5.1

Holanda 19.1 1.6 2.5 5.9

Italia 16.8 0.8 3.3 4.7

Noruega 13.3 1.8 3.0 6.0

Suecia 14.6 2.0 2.8 5.2

Suiza 15.4 0.9 2.4 4.5

Reino Unido 18.0 1.8 2.9 6.4

Australia 15.7 1.4 1.9 4.8

Israel 19.7 1.6 3.3 5.3

Japón 9.9 2.3 2.1 3.4

Nueva Zelanda 18.3 1.7 3.0 5.5

* La información para Colombia, Bélgica, Dinamarca e Italia corresponde a 2012, y para Canadá, Francia, Australia y Nueva  Zelanda, a 2011.
Fuente: oms (2016b).
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que el conocimiento de las tendencias mostradas por 

las mortalidades por cánceres de seno y ovario en el 

país durante el periodo 1998-2014 (véase cuadro 8) 

debe traducirse en el fortalecimiento de acciones pre-

ventivas y de detección temprana de estas patologías, 

con la fi nalidad de evitar que su impacto en la salud de 

la población femenina continúe aumentando.

En el caso de la población masculina, la morta-

lidad por dos causas específi cas permite indagar so-

bre ciertos aspectos de las necesidades de atención 

en salud reproductiva de los hombres. La mortalidad 

por cáncer de testículo, aunque de poca incidencia y 

menor en intensidad que otras neoplasias malignas 

que afectan de manera predominante a los varones, es 

una patología fácilmente detectable, que por lo gene-

ral ocurre a edades tempranas y cuya presencia puede 

afectar la vida sexual y reproductiva de quien la padece 

(Matos et al., 2010; Ostrowski y Walsh, 2015; Rossen 

et al., 2012; Tal et al., 2014). De igual forma, diversos 

estudios han identifi cado una asociación entre el desa-

rrollo de cáncer de próstata y el antecedente de haber 

padecido infecciones de transmisión sexual (Caini et 
al., 2014; Dennis y Dawson, 2002; Hayes et al., 2000; 

Spence et al., 2014). En virtud de lo anterior, y en con-

cordancia con una visión integral de la atención a la 

salud reproductiva, a continuación se revisa la informa-

ción sobre el comportamiento de las mortalidades por 

cánceres testicular y de próstata.

El examen de las tendencias de la mortalidad por 

cáncer de testículo y por cáncer de próstata muestra, 

para ambas causas, un aumento continuo entre 1998 

y 2014 en México (véase cuadro 11). Mientras la mor-

talidad anual debida a cáncer de testículo se incremen-

tó de una tasa de 0.68 por 100 mil hombres en 1998 

a 0.97, la asociada a cáncer de próstata ascendió de 

56.5 a 61.1 por 100 mil hombres de 50 años o más.

Dado el número de defunciones que suceden 

cada año por cáncer testicular, la revisión de las desi-

gualdades estatales en la mortalidad por esta causa 

requirió de la estimación de tasas quinquenales para 

cada entidad federativa. El periodo considerado para 

la estimación de éstas fue 2010-2014. El cuadro 12 

consigna las estimaciones de las tasas estatales por 

cánceres testicular y de próstata. Los datos corrobo-

ran la existencia de diferenciales entre las entidades 

Cuadro 11. 
México. Tasas de mortalidad por 

cánceres testicular y de próstata, 1998-2014

Año
Tasa de mortalidad 

por cáncer de testículo 
(por 100 mil hombres)

Tasa de mortalidad
por cáncer de próstata 
(por 100 mil hombres 

de 50 años o más)

1998 0.7 56.5

1999 0.6 58.5

2000 0.6 58.2

2001 0.6 59.2

2002 0.7 60.3

2003 0.6 63.7

2004 0.7 60.7

2005 0.7 62.5

2006 0.7 59.2

2007 0.7 60.6

2008 0.7 60.9

2009 0.8 59.9

2010 0.8 61.0

2011 0.8 60.7

2012 0.9 61.2

2013 0.9 60.3

2014 1.0 61.1

Fuente: Estimaciones propias a partir de bases de datos de defunciones de
la ss (2016a) y Proyección de la población benefi ciaria del Programa
de Estancias Infantiles por entidad federativa y municipio 2010-2030 
(Partida Bush, 2012).

federativas para estas causas también. Ciudad de Mé-

xico, Hidalgo, Puebla, Querétaro y Tlaxcala presentan 

las mayores sobremortalidades por cáncer testicular, 

con niveles entre 30 y casi 40 por ciento superiores a 

la tasa nacional. Con relación a la mortalidad por cán-

cer de próstata, Colima, Nayarit y Zacatecas son las 

entidades con las tasas más altas que exceden a la 

nacional entre 45 y 56 por ciento.

La comparación con las tasas estandarizadas 

para 26 países indica que la mortalidad por cáncer 

de próstata de México (12.9 defunciones por 100 

mil hombres) se ubica entre las más bajas, siendo 

similar a la reportada para Canadá (12.3) o Bélgica 

(12.5) y mayor que la estimada para Estados Unidos 

(10.7) o Italia (9.9) (véase cuadro 13). Las cifras co-

rrespondientes a Israel y Japón, 7.4 y 6.3 defunciones 

por 100 mil hombres, debidas a cáncer de próstata, 

dan cuenta de la factibilidad de reducir la mortalidad

por esta causa. Al igual que lo señalado para la infor-
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Cuadro 12.
México. Tasas de mortalidad por cáncer testicular para 2010-2014 y por cáncer de próstata para 2014, 

por entidad federativa, y cocientes de la tasa estatal y nacional

Entidad federativa Tasa de mortalidad por cáncer 
testicular (por 100 mil hombres)

Tasa de mortalidad por cáncer 
de próstata (por 100 mil

hombres de 50 años o más)

Cociente tasas de mortalidad estatal / nacional

Cáncer

Testicular De próstata

México 4.3 61.1

Aguascalientes 3.0 67.8 0.7 1.1

Baja California 4.1 57.4 1.0 0.9

Baja California Sur 2.8 58.3 0.7 1.0

Campeche 1.2 50.6 0.3 0.8

Coahuila 3.9 59.9 0.9 1.0

Colima 3.5 88.3 0.8 1.4

Chiapas 3.1 70.6 0.7 1.2

Chihuahua 4.5 66.9 1.0 1.1

Ciudad de México 5.6 65.0 1.3 1.1

Durango 3.8 67.4 0.9 1.1

Guanajuato 3.1 60.5 0.7 1.0

Guerrero 1.9 50.5 0.4 0.8

Hidalgo 5.6 57.4 1.3 0.9

Jalisco 4.7 78.3 1.1 1.3

Estado de México 5.4 46.7 1.3 0.8

Michoacán 3.9 74.1 0.9 1.2

Morelos 4.7 56.7 1.1 0.9

Nayarit 3.7 95.4 0.9 1.6

Nuevo León 3.0 50.0 0.7 0.8

Oaxaca 2.6 56.4 0.6 0.9

Puebla 5.7 47.7 1.3 0.8

Querétaro 6.0 48.4 1.4 0.8

Quintana Roo 2.5 39.4 0.6 0.6

San Luis Potosí 4.7 67.2 1.1 1.1

Sinaloa 3.3 76.6 0.8 1.3

Sonora 4.4 71.2 1.0 1.2

Tabasco 2.5 59.9 0.6 1.0

Tamaulipas 3.8 61.2 0.9 1.0

Tlaxcala 5.8 40.8 1.3 0.7

Veracruz 5.3 63.7 1.2 1.0

Yucatán 2.9 47.0 0.7 0.8

Zacatecas 4.0 91.3 0.9 1.5

Fuente: Estimaciones propias a partir de bases de datos de defunciones de la ss (2016a) y Proyección de la población benefi ciaria del Programa de Estan-
cias Infantiles por entidad federativa y municipio 2010-2030 (Partida Bush, 2012).
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mación comparativa internacional de la mortalidad 

femenina analizada, las tasas de mortalidad de Méxi-

co presentadas en los cuadros 11 y 12 difi eren de las 

cifras estandarizadas incluidas en el cuadro 13, dado 

que estas últimas han sido estandarizadas utilizando 

un patrón de referencia seleccionado por la Organi-

zación Mundial de la Salud. Al mismo tiempo que el 

ejercicio hace las tasas comparables entre países, el 

mecanismo de estandarización las aleja de los propios 

valores nacionales.

La emergencia de la epidemia del vih/sida ha 

sido uno de los desafíos más importantes que han 

enfrentado los servicios de salud, en general, y los de 

salud reproductiva, en particular, especialmente por el 

papel que han desempeñado las transmisiones sexual 

y perinatal en su dinámica de sostenimiento. El cuadro 

14 exhibe las tendencias de la mortalidad debida al vih 

en México para el periodo 1998-2014 de acuerdo al 

sexo. El primer elemento a resaltar es que, tanto para 

la población masculina como para la femenina, la mor-

talidad por esta causa marcó pocos cambios durante 

los 17 años comprendidos en la revisión. El segundo 

punto a distinguir es que las diferencias entre los ni-

veles de mortalidad de acuerdo al sexo son muy im-

portantes y que la mortalidad masculina durante este 

periodo excedió entre 4.4 y seis veces la femenina.

De la misma manera que para el caso de la 

mortalidad por cáncer testicular, el análisis de la infor-

mación sobre mortalidad debida al vih a nivel estatal 

Cuadro 13. 
Varios países. Tasas estandarizadas de

mortalidad (por 100 mil) debida a cáncer
de próstata, 2013*

País Tasa estandarizada de mortalidad por 
cáncer de próstata (por 100 mil)

México 12.9

Argentina 16.5

Brasil 18.6

Chile 20.7

Colombia 16.0

Costa Rica 17.9

Cuba 30.3

Panamá 18.8

Puerto Rico 15.7

Uruguay 22.1

Canadá 12.3

Estados Unidos 10.7

Alemania 14.8

Bélgica 12.5

Dinamarca 21.7

España 11.3

Francia 13.4

Holanda 16.2

Italia 9.9

Noruega 20.9

Suecia 21.2

Suiza 16.4

Reino Unido 16.5

Australia 17.0

Israel 7.4

Japón 6.3

Nueva Zelanda 16.5

* La información para Colombia, Bélgica, Dinamarca e Italia corresponde a 
2012, y para Canadá, Francia, Australia y Nueva Zelanda, a 2011.
Fuente: oms (2016b).

Cuadro 14. 
México. Tasas de mortalidad debida al virus 

de la inmunodefi ciencia humana (vih)
(por 100 mil), según sexo,  1998-2014

Año
Tasa de mortalidad por vih (por 100 mil)

Hombres Mujeres

1998 7.4 1.2

1999 7.5 1.2

2000 7.4 1.3

2001 7.4 1.4

2002 7.6 1.4

2003 7.7 1.5

2004 7.7 1.5

2005 7.5 1.5

2006 7.8 1.6

2007 7.9 1.7

2008 7.9 1.7

2009 7.6 1.7

2010 7.2 1.5

2011 7.3 1.6

2012 7.1 1.5

2013 7.1 1.5

2014 6.6 1.5

Fuente: Estimaciones propias a partir de bases de datos de defunciones 
de la ss (2016a) y Proyección de la población benefi ciaria del Programa 
de Estancias Infantiles por entidad federativa y municipio 2010-2030 
(Partida Bush, 2012).
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blación masculina, las tasas de mortalidad de Quintana 

Roo, Tabasco y Veracruz exceden en más dos veces 

la observada para el país, y las mortalidades de Baja 

California, Baja California Sur, Campeche y Colima son 

al menos 50 por ciento superiores. De manera similar, 

las tasas de mortalidad femenina por vih de Baja Cali-

Cuadro 15. 
México. Tasas de mortalidad debida al vih, por sexo (por 100 mil), según entidad federativa,

y cocientes de la tasa estatal y nacional, 2010-2014

Entidad federativa
Tasa de mortalidad debida al vih (por 100 mil) Cociente de tasas de mortalidad estatal / nacional

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

México 35.4 7.6

Aguascalientes 18.9 2.8 0.5 0.4

Baja California 60.6 19.5 1.7 2.6

Baja California Sur 53.0 11.1 1.5 1.5

Campeche 57.9 16.1 1.6 2.1

Coahuila 23.8 5.4 0.7 0.7

Colima 55.7 14.2 1.6 1.9

Chiapas 36.5 11.0 1.0 1.5

Chihuahua 35.5 7.1 1.0 0.9

Ciudad de México 42.2 5.3 1.2 0.7

Durango 19.6 5.2 0.6 0.7

Guanajuato 14.4 2.2 0.4 0.3

Guerrero 38.8 11.8 1.1 1.6

Hidalgo 14.8 2.2 0.4 0.3

Jalisco 30.8 5.6 0.9 0.7

Estado de México 23.8 3.7 0.7 0.5

Michoacán 18.6 3.4 0.5 0.4

Morelos 37.1 7.4 1.0 1.0

Nayarit 52.1 9.6 1.5 1.3

Nuevo León 34.5 6.1 1.0 0.8

Oaxaca 31.7 6.9 0.9 0.9

Puebla 26.2 5.9 0.7 0.8

Querétaro 21.2 3.8 0.6 0.5

Quintana Roo 76.1 17.3 2.2 2.3

San Luis Potosí 21.4 3.8 0.6 0.5

Sinaloa 26.4 5.1 0.7 0.7

Sonora 35.8 7.8 1.0 1.0

Tabasco 88.7 19.6 2.5 2.6

Tamaulipas 46.3 11.9 1.3 1.6

Tlaxcala 17.7 3.8 0.5 0.5

Veracruz 71.4 18.8 2.0 2.5

Yucatán 49.6 10.2 1.4 1.3

Zacatecas 12.0 1.8 0.3 0.2

Fuente: Estimaciones propias a partir de bases de datos de defunciones de la ss (2016a) y Proyección de la población benefi ciaria del Programa de Estancias 
Infantiles por entidad federativa y municipio 2010-2030 (Partida Bush, 2012).

requirió de la estimación de tasas quinquenales. Éstas 

fueron calculadas para 2010-2014. El cuadro 15 

muestra las tasas quinquenales de mortalidad por vih 

para dicho periodo por sexo. Cabe señalar que la morta-

lidad por esta patología es la que presenta las mayores 

desigualdades entre los estados. Con respecto a la po-
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fornia, Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Veracruz 

duplican el nivel nacional y las de Colima, Guerrero y 

Tamaulipas la exceden en más del 50 por ciento.

La comparación de las tasas estandarizadas 

de mortalidad por virus de la inmunodefi ciencia para 

México y 26 países pone de manifi esto la magnitud 

del problema de salud pública que aún representa esta 

patología en el país (véase cuadro 16), si bien las ta-

Cuadro 16. 
Varios países. Tasas estandarizadas de mortalidad 

(por 100 mil) debida al vih, según sexo, 2013

País
Tasa estandarizada de mortalidad

por vih (por 100 mil)

Masculina Femenina

México 6.9 1.4

Argentina 5.0 2.0

Brasil 8.0 3.9

Chile 4.8 0.7

Colombia 7.6 2.2

Costa Rica 4.3 1.1

Cuba 4.4 1.1

Panamá 19.9 7.6

Puerto Rico 8.6 3.1

Uruguay 7.1 3.0

Canadá 1.0 0.4

Estados Unidos 2.7 1.0

Alemania 0.6 0.1

Bélgica 0.4 0.2

Dinamarca 0.6 0.1

España 2.0 0.5

Francia 0.8 0.3

Holanda 0.3 0.0

Italia 1.7 0.5

Noruega 0.1 0.0

Suecia 0.2 0.1

Suiza 0.4 0.2

Reino Unido 0.4 0.1

Australia 0.6 0.1

Israel 0.6 0.3

Japón 0.0 0.0

Nueva Zelanda 0.3 0.0

* La información para Colombia, Bélgica, Dinamarca e Italia corresponde a 
2012, y para Canadá, Francia, Australia y Nueva  Zelanda, a 2011.
Fuente: oms (2016b).

sas estimadas para México tanto para hombres como 

mujeres son similares a las reportadas para otros 

países de la región. El contraste entre las cifras mexi-

canas y las correspondientes a las naciones de otras 

áreas del mundo es muy grande, llegando a constituir 

inclusive menos de una décima parte de la nacional.

Salud reproductiva y morbilidad

Un aspecto adicional que permite identifi car las condi-

ciones de la atención a la salud reproductiva en el país 

es el análisis de la incidencia de patologías cuyo com-

portamiento se ve modifi cado mediante las acciones 

emprendidas u otorgadas por estos servicios especia-

lizados. El cuadro 17 expone los valores de incidencias 

observadas en 2014 de cinco infecciones de transmi-

sión sexual para la población femenina de acuerdo a 

la entidad federativa: herpes genital, virus del papilo-

ma humano, gonorrea, sífi lis adquirida y la condición 

asintomática por vih. Nuevamente, el examen de las 

cifras estatales hace posible constatar amplias des-

igualdades entre los estados, en este caso, mediante el 

análisis de la morbilidad. La información sobre herpes 

genital distingue a Baja California Sur, Nayarit y Ta-

maulipas como las entidades federativas con los más 

altos niveles de incidencia de esta its, que más que 

duplican lo observado para el país. En cuanto a las in-

fecciones por virus del papiloma humano, la Ciudad de 

México, Hidalgo y Quintana Roo son los estados con las 

mayores incidencias, duplicando al menos lo registrado 

en el ámbito nacional. Con relación a la infección por 

gonorrea destacan Guerrero, Nayarit y Tlaxcala, con 

cifras de más del doble de las nacionales, y Tabasco 

y Zacatecas con niveles de incidencia que exceden en 

más de tres y siete veces lo reportado en el país, res-

pectivamente. Los datos señalan que la infección por 

sífi lis adquirida como its es un problema concentrado 

en varias entidades federativas. Las tasas de inciden-

cia indican que los niveles registrados en Nuevo León, 

Quintana Roo y Sinaloa duplican los del país; que las 

cifras de Baja California, Chihuahua y Tamaulipas tripli-

can dicho nivel, y que en Colima y Yucatán lo exceden 

en más de cuatro veces. Respecto a la infección asinto-

mática por vih, son los estados de Campeche, Colima, 
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Cuadro 17. 
México. Incidencia debida a cinco infecciones de transmisión sexual (its) en población femenina, 

por entidad federativa, 2014

Entidad federativa Herpes genital* Infección por virus 
del papiloma humano

 Infección 
gonocócica del tracto 

genitourinario
Sífi lis adquirida

Infección asintomática por 
virus de inmunodefi ciencia 

humana (vih)

México 3.8 58.5 2.6 2.5 1.8

Aguascalientes 0.0 81.9 1.0 1.7 2.0

Baja California 7.3 29.9 3.3 9.2 1.1

Baja California Sur 9.1 39.3 2.0 4.2 1.1

Campeche 2.2 25.2 0.5 2.7 6.0

Coahuila 2.9 61.1 11.0 1.5 1.2

Colima 3.0 74.2 1.4 9.9 4.4

Chiapas 4.8 106.8 4.2 1.5 3.9

Chihuahua 6.4 42.4 1.4 7.7 1.8

Ciudad de México 1.8 138.9 0.1 1.2 0.7

Durango 0.3 16.1 0.0 3.1 1.4

Guanajuato 1.0 34.8 0.3 1.4 0.9

Guerrero 7.4 89.4 7.2 1.5 4.3

Hidalgo 1.6 139.7 0.5 1.9 0.8

Jalisco 3.7 69.2 2.1 0.9 0.6

Estado de México 1.6 21.2 1.6 0.4 0.7

Michoacán 3.2 55.0 1.8 1.5 1.2

Morelos 3.7 12.4 1.8 4.6 1.1

Nayarit 11.6 79.6 7.1 2.4 1.3

Nuevo León 4.1 104.9 0.6 4.8 1.7

Oaxaca 5.9 31.9 3.3 1.4 4.3

Puebla 2.7 21.6 5.0 1.0 1.9

Querétaro 2.3 86.6 0.4 1.1 2.2

Quintana Roo 2.1 132.1 0.8 5.9 4.9

San Luis Potosí 4.8 47.1 4.5 1.5 0.9

Sinaloa 5.3 55.9 1.5 6.7 1.5

Sonora 6.2 72.9 2.1 4.5 1.5

Tabasco 6.5 41.4 9.1 1.4 4.3

Tamaulipas 11.0 62.7 1.8 7.4 3.4

Tlaxcala 3.0 63.6 5.3 1.1 2.0

Veracruz 3.2 21.4 0.9 0.7 2.8

Yucatán 4.8 32.8 0.3 10.4 4.3

Zacatecas 6.9 37.6 18.8 2.4 1.4

* Las tasas están expresadas: para herpes genital e infección gonocócica del tracto urinario por 100 mil personas mayores de 10 años; para infección por virus 
del papiloma humano e infección asintomática por vih por 100 mil habitantes;  y para sífi lis adquirida por 100 mil personas mayores de 1 año.
Fuente: ss (2016b).
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Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco y 

Yucatán los que presentan las incidencias más altas 

con niveles que al menos duplican la cifra registrada 

para México. Llama la atención que las tres entidades 

federativas que frecuentemente se destacan por los 

mayores rezagos sociodemográfi cos (Chiapas, Gue-

rrero y Oaxaca) formen parte del conjunto de estados 

con los niveles más altos de infecciones por vih. Ello 

debe alertar en particular acerca de la posible dinámica 

que haya seguido y pueda mostrar la transmisión de 

esta infección por vía perinatal.

Con relación a la situación que guarda la inci-

dencia de las its analizadas en la población masculina 

mexicana para 2014, su distribución en las entidades 

federativas y las desigualdades que evidencian, los da-

tos sobre herpes genital señalan a Chihuahua, Nayarit 

y Tamaulipas como los estados con los mayores nive-

les de esta patología, con tasas que exceden por más 

del doble la del nivel nacional (véase cuadro 18). El 

examen de la información sobre infección por virus del 

papiloma humano advierte grandes diferenciales entre 

las entidades federativas y el país, toda vez que la in-

cidencia en Baja California Sur y Jalisco equivale a más 

del doble, la de San Luis Potosí, al triple, y la de Tlaxcala 

la supera en más de cuatro veces. Los reportes para 

gonorrea también apuntan a un panorama de grandes 

contrastes con ocho entidades que concentran la ma-

yor parte de las infecciones asentadas en el sistema de 

vigilancia epidemiológica en 2014. Las cifras de Baja 

California, Baja California Sur, Oaxaca, Sonora, Tabas-

co y Tlaxcala duplican lo encontrado a escala nacional, 

mientras que en Yucatán representa más del triple y la 

de Nayarit es cuatro veces superior. La incidencia de 

sífi lis adquirida revela un cuadro de mayor desigual-

dad en el territorio nacional: la cifra registrada para la 

Ciudad de México más que triplica la del país y la de 

Quintana Roo es más de seis veces superior. Los datos 

acerca de la infección asintomática por vih reiteran los 

diferenciales territoriales existentes en México al esta-

blecer a Campeche, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán 

como las entidades con los niveles más altos de mor-

bilidad por esta patología, excediendo en más de dos 

veces lo reportado para el país.

La incidencia de sífi lis congénita es otro indicador

que de manera muy concreta resume defi ciencias en 

varias esferas de los programas de salud reproductiva. 

Eliminar estos cuadros de morbilidad implica: contar 

con servicios de atención preconcepcional, promover 

el inicio temprano de la atención prenatal, búsqueda 

activa de evidencia de la infección y manejo adecuado 

de los casos. La información de la Secretaría de Salud

sobre la ocurrencia de esta infección evidencia la plau-

sibilidad de eliminar la afectación por esta patología

ya que, en 2014, 15 entidades federativas no presen-

taron casos de sífi lis congénita (véase cuadro 19). En 

contraste, Baja California Sur, Chihuahua, Sinaloa, Tlax-

cala y Zacatecas exhibieron tasas de más del doble de 

la consignada para el país, situación que se agrava en el 

caso de Sonora, con una cifra que representa más del 

triple de la nacional, Durango que la quintuplica, Baja 

California con un indicador ocho veces superior, y Yu-

catán que la excede en más de once veces. 

A manera de conclusión

La información analizada en este trabajo muestra que 

tanto desde el ángulo de los compromisos adquiridos 

por el país con la comunidad internacional, como son 

los correspondientes al objetivo 5 de la estrategia de 

Objetivos de Desarrollo del Milenio, como de la pres-

tación y cobertura de los servicios de salud reproduc-

tiva, al igual que de la mortalidad por ciertos cánce-

res y el vih o la morbilidad asociada a infecciones de 

transmisión sexual y una de sus consecuencias (sífi lis 

congénita), los acuerdos puntualizados en el Programa 

de Acción de la V Conferencia Internacional sobre la 

Población y el Desarrollo acerca de la provisión integral 

de servicios de salud reproductiva, la cobertura univer-

sal de los servicios médicos, incluyendo los relativos a 

planifi cación familiar y salud sexual, y la atención a las 

desigualdades, han tenido un alcance limitado en Mé-

xico. El desglose por entidad federativa pone de mani-

fi esto la magnitud de los rezagos entre estados y con 

ello la envergadura de las labores por emprender. 

El diagnóstico presentado subraya la necesidad 

de: fortalecer la rectoría de la Secretaría de Salud; es-

tablecer una coordinación intersectorial efi ciente, in-

cluyendo una colaboración vigorizada entre el sector 

salud y el Consejo Nacional de Población; defi nir meca-

nismos que promuevan la investigación y el uso de sus 
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Cuadro 18.
México. Incidencia de cinco infecciones de transmisión sexual (its) en población masculina,

por entidad federativa, 2014

Entidad federativa Herpes genital* Infección por virus 
del papiloma humano

 Infección 
gonocócica del tracto 

genitourinario
Sífi lis adquirida

Infección asintomática por 
virus de inmunodefi ciencia 

humana (vih)

México 3.7 2.5 1.7 4.1 6.5

Aguascalientes 0.8 4.0 0.2 2.8 4.8

Baja California 6.7 2.7 4.5 8.6 4.3

Baja California Sur 6.5 5.0 3.9 4.1 2.7

Campeche 2.0 2.0 1.4 3.5 17.9

Coahuila 1.0 1.2 3.3 0.8 4.1

Colima 1.1 2.3 1.7 8.4 7.7

Chiapas 5.3 0.6 2.2 1.1 5.2

Chihuahua 7.5 3.3 1.9 6.7 6.9

Ciudad de México 2.5 1.3 0.4 13.9 10.3

Durango 0.2 0.4 0.7 4.8 3.6

Guanajuato 1.2 1.0 0.2 0.6 4.8

Guerrero 6.8 2.3 1.9 1.8 9.8

Hidalgo 2.0 1.5 0.6 2.2 4.4

Jalisco 4.9 5.8 1.8 1.4 2.6

Estado de México 1.5 1.3 0.6 0.8 2.2

Michoacán 4.0 2.3 1.4 2.2 4.3

Morelos 5.4 2.6 1.2 1.6 7.1

Nayarit 7.7 3.7 7.7 2.6 2.9

Nuevo León 4.6 2.6 1.4 3.2 7.6

Oaxaca 4.5 3.1 3.5 3.9 10.1

Puebla 3.9 4.6 1.5 3.1 6.7

Querétaro 4.8 1.3 0.1 3.2 10.1

Quintana Roo 2.9 2.2 1.3 25.7 19.1

San Luis Potosí 5.5 8.1 2.6 1.5 5.9

Sinaloa 5.6 3.5 2.8 8.7 5.5

Sonora 1.2 0.6 3.5 2.8 5.5

Tabasco 2.6 4.9 3.4 2.2 15.2

Tamaulipas 8.8 2.9 2.0 5.7 8.3

Tlaxcala 4.6 11.5 3.9 6.7 6.2

Veracruz 2.5 0.9 0.9 1.3 8.1

Yucatán 3.0 1.8 1.2 15.1 21.0

Zacatecas 5.5 0.9 5.1 3.9 4.1

* Las tasas están expresadas: para herpes genital e infección gonocócica del tracto urinario por 100 mil personas mayores de 10 años; para infección por virus 
del papiloma humano e infección asintomática por vih por 100 mil habitantes;  y para sífi lis adquirida por 100 mil personas mayores de 1 año.
Fuente: ss (2016b).
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resultados como insumo para el diseño de programas; 

y el monitoreo y evaluación continua de las acciones 

emprendidas en el marco de la atención a la salud re-

productiva del país, como elementos indispensables 

para avanzar en la consecución de una agenda en po-

blación y desarrollo que el país convino en satisfacer 

hace más de 20 años.

Bibliografía

Caini, S., S. Gandini, M. Dudas et al. (2014), “Sexually 

transmitted infections and prostate cancer risk: 

a systematic review and meta-analysis”, en Can-
cer Epidemiology, 38(4):329-38. 

Cárdenas, Rosario (2014), “El perfi l de utilización 

de cesárea en México y su implicación para la 

salud reproductiva”, en Ángeles Sánchez Brin-

gas (coord.), Desigualdades en la Procreación. 
Trayectorias reproductivas, atención obstétrica y 
morbimortalidad materna en México, Universidad 

Autónoma Metropolitana, México, pp. 105-129.

Centers for Disease Control and Prevention (2013), 

“Preterm Births — United States, 2006 and 

2010”, en Morbidity and Mortality Weekly Re-
port, Supplement 62(3):136-138, November 22.

conapo [Consejo Nacional de Población] (2016),

Porcentaje de mujeres unidas con necesidad insa-

tisfecha de métodos anticonceptivos, 2014. Esti-

maciones del conapo con base en el método de 

dhs adaptado por Cecilia Gayet y Fátima Juárez. 

Dennis, L. K. y D. V. Dawson (2002), “Meta-analysis of 

measures of sexual activity and prostate cancer”, 

en Epidemiology, 13(1):72-9.

dof [Diario Ofi cial de la Federación] (1996), Programa 
de Salud Reproductiva y Planifi cación Familiar 
1995-2000, Secretaría de Salud, 13 de sep-

tiembre. 

____(2016), Norma Ofi cial Mexicana nom-007-ssa2-

2016, Para la atención de la mujer durante el em-

barazo, parto y puerperio, y de la persona recién 

nacida. 7 de abril.

Cuadro 19. 
México. Incidencia de sífi lis congénita 

(por 100 mil niños menores de 1 año), por entidad federativa, 2014
Entidad federativa Sífi lis congénita Entidad federativa Sífi lis congénita

México 2.9

Aguascalientes 0.0 Morelos 5.8

Baja California 25.5 Nayarit 0.0

Baja California Sur 7.8 Nuevo León 2.3

Campeche 0.0 Oaxaca 0.0

Coahuila 0.0 Puebla 0.0

Colima 0.0 Querétaro 2.7

Chiapas 0.0 Quintana Roo 0.0

Chihuahua 5.9 San Luis Potosí 5.7

Ciudad de México 0.8 Sinaloa 7.5

Durango 15.1 Sonora 11.4

Guanajuato 0.9 Tabasco 0.0

Guerrero 1.4 Tamaulipas 0.0

Hidalgo 0.0 Tlaxcala 8.0

Jalisco 0.0 Veracruz 1.4

Estado de México 0.0 Yucatán 33.3

Michoacán 0.0 Zacatecas 6.6

Fuente: ss (2016b).



56

La situación demográfi ca de México 2016

Hayes, R. B., L. M. Pottern, H. Strickler et al. (2000), “Se-

xual behaviour, stds and risks for prostate can-

cer”, en British Journal Cancer, 82(3):718-25.

imss [Instituto Mexicano del Seguro Social] (2014), 

Guía de Práctica Clínica para la Reducción de la 
Frecuencia de Operación Cesárea, México.

Matos, E., B. Skrbinc y B. Zakotnik (2010), “Fertility in 

patients treated for testicular cancer”, en Jour-
nal of Cancer Survivorship, 4(3):274-8. 

oms [Organización Mundial de la Salud] (2016a), 

Adolescent birth rate. Data by country. Global 

Health Observatory data repository.

_______ (2016b), Tasas estandarizadas de mortali-

dad por país y causa. Disponible en línea: www.

who.int/en/

Ostrowski, K. A. y T. J. Walsh (2015), “Infertility with 

Testicular Cancer”, en Urologic Clinics of North 
America, 42(3):409-20. 

Partida Bush, Virgilio (2012), Proyección de la po-

blación benefi ciaria del Programa de Estancias 
Infantiles por entidad federativa y municipio 

2010-2030 (mimeo).

Presidencia de la República e inegi [Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía] (s/a), Sistema de 

información de los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio. Disponible en línea: http://www.objeti-

vosdedesarrollodelmilenio.org.mx/)

Rossen, P., A. F. Pedersen, R. Zachariae y H. von der Ma-

ase (2012), “Sexuality and body image in long-

term survivors of testicular cancer”, en European 
Journal of Cancer, 48(4):571-8. 

ss [Secretaría de Salud]-dgis [Dirección General de 

Información en Salud] (2005), Base de datos 

de servicios otorgados y programas sustanti-

vos 2005.

_____ (2014), Boletín Estadístico, vol. iii.

_____ (2016a), Bases de datos de defunciones.

ss [Secretaría de Salud]-dge [Dirección General de

Epidemiología] (2016b), Sistema Nacional de

Vigilancia Epidemiológica.

Spence, A. R., M. C. Rousseau y M. É. Parent (2014), 

“Sexual partners, sexually transmitted infec-

tions, and prostate cancer risk”, en Cancer Epi-
demiology, 38(6):700-7. 

Tal, R., D. S. Stember, N. Logmanieh et al. (2014), 

“Erectile dysfunction in men treated for testicu-

lar cancer”, en British Journal of Urology Interna-
tional, 113(6):907-10.

unicef [United Nations International Emergency’s 

Children’s Fund] / who [World Health Organi-

zation] (2004), Low birthweight: country, regio-
nal and global estimates, Table 3, estimates of 

the incidence of low birthweight,  New York, pp. 

10-17.

United Nations (1994), Report of the International 
Conference on Population and Development. A/

CONF.171/13, Octubre 18, Cairo.

_____ (2015), The Millennium Development Goals 
Report 2015. New York. Available from www.

mdgs.un.org

_____ (2016), Trends in maternal mortality 1990-
2015. Estimates by who, unicef, unfpa, World 

Bank Group and the United Nations Population 

Division, Annex 7, pp. 51-56.

who [World Health Organization] (2002), Antenatal 
care randomized trial: manual for the imple-
mentation of the new model. who/rhr/01.30, 

Geneva.

_____ (2005), The World Health Report 2005. Make 
every mother and child count, Annex Table 8, 

Selected indicators related to reproductive, ma-

ternal and newborn health, pp. 212-219. 



57

Resumen

El artículo tiene por objetivo mostrar los avances en los 

principales indicadores relacionados con el ejercicio de 

la salud sexual y reproductiva de las mujeres de hoga-

res indígenas, con base en la Encuesta Nacional de la 

Dinámica Demográfi ca 2009 y 2014. La fi nalidad es 

proporcionar información para continuar con el diseño, 

evaluación y planeación de políticas públicas en pobla-

ciones en condiciones de vulnerabilidad. El trabajo se 

desarrolla a partir de un análisis descriptivo del acceso 

que han tenido las indígenas a la educación y a los ser-

vicios de salud como factores indispensables para tener 

una salud sexual y reproductiva plena, al posibilitarles 

contar con mayor información sobre métodos anticon-

ceptivos para prevenir embarazos no deseados e infec-

ciones de transmisión sexual, tanto en el inicio de la 

vida sexual como durante la vida reproductiva. Entre los 

resultados destaca la persistencia de fuertes proble-

mas estructurales de tipo socioeconómico, marcados 

por un rezago importante en el nivel de educación de 

las indígenas, situación ligada, entre otros aspectos, a 

que a pesar de la expansión de la cobertura de afi liación 

a servicios de salud, éstos no ha sido sufi cientes para 

fomentar la prevención y/o planeación de embarazos o 

de adquirir alguna infección de transmisión sexual.

Términos clave: mujeres en edad fértil indíge-

nas, salud sexual y reproductiva, métodos anticoncep-

tivos, necesidad insatisfecha, Encuesta Nacional de la 

Dinámica Demográfi ca (enadid).

Introducción

Las características demográfi cas, así como las condi-

ciones de vida económicas, sociales y culturales de las 

personas tienen una estrecha relación con su salud sexual 

y reproductiva (ssyr). Por un lado, determinan el uso y 

el acceso a los servicios de salud disponibles, y, por el 

otro, propician prácticas diferenciadas y de desigualdad 

en cuanto al acceso y a la atención de estos servicios en 

grupos de la población con características sociodemo-

gráfi cas particulares, como la población indígena.

En particular, la atención en materia de ssyr en 

las mujeres hablantes de lengua indígena representa 

un desafío complejo. En esta tarea se conjugan la ma-

yoría de los factores que explican un menor acceso no 

solo a la ssyr, sino a la salud en general y a la educa-

ción. Dicho rezago tiene sus raíces en las condiciones 

precarias y marginadas en las que viven estos grupos 

poblacionales, y las barreras lingüísticas y culturales 

para acceder a los servicios de salud, donde, además, 

las mujeres indígenas están insertas en un conjunto de 

normas y costumbres que propician y aprueban el inicio 

temprano de la vida conyugal, al igual que de la materni-

dad. Entre ellas existen fuertes restricciones establecidas 

por los cónyuges, la familia y la comunidad sobre las 

decisiones relacionadas con su propio cuerpo y su salud 

reproductiva. En muchos casos, las mujeres indígenas 

dependen de la autorización de sus parejas para usar 

métodos anticonceptivos, para atender su salud en ge-

neral, y para decidir el número y espaciamiento de sus 

hijos(as), entre otros (Espinosa, 2008).

Mujeres indígenas y su acceso a los
derechos sexuales y reproductivos,

2009 y 2014
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La ralentización del acceso a la salud sexual y 

reproductiva que se experimenta a nivel nacional hace 

todavía más necesario que se refuercen proyectos o 

programas sobre todo en grupos que tradicionalmente 

han presentado poco acceso a dichos servicios, como 

es el caso de la población indígena. A pesar de las accio-

nes llevadas a cabo por el Gobierno Federal en cuanto a 

salud y educación en pro de mejorar la calidad de vida de 

este grupo de población, aún se perciben áreas de opor-

tunidad. Es claro que todavía prevalecen problemas es-

tructurales, como la baja escolaridad, el poco acceso 

y la insufi ciente calidad en los servicios de salud para 

brindarle atención integral, lo que se refl eja en el inicio 

de la reproducción a una edad temprana, acompaña-

da de un bajo uso de métodos anticonceptivos y una 

mayor necesidad insatisfecha2 de éstos, que derivan en 

altas tasas de fecundidad y menores oportunidades de 

desarrollo para estas mujeres y sus familias.

Dentro de este contexto, el presente estudio 

tiene como objetivo analizar la situación de las muje-

res indígenas en cuanto a acceso a la educación y los 

servicios de salud como factores clave en la ssyr, así 

como identifi car rezagos en esta materia que permitan 

focalizar acciones y diseñar políticas públicas dirigidas 

a mejorar las condiciones de vida de dicha población. 

Para tener un mejor acercamiento a las caracte-

rísticas sociodemográfi cas de la población indígena, se 

han desarrollado metodologías que buscan hacer una 

identifi cación adecuada del conjunto de la misma, que 

por sus costumbres o tradiciones se encuentra sujeta 

a normas sociales y estructurales que condicionan su 

acceso a la salud reproductiva. Una de las formas de 

aproximarse a este grupo ha sido a través del criterio 

de la autoadscripción, que si bien capta la identidad de 

las personas que sienten pertenecer a un grupo, cultura 

o tradiciones con las que se identifi can, podría ser un 

tanto subjetiva, difícil de delimitar y cuantifi car; asi-

mismo, tal metodología está sujeta a una dinámica de 

cambio social cotidiano que difícilmente refl eja el sen-

tido de pertenencia e identidad. 

2 La necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos se refi ere a la 

proporción de mujeres expuestas a un embarazo que no hacen uso 

de algún método anticonceptivo, no obstante su deseo expreso de 

limitar o espaciar sus nacimientos.

Mediante el criterio lingüístico se ha obtenido 

una mejor aproximación al volumen de población, 

basada en el supuesto de que la preservación de la 

lengua indígena constituye una mejor representación 

entre la larga serie de costumbres, valores y prácticas 

cotidianas que pueden defi nir a los grupos étnicos 

(conapo, 2001). Sin embargo, este criterio puede 

dejar fuera a población que ya no conserva su lengua, 

pero que desciende directamente de indígenas, y que, 

por tanto, guarda costumbres y tradiciones que deli-

mitan sus condiciones de vida.

Para fi nes de esta investigación, se estimó a la 

población indígena mediante la aproximación meto-

dológica3 constituida por el manejo sistemático de los 

hogares como unidad de análisis en vez del individuo, 

bajo la consideración de que el hogar permite una 

observación más comprehensiva de algunos fenómenos 

sociales, en este caso la pertenencia a los grupos étnicos, 

considerando como indígenas a todos los integrantes 

del hogar que guardan algún parentesco con el jefe(a) 

o su cónyuge, y en donde estos últimos hablan algún 

dialecto, agregando a los hablantes de lengua indígena 

(hli) que son integrantes de hogares donde ni el jefe ni 

su cónyuge hablan lenguas indígenas.

Bajo dicha construcción, entonces, se conside-

rará como mujer indígena a toda aquella que resida 

en hogares y guarde algún parentesco con el jefe(a) 

o cónyuge que hablan lengua indígena, aunque ella 

no la hable, además de las hli en hogares donde el 

jefe o cónyuge no son hli. Esta identifi cación de mu-

jeres indígenas en edad fértil se realiza, como ya se 

mencionó, con la fi nalidad de evitar la selectividad que 

puede provocar incluir solo a las mujeres hli (conapo, 

2001), ya que se ha visto que las generaciones más 

jóvenes dejan de hablar la lengua indígena para inser-

3 Se han construido diferentes procedimientos de estimación de la po-

blación indígena. Uno es considerar únicamente a los hablantes de 

alguna lengua autóctona, monto poblacional que debe considerarse 

solo como límite inferior del número de indígenas que habitan nues-

tro país (conapo, 2001). Por otra parte, la Comisión Nacional para 

el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (cdi) considera población in-

dígena a todas las personas que forman parte de un hogar indígena, 

donde el jefe(a) del hogar, su cónyuge y/o alguno de los ascendien-

tes (madre o padre, madrastra o padrastro, abuelo(a), bisabuelo(a), 

tatarabuelo(a), suegro(a)) declaró ser hablante de lengua indígena; 

además incluye a personas que declararon hablar alguna lengua indí-

gena y que no forman parte de estos hogares (cdi, 2015).
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tarse en la educación formal y la vida laboral, pero 

conservan la infl uencia de costumbres y tradiciones 

que son preponderantes en las prácticas y acceso a la 

salud sexual y reproductiva.

Este trabajo parte de un análisis descriptivo del 

contexto social y demográfi co de las mujeres indíge-

nas –destacando el acceso que han tenido a la educa-

ción y a los servicios de salud–, así como de aspectos 

de la ssyr tales como: la condición de actividad sexual, 

el uso de métodos anticonceptivos, el tipo de método 

anticonceptivo utilizado, el lugar de obtención del an-

ticonceptivo, la calidad del servicio al obtener el anti-

conceptivo, la necesidad insatisfecha y, fi nalmente, la 

fecundidad y la condición de planeación y deseo del 

último hijo nacido vivo. El universo de estudio son las 

mujeres en edad fértil4 indígenas (mefi) y las mujeres 

en edad fértil no indígenas (mefni), grupos entre los 

cuales se realizan comparaciones con el fi n de identi-

fi car las brechas existentes. La fuente de información 

es la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 

(enadid) 2009 y 2014 del Instituto Nacional de Esta-

dística y Geografía (inegi).

Contexto demográfi co y social de 
las mujeres indígenas

El comportamiento demográfi co de la población fe-

menina en edad fértil es un aspecto de sumo interés 

para el análisis de la fecundidad y la salud reproducti-

va. Asimismo, marca la pauta sobre las demandas de 

atención que habrán de enfrentar los servicios de sa-

lud; además, la estructura por edad es relevante para 

determinar las prácticas sexuales y las asociadas a la 

reproducción, pues las necesidades varían de una edad 

a otra y requieren de atención diferenciada.

De acuerdo con los resultados obtenidos a partir 

de la enadid, entre 2009 y 2014 se observa un ligero 

aumento en el porcentaje de la población hablante de 

lengua indígena respecto al total de la población, pasan-

do de 5.8 a 6.1. Al realizar la estimación de indígenas a 

partir de la conformación de hogares, los datos se incre-

4 Se considera mujeres en edad fértil a aquellas que tienen entre 15 y 49 

años de edad.

mentan a 8.9 en 2009 y a 9.4 en 2014. En ambos años, 

la presencia relativa de mujeres indígenas es mayor res-

pecto a los hombres (51.1 y 51.2%, respectivamente).

En 2009, el porcentaje de mefi respecto al total 

de mujeres indígenas era de 50.8, el cual aumentó en 

11.0 por ciento para 2014, ya que el peso relativo fue 

de 56.4 por ciento; en tanto que, del total de mujeres 

no indígenas, las mefni constituían en 2009 el 55.9 por 

ciento y para 2014, el 60.3 por ciento. Se puede apreciar 

que el incremento en este último grupo fue menor 

(7.9%), sin embargo, en ambos años de análisis la pro-

porción de mefni es mayor respecto a la de las mefi. 

La distribución porcentual de los dos grupos de 

mujeres en edad fértil en 2014 se ilustra en la gráfi ca 

1. Tanto en mefi como mefni existe una proporción 

superior de adolescentes (15 a 19 años) y jóvenes 

(20 a 24 años), en mayor medida en las indígenas, 

donde ambos grupos acumulan 36.2 por ciento, y el de 

no indígena, 31.9 por ciento. Por otra parte, es menor 

el porcentaje de mujeres en edades adultas indígenas 

respecto a los no indígenas, sobre todo en las de 35 

a 39 años y en las de 40 a 44 años. Por lo anterior, 

los servicios de salud deberán prever la atención para 

atender a todavía un número signifi cativo de mujeres 

indígenas principalmente en la adolescencia y juven-

tud, donde las demandas se centrarán en la atención 

de salud materno-infantil.

Acceso a la educación

Un elemento fundamental para lograr un cambio so-

cial hacia el desarrollo es la educación. En el caso de 

la población indígena, el derecho a la educación es la 

clave no solo como medio para salir de la exclusión 

y discriminación que ha sufrido históricamente, sino 

también como una vía para garantizar el pleno goce 

de otros derechos. Se ha demostrado que al incremen-

tar el nivel de escolaridad de una población es posible 

obtener una mejora de la productividad, la reducción 

de la pobreza, la construcción de ciudadanía y la iden-

tidad, entre otros (un, 2007).

El Estado es quien tiene la obligación de garan-

tizar condiciones sufi cientes para asegurar, sin discri-

minación alguna, que todas las personas reciban una 
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educación de calidad, que se traduzca en asistencia y 

permanencia en la escuela hasta concluir la escolaridad 

obligatoria (inee, 2012). De acuerdo con Ross y Jür-

gens Genevois (2006), la educación de calidad debe 

reconocer el pasado, ser de interés para el presente y 

tener una visión de futuro, por lo que debe refl ejar la 

naturaleza dinámica de las culturas y lenguas y el valor 

de los pueblos, de una forma que promueva la igualdad 

y conduzca a un futuro sostenible.

En ese sentido, en México durante la última 

década se registraron avances importantes en términos 

de equidad de acceso a la educación básica, al imple-

mentarla como obligatoria, sin embargo, la escolaridad 

alcanzada por las mefi continúa por debajo del nivel 

presentado por las mefni e incluso de los hombres in-

dígenas en ese mismo grupo de edad. Dicha informa-

ción se corrobora en la gráfi ca 2, donde se aprecia que, 

a pesar del aumento de 8.6 puntos porcentuales de 

mujeres indígenas con secundaria y más ocurrido entre 

2009 y 2014 (de 46.5 a 55.1%, respectivamente), y 

aunque descendió el porcentaje de mujeres indígenas 

con primaria completa, todavía en 2014 una de cada 

diez no cuenta con instrucción formal.

Esta situación las continúa posicionando en des-

ventaja respecto a los hombres indígenas del mismo 

grupo de edad, pues aunque ellos mostraron un incre-

mento de menor medida en el porcentaje de quienes 

cuentan con secundaria y más (6.4 puntos porcentua-

les), pasaron de 56.4 a 62.8; solo 6.1 por ciento en 

2014 se encontró sin escolaridad. 

Al comparar con el nivel alcanzado por las

mefni, se distingue que es 47.2 menor el porcentaje 

de mefi con secundaria y más en 2014, ya que des-

de 2009 dos terceras partes (75.4%) de las mefni ya 

contaban con secundaria y más, aumentando a 81.1 

en 2014, casi igualando a la proporción de hombres no 

indígenas con secundaria y más. Asimismo, tanto en 

hombres como en mujeres no indígenas el porcentaje 

sin escolaridad es de 1.7.

Por otra parte, en el país la asistencia de mujeres 

adolescentes a la escuela es de 62.2 por ciento, des-

cendiendo a 46.8 en el caso de las indígenas, en tanto 
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 1.
México. Distribución porcentual de mujeres en edad fértil, por grupos de edad, 

según condición indígena, 2014 
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2009 y 2014.

Gráfi ca 2.
México. Distribución porcentual de hombres y mujeres entre 15 y 49 años, por nivel de escolaridad, 

según condición indígena, 2009 y 2014
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que en las no indígenas es de 63.9 por ciento. Asimis-

mo, la edad mediana a la que las mujeres de 25 a 29 

años dejaron de asistir a la escuela a nivel nacional fue 

a los 16.9 años, mientras que en las indígenas la mitad 

ya no asistió a los 14.9 años, lo que indica que en el 

supuesto de no haber reprobado ningún grado escolar, 

apenas si alcanzarían a completar el nivel de secun-

daria; en el caso de las no indígenas la edad es a los 

17.1 años, lo cual signifi ca que, a diferencia del grupo 

anterior, y bajo el mismo supuesto, todavía estudiarían 

dos años del nivel medio superior.

La razón principal por la cual las indígenas ado-

lescentes dejaron de acudir a la escuela fue la falta de 

dinero o recursos (38.8%), lo que muestra las condi-

ciones de desventaja y marginación que prevalecen en 

esta población; dicha situación también la experimenta 

gran parte de las no indígenas, aunque en menor propor-

ción (32.0%) (véase gráfi ca 3). Otro motivo es que no 

les gusta estudiar, con 27.0 en las indígenas y 24.0 

por ciento en las no indígenas. Casarse o unirse es la 

tercera razón, pero con mayor peso en las no indígenas 

y si se acumula con las que se embarazaron o tuvieron 

un hijo, se incrementa en las no indígenas a 20.3 y en 

las indígenas a 12.5 por ciento. Cabe señalar que a 6.4 

por ciento de las mujeres indígenas no se le dejó es-

tudiar a fi n de que se dedicara a los quehaceres del 

hogar o para cuidar a algún familiar; en el caso de las 

no indígenas este porcentaje es de 2.8. 

Estos resultados nos muestran que persisten 

fuertes problemas estructurales de tipo socioeconó-

mico, ya que existen brechas importantes entre los 

niveles de escolaridad que alcanzan las no indígenas 

respecto a las indígenas, y que una mayor proporción 

de mujeres indígenas abandona la escuela por no 

contar con dinero para estudiar o, peor aún, porque no 

le gustó el estudio. Tales datos indican que no es solo 

un tema de falta de cobertura y acceso a la educación, 

sino de oportunidades de desarrollo que se han brinda-

do de manera limitada o diferenciada, y que han dejado 

de lado a los grupos más marginados, derivando en que 

no ha sido posible que todos los indígenas ejerzan ple-

namente el derecho a la educación.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 3.
México. Distribución porcentual de mujeres adolescentes, por razones de abandono escolar,

según condición indígena, 2014 
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En el ámbito de la salud sexual y reproductiva, 

un mayor nivel de estudios proporciona los conoci-

mientos para llevar prácticas con menos riesgos y, por lo 

tanto, una vida más plena, así como un mejor cuidado 

y atención a la salud tanto de los individuos como de 

sus familias. Se ha demostrado que un mayor nivel de 

escolaridad se vincula con un mayor y mejor cono-

cimiento y uso de métodos anticonceptivos, a la vez 

que con mejores prácticas para evitar el contagio de 

infecciones de transmisión sexual (its); además, propor-

ciona más elementos para decidir sobre el volumen de la 

descendencia y el momento de tenerla (Echarri, 2008). 

Por lo anterior, se visibiliza que en los sectores 

más pobres y marginados se magnifi can los problemas 

para acceder a la educación y más aún para que dicha 

educación sea de calidad, por lo que debe reforzarse 

el sistema de apoyos o becas que permitan la culmi-

nación de los estudios a nivel básico y superior. De 

igual manera, es preciso revisar los planes y programas 

educativos que, de acuerdo a las Naciones Unidas,5 

deberían involucrar la participación de los indígenas, 

a fi n de que se incluya su historia, sus conocimientos 

y técnicas, sus sistemas de valores y aspiraciones, ya 

sean sociales, económicas y culturales; en suma, brin-

darles una educación propia e inclusiva de su cultura y 

en su propio idioma, a fi n de potenciar sus posibilida-

des de desarrollo, específi camente en materia de ssyr, 

coadyuvando así a reducir los riesgos asociados a un 

nivel de escolaridad insufi ciente.

Acceso a la salud

Un factor más que resulta indispensable para el bien-

estar de la población es el derecho a la salud, el cual 

también se relaciona con el ejercicio de otros derechos, 

y que bajo el concepto de salud indígena trasciende la 

defi nición internacional aceptada por la Organización 

Mundial de la Salud (oms),6 ya que incorpora como 

elementos constitutivos la espiritualidad, lo colectivo 

5 Artículo 14 de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Dere-

chos de los Pueblos Indígenas (un, 2007). 
6 El concepto de salud, de acuerdo con la oms, es el estado completo 

de bienestar físico y social que tiene una persona.

y la estrecha relación con el ecosistema de una mane-

ra holística (cepal, 2007).

Para atender a la salud como un derecho social, 

en México se creó el Seguro Popular,7 que es un seguro 

médico, público y voluntario que fomenta la atención 

oportuna a la salud a través de un mecanismo de pro-

tección del patrimonio familiar. Mediante este progra-

ma8 se logra la inclusión en los servicios de salud sobre 

todo de la población con mayores rezagos. Los servi-

cios se proporcionan de manera gratuita y los que inci-

den específi camente en la salud reproductiva son los de 

planifi cación familiar, atención prenatal, del parto y del 

puerperio, y del recién nacido, vigilancia de la nutrición 

y el crecimiento infantil en niños menores de 5 años, así 

como prevención y detección del cáncer cérvico-uteri-

no y de mama (Caballero y Martínez, 2016).

Con la enadid de 2009 se estimó que 56.6 por 

ciento de las mefi y 62.7 por ciento de las mefni se en-

contraban afi liadas a alguna institución de salud. Para 

2014, se observa que los porcentajes de afi liadas au-

mentan y casi se igualan entre ambos grupos, al pasar 

a 81.0 y 81.5, de manera respectiva. En el caso de las 

mefi, desde 2009 cerca de dos terceras partes (64.0%) 

tenían acceso a los servicios por estar inscritas en el 

Seguro Popular, mientras que en las mefni se debía prin-

cipalmente por su afi liación al Instituto Mexicano de 

Seguridad Social (imss), con 54.1 por ciento. En 2014 

se distingue que hubo un incremento de 12.4 puntos 

porcentuales de mefi (76.4%) y de 17.7 puntos de 

mefni (45.5%) inscritas en el Seguro Popular, superando 

incluso a las afi liadas al imss (44.0%), véase cuadro 1.

Como puede apreciarse, la cobertura de los ser-

vicios de salud, sobre todo en la población indígena, se 

ha extendido a través del Seguro Popular. Esto se ha 

logrado a partir de objetivos que siguen cuatro ejes: la 

7 El Seguro Popular ofrece atención médica, estudios y medicamentos 

sin costo. Garantiza el acceso a un paquete de servicios de salud, que 

cubre 249 padecimientos y los medicamentos asociados a dichos 

padecimientos. Estos últimos están clasifi cados en nueve conglome-

rados o grupos de servicios: a) Acciones de detección y prevención 

para toda la familia, b) Medicina ambulatoria, c) Odontología, d) Sa-

lud reproductiva, e) Embarazo, parto y recién nacido, f) Rehabilita-

ción, g) Hospitalización, h) Urgencias, e i) Cirugía.
8 En sus orígenes comenzó con programas específi cos que buscaban 

la cobertura de la población más vulnerable del país: recién nacidos, 

mujeres embarazadas, población indígena y de los estratos bajos 

(García-Junco, 2012).
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equidad, que se refi ere a la disminución y desaparición 

de las desigualdades existentes en el fi nanciamiento 

a la salud; la calidad, que busca mejorar el nivel de sa-

lud de los ciudadanos a través de los servicios médicos 

proporcionados; la protección fi nanciera, la cual impli-

ca proveer de fi nanciamiento a los servicios de salud 

para todos los ciudadanos que no cuentan con asegu-

ramiento de otros sistemas y lograr reducir el gasto de 

bolsillo en salud; y la cobertura universal, dando acceso 

a los servicios de salud a toda la población mexicana.

El reporte de salud mundial (who, 2013) y Kn-

aul et al. (2012) señalan que el Seguro Popular ha 

tenido éxito en proveer a los más pobres de un ser-

vicio de salud, garantizando la equidad del acceso a la 

atención médica, evitando que las familias pierdan su 

patrimonio al hacer frente a alguna contingencia de sa-

lud; según estas fuentes, México ha logrado cobertura 

universal. Sin embargo, otros estudios indican que di-

chos servicios deben analizarse más allá de una medi-

da pragmática de bienestar, enfocándose en la calidad 

y cobertura de la atención, así como en los resultados 

en salud, ya que estos factores no han sido cubiertos 

del todo (Aburto, 2014). 

La salud sexual y reproductiva9 

A nivel nacional e internacional se reconoce que la 

planifi cación familiar benefi cia a la salud de las mujeres, 

de los niños y niñas, y, por ende, de las familias, al ofre-

cer la posibilidad de planear los nacimientos a partir del 

acceso a un abanico de métodos anticonceptivos. La 

práctica anticonceptiva también se ha extendido en las 

comunidades indígenas, aunque de manera paulatina, 

con lo cual también se ha buscado disminuir la mortali-

dad materna y mejorar la salud de la madre y del recién 

nacido(a) al prevenir embarazos de alto riesgo, redu-

ciendo a su vez la práctica de abortos inseguros (ops, 

2004). Es por ello que, al no satisfacer las necesidades de 

la población en materia de anticoncepción, se priva a las 

mujeres del ejercicio del derecho a la salud y, en con-

secuencia, de otros derechos interrelacionados como 

son los sociales o económicos (cepal/un, 2014).

En ese sentido, a continuación se mostrarán in-

dicadores que dan cuenta del acceso que han tenido 

las mujeres en edad fértil indígenas a la información 

y al uso de métodos anticonceptivos en la etapa del 

inicio de la vida sexual en la que se espera prevengan 

el embarazo o una its, y en la etapa de la reproducción 

9 La salud reproductiva es un derecho humano que se defi ne como “… 

un estado general de bienestar físico y mental en todos los aspectos 

relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos. 

En consecuencia, este enfoque entraña la capacidad de disfrutar de 

una vida sexual satisfactoria y sin riesgos, así como la libertad para 

decidir sobre la procreación, el momento más adecuado para ésta y 

el número de veces que habrá de ocurrir” (un, 1994: 53). 

Cuadro 1. 
México. Distribución porcentual de mujeres en edad fértil afi liadas a los

servicios de salud, según condición indígena, 2009 y 2014
Indígena No indígena

2009 2014 2009 2014

Total 56.6 81.0 62.7 81.5

Seguro Popular 64.0 76.4 27.8 45.5

IMSS 24.3 17.7 54.1 44.0

ISSSTE 7.1 4.5 12.0 7.5

PEMEX, SEDENA y SEMAR 1.0 0.8 1.4 1.0

Privado 2.1 0.3 3.1 1.5

Otra institución 1.5 0.3 1.6 0.6

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2009 y 2014.
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para postergar el primer nacimiento y espaciar o limi-

tar el nacimiento de más hijos(as).

El inicio de la vida sexual es una transición crucial 

en la vida de las y los jóvenes, aunque no siempre la 

tríada unión, sexualidad y reproducción siguen la se-

cuencia típica ni el mismo calendario (conapo, 2006). 

Con los resultados obtenidos a partir de la enadid 

2014, se corrobora que entre las indígenas el inicio 

de la vida sexual continúa ligado a la unión conyugal; 

de igual manera, que ésta ocurre a edades tempranas 

(en la adolescencia) sin que se visibilicen cambios en 

la edad mediana a la que comienzan las relaciones 

sexuales y la unión entre las distintas generaciones10 

de mujeres (véase gráfi ca 4). En ambas generaciones, 

la mitad de las indígenas tuvo su primera relación sexual 

10 Los grupos de generaciones se determinan considerando a todas 

aquellas que ya pasaron por la etapa de la adolescencia (15 a 19 

años) y la juventud temprana (20 a 24 años), en los cuales en diver-

sos estudios se corrobora que ocurren transiciones importantes de 

vida, como la unión y el nacimiento del primer hijo.

a los 17.5 años y, medio año después, comienzan una 

vida conyugal (18.0 años).

En las no indígenas se distingue que se reduce 

ligeramente entre las generaciones el tiempo que 

transcurre entre el inicio de la primera relación sexual y 

la primera unión conyugal. No obstante, ambos eventos 

en la generación más joven (25 a 34 años) ocurren 

a una edad más temprana, es decir, entre las mujeres 

de 35 a 49 años la mitad inició su vida sexual antes de 

los 18.5 años y las de 25 a 34 años, previo a los 17.7 

años; la mediana a la primera unión sucedió a los 19.9 

años en la generación de mujeres de más edad y a los 

18. 9 años entre las adultas más jóvenes.

Por lo general, en el contexto indígena la unión 

conyugal se encuentra ligada a la reproducción ya que 

para muchas mujeres es un símbolo de estatus y legi-

timidad de su matrimonio ante su comunidad (Szasz 

y Lerner, 2010). Esto se ve refl ejado en el bajo uso de 

métodos anticonceptivos en la primera relación sexual 

entre las mefi, sin embargo, llama la atención que entre 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 4.
México. Edad mediana a la primera relación sexual y a la primera unión de dos generaciones de mujeres, 

según condición indígena, 2014
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2009 y 2014 hubo un incremento de las que sí hicieron 

uso de ellos en esa primera relación (véase cuadro 2), al 

pasar de 8.0 a 18.9 por ciento. No obstante, al compa-

rarlos con los resultados obtenidos en las mefni, la cifra 

todavía se queda muy por debajo de lo que éstas presen-

taron tanto en 2009 como en 2014, periodo en el que 

también aumentaron las mefni que hicieron uso (de 20.5 

en 2009 a 35.7% en 2014). Cabe destacar que las no 

indígenas continúan con porcentajes por encima de lo es-

timado a nivel nacional (19.5 en 2009 y 34.3 en 2014).

De acuerdo a la estructura por edad de las mu-

jeres en edad fértil, el uso de métodos anticonceptivos 

en la primera relación sexual ocurre en mayor medida 

entre las más jóvenes a nivel nacional, situación que no 

es distinta entre las indígenas, ya que, en 2014, el 35.2 

por ciento de las de 15 a 19 años y 34.9 por ciento 

de las de 20 a 24 años hicieron uso, proporciones que 

son mayores a las correspondientes a las mujeres en 

los demás grupos de edad. Es importante mencionar 

que lo mismo sucede entre las no indígenas, pero en 

porcentajes más altos, 56.8 y 55.9, respectivamente.

El tipo de método anticonceptivo más utilizado 

tanto por mefi como mefni es el condón masculino, que 

además en ambos casos mostró un incremento de 6.7 

puntos porcentuales en indígenas y de 8.5 en no in-

dígenas. Como consecuencia, se observa una mayor 

disminución en el uso de métodos hormonales11 que 

en el uso de otro tipo de métodos,12 aunque en 2014 

el porcentaje de uso de otros métodos por ambos 

grupos es muy semejante (véase gráfi ca 5).

Entre las razones de no uso de métodos anti-

conceptivos entre las mefi, la principal es que no cono-

cían los métodos anticonceptivos o no sabían dón-

de obtenerlos o cómo usarlos, mientras que entre las 

mefni se debe a que la mayoría quería embarazarse. 

La segunda razón en las indígenas es que querían em-

barazarse y en las no indígenas, que no conocían o no 

sabían dónde obtener los métodos anticonceptivos. 

En ambos grupos, el tercer motivo obedece a que no 

planeaban tener relaciones, aunque el porcentaje de 

mefni es casi el doble del correspondiente a las mefi 

(véase gráfi ca 6).

Con estos datos es posible constatar que todavía 

gran parte de las mujeres, sobre todo indígenas, no se 

protege como consecuencia de la falta de información 

sobre los métodos anticonceptivos. Ello podría deber-

se a varios factores, resaltando el que la mayor parte 

de la población indígena vive en contextos rurales de 

marginación y pobreza, donde existen difi cultades para 

acceder a los servicios médicos, lo que imposibilita la 

cobertura adecuada de esta población. Otro aspecto 

es el insufi ciente personal capacitado en los servicios 

de salud para brindar información sobre métodos anti-

conceptivos y su adecuado uso, así como sobre el res-

to de los temas relacionados con sexualidad y repro-

ducción, los cuales además deberían proporcionarse 

en las lenguas autóctonas de esta población. 

11 En métodos anticonceptivos hormonales se agrupó a: pastillas, in-

yecciones o ampolletas, implante subdérmico, parche anticonceptivo, 

píldora del día siguiente o anticoncepción de emergencia.
12 Otros métodos anticonceptivos comprenden: dispositivo o aparato 

de cobre (diu), condón femenino, óvulos, jaleas, espumas, ritmo, 

calendario, Billings o abstinencia periódica, retiro, otro.

Cuadro 2. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil, 

por grupos de edad que hicieron uso de métodos 
anticonceptivos en la primera relación sexual, 

según condición indígena, 2009 y 2014
2009 2014

Indígenas 8.0 18.9

15-19 20.5 35.2

20-24 17.5 34.9

25-29 7.8 26.5

30-34 8.2 18.6

35-39 3.3 12.9

40-44 2.9 6.9

45-49 2.4 4.8

No indígenas 20.5 35.7

15-19 39.3 56.8

20-24 34.6 55.9

25-29 26.1 46.9

30-34 19.6 36.0

35-39 15.9 28.6

40-44 11.6 22.4

45-49 9.6 18.2

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de 
la Dinámica Demográfi ca 2009 y 2014.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2009 y 2014.

Gráfi ca 5.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil, por tipo de método anticonceptivo utilizado

en la primera relación sexual, según condición indígena, 2009 y 2014

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 6.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil, por razones de no uso de métodos anticonceptivos 

en la primera relación sexual, según condición indígena, 2014 
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En el país se han impulsado políticas públicas 

en este sentido, y pese a que han tratado de adecuar 

la información a su lengua y focalizar la atención en 

comunidades indígenas y acercarse a éstas de diver-

sas formas, aún falta el reconocimiento de sus usos 

y costumbres (Caballero y Martínez, 2014). De igual 

forma, se identifi ca la falta de difusión y, por tanto, de 

conocimiento sobre los derechos sexuales y reproduc-

tivos en las mujeres indígenas, requisito indispensable 

para favorecer el ejercicio y acceso a información sobre 

los lugares donde pueden obtenerse los métodos y 

conocer la forma de usarlos. 

Finalmente, también prevalecen aspectos cultu-

rales como la falta de autonomía y los roles de género 

preexistentes en estos contextos, que favorecen la 

maternidad, y que, por tanto, pueden llegar a limitar 

o restringir el uso de métodos anticonceptivos (Szasz 

y Lerner, 2010). En este contexto, a pesar de que la 

oposición de las parejas de las mujeres indígenas al uso 

de métodos anticonceptivos representa una proporción 

pequeña, todavía queda un trecho importante por 

recorrer en cuanto a involucrar a los hombres en las 

decisiones sexuales y reproductivas. A la par, es preci-

so realizar acciones que empoderen a las mujeres para 

que puedan ejercer sus derechos sobre su sexualidad 

sin coerción o violencia.

Condición de actividad sexual

En el país han ocurrido transformaciones de comporta-

mientos y conductas sociales que han brindado con-

diciones de mayor equidad para las mujeres en cuanto 

al ejercicio de la sexualidad, por lo que se requiere 

calcular indicadores que refl ejen la situación actual y 

real respecto al ejercicio de la sexualidad de la socie-

dad mexicana. Para ello, generalmente se considera la 

actividad sexual13 de las mujeres de manera indepen-

13 Se clasifi ca a las mujeres en edad fértil en: 

 Sexualmente activas (mefsa): se refi ere a aquellas mujeres en edad 

fértil que tuvieron al menos una relación sexual en el mes previo al 

levantamiento de cada encuesta.

 Sexualmente inactivas (mefsi): son aquellas mujeres en edad fértil 

que ya han tenido relaciones sexuales, pero no son sexualmente ac-

tivas, esto es, que respondieron haber tenido su último encuentro 

sexual en más de un mes previo al levantamiento de la encuesta. 

diente de su situación conyugal como se había hecho 

tradicionalmente, y así garantizar una mejor detección 

de las necesidades en materia de ssyr, al considerar el 

universo de mujeres expuestas al riesgo de embara-

zarse o de contraer una its. 

Sin embargo, al hacer la clasifi cación por con-

dición de actividad sexual, sobre todo en las mujeres 

indígenas, las mujeres sexualmente activas están de-

terminadas por la condición de unión (94.4%), ya que 

solo 5.6 por ciento de mujeres ex unidas o solteras 

tuvo al menos una relación sexual en el mes previo al 

levantamiento de la encuesta. En el caso de las no indí-

genas, el porcentaje de sexualmente activas que están 

unidas también es alto (87.9), aunque la proporción 

de ex unidas o solteras activas sexualmente es de 

12.1 (véase gráfi ca 7). Los datos anteriores muestran 

que las mujeres indígenas sexualmente activas están 

determinadas principalmente por aquellas que se en-

cuentran casadas o unidas, por lo que se decidió que 

los siguientes indicadores relacionados con la ssyr de 

estas mujeres considerarán como población objetivo a 

las mujeres unidas en edad fértil.

Uso de métodos anticonceptivos

En México, en 2014, no se presentan grandes cambios 

entre generaciones de mujeres indígenas en cuanto a 

la edad mediana a la que inician el uso de métodos an-

ticonceptivos de manera constante. De esta forma, en 

las mujeres de 35 a 49 años14 se estimó que la edad 

mediana a la que ya estaban usando dichos métodos 

fue a los 26.5 años, mientras que entre las de 25 a 

3415 fue a los 22.3 años; esto indica que se redujo el 

número de años que pasan después de tener la prime-

ra relación sexual (17.5 años en ambas generaciones) 

hasta usar su primer método anticonceptivo de una 

generación a otra, de 9.0 a 4.8 años.

 Sin relaciones sexuales (mefsin): son mujeres en edad fértil que no 

han tenido relaciones sexuales hasta el momento de la encuesta.
14 Son mujeres nacidas entre 1965 y 1979.
15 Son mujeres nacidas entre 1980 y 1989.
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Entre las no indígenas se identifi ca el mismo 

comportamiento, es decir, en las adultas (35 a 49 

años) la mitad comenzó a utilizar métodos anticon-

ceptivos a los 24.7 años o menos y las de 25 a 34, a 

los 21.9 años o menos, reduciéndose también el nú-

mero de años que pasan una vez que experimentan la 

primera relación sexual (18.5 en 35 a 49 años y 17.7 

en 25 a 34 años), de 6.3 a 4.2 años.

Estos resultados dan cuenta de que el uso cons-

tante de métodos anticonceptivos se hace una vez 

que ya han tenido descendencia y que buscan espaciar 

o limitar el nacimiento de un siguiente hijo(a). Por 

ejemplo, la mitad de las mujeres indígenas de la gene-

ración adulta (35 a 49 años) tuvo su primer hijo(a) 

a los 19.5 años, mientras que en las jóvenes (25 a 

34 años) la mitad contaba con su primogénito a los 

18.8 años. En mujeres no indígenas el nacimiento del 

primer hijo(a) también ocurre previo al inicio del uso 

de métodos anticonceptivos, en las adultas la mitad lo 

tuvo antes de los 20.7 años y en las jóvenes sucedió a 

una edad más temprana, a los 19.6 años.

Tanto en indígenas como en no indígenas unidas, 

la prevalencia anticonceptiva en los últimos cinco años 

no registra cambios. Así, la prevalencia anticonceptiva 

en las mujeres indígenas en edad fértil unidas fue de 

60.2 por ciento en 2009 y 60.8 por ciento en 2014, 

con una brecha de 13.2 y 12.7 puntos porcentuales 

respecto a la prevalencia estimada en el grupo de mu-

jeres no indígenas también en edad fértil unidas, cuyos 

porcentajes fueron de 73.4 en 2009 y 73.5 en 2014. 

Cabe señalar que la prevalencia anticonceptiva actual 

de las indígenas es menor a la estimada a nivel nacional 

hace 24 años (63.1%, de acuerdo a la enadid de 1992). 

Tales resultados evidencian que la aceptación 

de los métodos y programas de contracepción es par-

te de un proceso complejo que, en gran medida, de-

pende del sistema de signifi cados culturales previos 

que tienen los pueblos respecto a la menstruación, las 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 7.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil sexualmente activas, por situación conyugal, 

según condición indígena, 2014 
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relaciones sexuales, la concepción, la gestación, el em-

barazo, el parto, la infertilidad, el aborto y la menopau-

sia (cepal/un, 2014), así como de la cobertura que los 

programas de anticoncepción puedan lograr en estas 

poblaciones vulnerables.

Al considerar la prevalencia de uso de métodos 

anticonceptivos por grupos quinquenales de edad de 

las mujeres indígenas en edad fértil unidas, se observa 

que son las adolescentes quienes reportan el menor 

porcentaje de uso y que además descendió entre 2009 

y 2014, de 38.3 a 36.0. Ello implica que la brecha 

con sus pares no indígenas se incrementó de 7.0 a 17.6 

puntos porcentuales, dado que las no indígenas presen-

taron un aumento de 8.3 puntos porcentuales, al pasar 

de 45.3 a 53.6 por ciento de usuarias (véase cuadro 3).

Asimismo, en el caso de las jóvenes indígenas (de 

20 a 24 años), desde 2009, casi la mitad usa métodos 

anticonceptivos (49.0 y 50.9%, respectivamente), mien-

tras que entre 2009 y 2014, si bien desciende el por-

centaje de usuarias en las no indígenas, casi dos terce-

ras partes continúan empleando dichos métodos (64.3 

y 62.7%, de manera respectiva). En ambos grupos de 

mujeres, conforme se incrementa la edad, mayor es la 

prevalencia anticonceptiva, sin embargo, el grupo que 

exhibe un alto porcentaje de uso, también desde 2009, 

tanto en indígenas como en no indígenas, es el de 40 a 

44 años; en 2014 fue de 70.5 y 80.2, respectivamente.

De acuerdo a la paridez, se identifi có que las muje-

res sin hijos apuntan la más baja prevalencia, aunque con 

menor porcentaje en las indígenas que en las no indíge-

nas y en ambos casos no se presentaron cambios impor-

tantes entre un año y otro, quedando para 2014 con un 

porcentaje de mujeres que usan métodos anticoncepti-

vos de 22.9 en indígenas y de 29.4 en no indígenas. 

Es importante mencionar que la prevalencia 

aumenta de forma considerable en las mujeres con 

un hijo con relación a las nulíparas, aunque en las in-

dígenas el porcentaje en 2009 apenas fue de 50.5 y 

para 2014 disminuyó a 46.4; mientras que en las no 

indígenas también se duplicó respecto a las que no 

tienen hijos, y pasó de 59.8 en 2009 a 60.8 en 2014. 

Lo anterior confi rma que las intervenciones en el tema 

de anticoncepción ocurren en mayor medida una vez 

que se ha tenido el primer hijo, no obstante, hace falta 

reforzar la prevención del primer embarazo. Así, la más 

alta prevalencia anticonceptiva corresponde a las mu-

jeres con tres hijos, manteniéndose la proporción de 

usuarias indígenas tanto en 2009 y 2014, con 74.4 y 

74.7 por ciento, respectivamente. En el caso de las no 

indígenas sucede lo mismo, pero además aumentaron 

de 85.3 en 2009 a 86.9 en 2014.

Al considerar el nivel de escolaridad, se aprecia 

que a mayor escolaridad más alto es el porcentaje de 

usuarias, si bien destaca que entre las indígenas sin 

escolaridad o con primaria incompleta hubo un incre-

mento de 3.9 puntos porcentuales, al pasar de 54.1 

a 58.0 por ciento; y en las no indígenas con esta mis-

ma característica también hubo un aumento aunque 

menor (1.6 puntos porcentuales) de 68.7 a 70.3. Por 

otro lado, de 2009 a 2014, entre las indígenas con 

secundaria y las que tienen preparatoria o más des-

cendió el porcentaje de prevalencia en 1.8 y 7.6 pun-

tos porcentuales, respectivamente; mientras que las 

no indígenas con secundaria elevaron su prevalencia en 

1.4 puntos y las que cuentan con preparatoria o más 

bajaron en 2.1 puntos porcentuales.

Tipo de método anticonceptivo 
utilizado

La disponibilidad y variedad de métodos anticoncep-

tivos favorece la prevalencia anticonceptiva siempre y 

cuando se satisfagan las necesidades de los individuos. 

De igual forma, la distribución de la prevalencia anticon-

ceptiva por el tipo de método permite conocer tanto la 

variedad de métodos ofertados como la preferencia de 

las parejas por cada tipo de método (Meneses, 2014).

El patrón de uso de métodos anticonceptivos de 

las mujeres en edad fértil indígenas no difi ere mucho de 

las no indígenas, aunque incluso sea ligeramente más 

alto el porcentaje de usuarias de métodos modernos16 

(95.2) respecto de las no indígenas (94.5). En ambos 

grupos, la mayoría se ha realizado la oclusión tubaria 

16 Se denominan métodos anticonceptivos modernos a aquellos cuya 

forma de acción es mecánica, se basan en alguna sustancia o requie-

ren de intervenciones quirúrgicas (ssa, 1994), los cuales son: otb, 

vasectomía, pastillas, inyecciones, implante subdérmico, parche, diu, 

condón masculino, condón femenino, óvulos, jaleas o espumas anti-

conceptivas y la pastilla de emergencia.
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Cuadro 3. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil unidas que usan métodos anticonceptivos, 

por características seleccionadas, según condición indígena, 2009 y 2014

Características
Indígenas No indígenas

2009 2014 2009 2014

Total 60.2 60.8 73.4 73.5

Grupos de edad

15-19 38.3 36.0 45.3 53.6

20-24 49.0 50.9 64.3 62.7

25-29 54.2 55.0 67.4 68.7

30-34 63.7 65.4 73.8 74.7

35-39 70.2 69.8 80.9 78.8

40-44 71.2 70.5 81.6 80.2

45-49 60.3 60.3 75.8 76.3

Paridez

Sin hijos 22.0 22.9 30.2 29.4

Un hijo 50.5 46.4 59.8 60.8

Dos hijos 64.3 66.0 79.0 78.2

Tres hijos 74.4 74.7 85.3 86.9

Cuatro o más 62.7 65.4 80.3 82.3

Nivel de escolaridad

Primaria incompleta o menos 54.1 58.0 68.7 70.3

Primaria completa 62.8 62.6 72.1 71.6

Secundaria 62.6 60.8 73.3 74.7

Preparatoria y más 70.8 63.2 75.8 73.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2009 y 2014.

bilateral (otb) o ligadura de las trompas (53.0 y 49.7%, 

de manera respectiva). También coincide que el segundo 

método más usado es el diu, con 16.2 y 16.6 por cien-

to; le sigue el condón masculino, con 8.5 y 11.5 por 

ciento. Destaca que todavía entre las indígenas 8.5 usa 

inyecciones mientras que solo 4.9 por ciento de las no 

indígenas recurre a este método (véase gráfi ca 8).

Como se ha visto, tanto en indígenas como en 

no indígenas, más de la mitad de la prevalencia anti-

conceptiva17 de las mefu está determinada por los mé-

todos quirúrgicos (33.0%): la otb, con 32.2 por ciento, 

y la vasectomía, con 0.8 por ciento (véase gráfi ca 9). 

Ambos son procedimientos irreversibles con una efec-

17 La prevalencia anticonceptiva se refi ere al porcentaje de mujeres en 

edad fértil que se encuentran usando algún método, entre el total de 

mujeres en edad fértil. Cuando se calcula por tipo de método la suma 

de los porcentajes de mujeres por cada tipo de método anticoncep-

tivo que usan, debe ser igual al porcentaje total de mujeres en edad 

fértil unidas que usan métodos anticonceptivos.

tividad para evitar más embarazos cercana a 100 por 

ciento.18 El resto de la prevalencia está dada por el uso 

de anticonceptivos que son reversibles y que para lo-

grar la efectividad deseada es necesario que la mujer 

tenga el conocimiento sobre cómo o con qué periodici-

dad aplicar o revisar, y a dónde debe acudir para adqui-

rir el anticonceptivo. De ese conocimiento “funcional o 

efectivo”19 dependerá el nivel de riesgo de experimen-

18 Para consultar información sobre el tipo de método, efi cacia y cómo 

se usa, se sugiere visitar la siguiente dirección electrónica: http://

www.who.int/mediacentre/factsheets/fs351/es/ 
19 En la enadid 2014 se incluyeron preguntas que permiten determi-

nar si la mujer tiene un conocimiento “funcional” adecuado; en al-

gunos métodos anticonceptivos pueden ser hasta tres preguntas, 

por ejemplo, en el caso del condón masculino o femenino se indaga 

sobre si ha visto alguna vez el condón o preservativo, si sabe dónde 

se coloca y sobre cuántas veces debe utilizarlo. Para identifi car si la 

mujer tiene conocimiento funcional del método se consideró a aque-

llas que contestaron correctamente a todas las preguntas de cada 

uno de los métodos anticonceptivos sobre los que se indagó.
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* Condón femenino, pastilla de emergencia y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 8.
México. Distribución porcentual de mujeres en edad fértil unidas, por tipo 

de método anticonceptivo que usan actualmente, según condición indígena, 2014

* Pastillas, parche anticonceptivo y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 9.
México. Prevalencia anticonceptiva de mujeres indígenas en edad fértil unidas, 

por tipo de método anticonceptivo, 2014
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tar una falla de método que derive en embarazos no 

planeados o no deseados o en la adquisición de una its.

Con la fi nalidad de verifi car en qué medida las 

mefu indígenas y las no indígenas que son usuarias ac-

tuales de métodos anticonceptivos se están previniendo 

de manera “efectiva”, se hace un análisis sobre el cono-

cimiento funcional sobre el método que están utilizan-

do, a partir del indicador de prevalencia anticonceptiva 

por tipo de método. En ese sentido, los cinco métodos 

anticonceptivos más empleados tanto por las indígenas 

como no indígenas, aparte de los quirúrgicos, son el diu, 

el condón masculino, las inyecciones, el implante sub-

dérmico y los métodos anticonceptivos tradicionales.20 

Entre los resultados sobresale que el descono-

cimiento funcional entre las indígenas en general es 

bajo, por ejemplo, en el caso del diu un 10.7 por cien-

to de las usuarias no sabe en qué parte del cuerpo se 

coloca y quién lo debe colocar; con respecto al condón 

20 Los métodos tradicionales son el retiro o coito interrumpido, ritmo, 

calendario, Billings o abstinencia periódica.

masculino, 10.3 por ciento no lo ha visto, no sabe en 

dónde se coloca o cuántas veces debe usarlo; mien-

tras que entre las usuarias de inyecciones e implante 

el porcentaje de mujeres que no saben cómo funciona 

baja a 1.7 y 4.5 por ciento, respectivamente. En tanto 

que en las usuarias de métodos tradicionales, 38.9 por 

ciento no sabe en qué consiste y lo mismo ocurre con 

otro tipo de métodos, con 36.6 por ciento, que incluye 

a las pastillas, el parche anticonceptivo y el condón fe-

menino (véase gráfi ca 10).

Al excluir a las mujeres indígenas que hacen uso 

pero que tienen desconocimiento funcional del método 

que emplean, la prevalencia anticonceptiva total dismi-

nuye, al pasar de 60.8 a 57.2 por ciento, y se observa que 

la prevalencia efectiva está determinada por las usuarias 

de métodos modernos, ya que el conocimiento funcional 

es mucho menor entre las que están utilizando métodos 

tradicionales u otro tipo de método. En ese sentido, la 

* Pastillas, parche anticonceptivo y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 10.
México. Distribución porcentual de mujeres indígenas en edad fértil unidas, por tipo de método 

anticonceptivo que usan actualmente, según condición de conocimiento funcional, 2014
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prevalencia anticonceptiva total de las mujeres indígenas 

de 2014 se reduce en 3.6 puntos (véase gráfi ca 11).

Por otra parte, en las mujeres no indígenas la 

prevalencia en el uso de métodos quirúrgicos es de 

39.0 por ciento, es decir, las mujeres se han practica-

do la otb o sus parejas se realizaron la vasectomía. El 

resto de la prevalencia es por el uso del diu (12.2%), 

condón masculino (8.4%), tradicionales (4.0%), inyec-

ciones (3.6%), implante (2.6%) y otros (3.5%). Para 

este último conjunto de métodos anticonceptivos es 

importante que las mujeres tengan el conocimiento 

sobre cómo deben utilizarse para obtener los resulta-

dos esperados (véase gráfi ca 12). 

En este grupo, el porcentaje de las mujeres que 

desconoce cómo usar el método es bajo con respecto 

a las indígenas, por ejemplo, entre las usuarias de diu es 

de 4.6 por ciento; de condón masculino, de 3.7; de in-

yecciones, de 1.7; y de implante es de 1.6 por ciento. 

Mientras que de tradicionales es de 22.5 por ciento y de 

otro tipo de métodos, de 26.4 por ciento (véase gráfi ca 

13). En consecuencia, al no considerar en la construcción 

del indicador de prevalencia a las mujeres no indígenas 

que desconocen el funcionamiento de los métodos anti-

conceptivos que usan, se observa que ésta casi no se ve 

afectada, ya que solo se reduce en 0.1 puntos porcen-

tuales, lo cual es ocasionado por el desconocimiento que 

existe entre las usuarias de métodos tradicionales u otro 

tipo de método, dejando casi igual la prevalencia total, al 

pasar de 73.5 a 73.4 por ciento (véase gráfi ca 14).

Los datos anteriores remarcan que las mujeres 

no indígenas pero sobre todo las indígenas descono-

cen cómo usar de forma adecuada los métodos tra-

dicionales, lo cual, aunado a la baja efectividad de es-

tos métodos, las expone a embarazos no planeados o 

deseados. Por tal motivo, los servicios de salud deben 

informar sobre las defi ciencias de estos métodos y re-

forzar la promoción del empleo de métodos modernos, 

así como proporcionar información para su uso correc-

to, sobre todo en cuanto a las pastillas, parches anti-

conceptivos y otros métodos. 

* Pastillas, parche anticonceptivo y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 11.
México. Prevalencia anticonceptiva efectiva de mujeres indígenas en edad fértil unidas, 

por tipo de método anticonceptivo, 2014
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* Pastillas, parche anticonceptivo y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 12.
México. Prevalencia anticonceptiva de mujeres no indígenas en edad fértil unidas, 

por tipo de método anticonceptivo, 2014

* Pastillas, parche anticonceptivo y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 13.
México. Distribución porcentual de mujeres no indígenas en edad fértil unidas, por tipo 
de método anticonceptivo que usan actualmente, según conocimiento funcional, 2014
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Lugar de obtención del método 
anticonceptivo

Para que las personas puedan acceder a los métodos 

anticonceptivos es necesario que en los servicios de 

salud exista una oferta efectiva, es decir, que cuenten 

con toda la gama de métodos anticonceptivos; también, 

que se haga difusión sobre la existencia de los mismos, 

así como de los lugares en los que se encuentran dispo-

nibles (Hernández, 2001). En el país, las instituciones de 

salud del sector público son los lugares a los que más re-

curre la población para adquirir un método anticonceptivo.

En el caso de las mujeres indígenas en edad fértil, 

el método anticonceptivo lo obtienen principalmente 

a través de la Secretaría de Salud (ss), y entre 2009 y 

2014 aumenta a casi el doble el porcentaje de quienes 

lo adquirieron en esa institución, al pasar de 27.0 a 52.8; 

en segundo lugar acudieron al Instituto Mexicano del 

Seguro Social (imss), donde descendió de 31.7 a 22.2 

durante el periodo; y en tercer lugar lo han obtenido en el 

sector privado, aunque también se observa un descenso 

de 19.3 a 12.3, respectivamente (véase gráfi ca 15). 

En tanto que las no indígenas, en su mayoría, 

acuden al imss, aunque con un descenso en el porcen-

taje al pasar de 36.5 en 2009 a 32.9 en 2014; en 

segundo lugar, a la ss donde aumentó casi el doble, 

de 16.8 a 29.9 en el periodo; y en tercer lugar recu-

rren a servicios médicos privados donde se apreció 

una disminución (30.0 a 26.2%, respectivamente).

En cuanto al Seguro Popular, como ya se men-

cionó, éste ha sido relevante en los últimos años, ya 

que prácticamente ha permitido ampliar la cobertura; 

no obstante, en los datos de lugar de obtención del 

método esto no se ve refl ejado, ya que muestran una 

disminución en el porcentaje de mujeres indígenas 

como no indígenas que consiguen sus métodos en di-

chos servicios. Esto se debe a que el Seguro Popular 

posibilita a las mujeres afi liarse a los servicios de salud, 

* Pastillas, parche anticonceptivo y otros.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 14.
México. Prevalencia anticonceptiva efectiva de mujeres no indígenas en edad fértil unidas, 

por tipo de método anticonceptivo, 2014
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2009 y 2014.

Gráfi ca 15.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil, por lugar de obtención del método anticonceptivo, 

según condición indígena, 2009 y 2014
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pero fi nalmente las instituciones de salud, como por 

ejemplo la ss o el imss, son las que realmente propor-

cionan la atención, por lo que es posible que las mu-

jeres declaren que consiguieron su método en dicha 

institución y no a través del Seguro Popular, lo que es 

congruente con el incremento de mujeres que obtuvie-

ron su método en la ss.

Como puede apreciarse, el sector público tiene 

un papel muy importante en la atención de la salud 

sobre todo de la población indígena, debido a su me-

nor acceso a la medicina privada. De acuerdo con el ar-

tículo 4° constitucional, el Estado tiene la obligación de 

brindar asesoría e información, así como de abastecer 

los métodos anticonceptivos en todo el sector salud 

para garantizar una elección libre e informada entre 

hombres y mujeres. Sin embargo, el gran desafío que 

enfrentan las instituciones públicas de salud es aten-

der los derechos sexuales y reproductivos de grupos 

socialmente subordinados, tanto por su condición de 

clase como por su pertenencia de género y adscripción 

étnica (Szasz y Lerner, 2010).

Calidad del servicio

La medición de la calidad del servicio21 en términos de 

salud sexual y reproductiva resulta un tanto compleja, 

ya que además de la calidad técnica de los servicios, 

involucra valores y juicios éticos, percepciones y actitu-

des individuales, al igual que características propias de 

cada cultura y nivel socioeconómico (Schiappacase 

et al., 1995). En ese sentido, en la Declaración de las 

Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 

Indígenas, las personas representantes de la población 

21 De acuerdo con Schiappacasse et al.(1995), la calidad del servicio 

en salud sexual y reproductiva se puede alcanzar cuando el personal 

de los servicios: 

• Proporciona a las y los usuarios información completa e imparcial 

acerca de los métodos anticonceptivos para que puedan escoger lo 

que les parezca más conveniente. 

• Informa, tanto a las mujeres como a los hombres, sobre otros aspectos 

de su salud reproductiva y sobre cualquier procedimiento que se realiza.

• Tiene los conocimientos necesarios y maneja técnicas correctas y 

actualizadas relacionadas con todos los procedimientos que realiza 

o planea incluir en su quehacer.

• Maneja técnicas de comunicación que le permita transmitir en forma 

óptima la información deseada y tener una comunicación efectiva 

con las personas que atiende.

indígena solicitaron que se dedicara mayor atención a la 

“prestación de servicios de salud interculturales que res-

pondieran a los criterios de los pueblos indígenas en lo 

relativo a la salud y la enfermedad, y a los conocimientos 

y prácticas de medicina tradicional, dentro de un marco 

conceptual que vincule los aspectos biológicos, espiri-

tuales y emocionales de su vida” (unpfii, 2014).

De acuerdo con los resultados obtenidos a partir 

de la enadid 2014, se encontró que casi una de cada 

tres mujeres indígenas y dos de cada siete no indígenas 

no reciben información completa al obtener el método 

anticonceptivo. Un aspecto sobre el que menos se 

brindó información a las usuarias por parte de los 

agentes de salud fue sobre las molestias que podrían 

tener; también resaltó que les dedicaran tiempo insufi -

ciente para darles toda la explicación que necesitaban, 

aclararles sus dudas y explicarles sobre las opciones de 

métodos que podían usar (véase gráfi ca 16). También, 

se observa que casi el mismo porcentaje de ambos 

grupos de mujeres se deciden por un método defi nitivo 

(88.0 de indígenas y 88.7 de no indígenas) cuando 

les informan que ya no podrán embarazarse, es decir, 

12.0 por ciento de indígenas y 11.3 por ciento de no 

indígenas opta por estos métodos sin saber cuál será 

la consecuencia. 

Brindar orientación con calidad implica que los 

usuarios reciban toda la información necesaria y comple-

ta para el uso efectivo del método. Por ello, es ineludible 

que el prestador del servicio conozca a detalle toda la 

gama de métodos anticonceptivos para que la asesoría 

sea confi able y la orientación sea sin coerción. Al esti-

mar el porcentaje de mujeres indígenas que recibieron 

información completa al momento de solicitar el mé-

todo anticonceptivo, se distingue que a nivel nacional 

apenas un poco más de la mitad (56.3) adopta el mé-

todo con orientación completa, entre las indígenas el 

porcentaje baja a menos de la mitad (49.1) y entre las 

no indígenas fue de 56.9 (véase gráfi ca 17). 

Como ya se señaló antes, alrededor de una tercera 

parte de las mujeres a nivel nacional (32.2%) no recibe 

la información completa, porcentaje que se incrementa 

en las indígenas (38.5), mientras que en las no indí-

genas es menor (31.7). En tanto que las mujeres que 

adquieren el método anticonceptivo sin recibir infor-

mación a nivel nacional es alrededor de una de cada 
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nueve; en el caso de las indígenas es una de cada ocho, 

y en las no indígenas, también una de cada nueve.

Los resultados anteriores confi rman que la pobla-

ción indígena es la que sigue padeciendo los mayores 

obstáculos para recibir información de calidad. Esto 

puede indicar que el personal de salud continúa enfren-

tando barreras lingüísticas para comunicarse con una 

población en su mayoría hablante de lengua indígena, 

aunado a que, en general, opera en zonas rurales y 

marginadas donde se concentra la mayoría de esta po-

blación, y se compone por médicos recién egresados 

o bien pasantes de medicina o enfermería sin la expe-

riencia requerida para brindar un servicio de calidad en 

unidades de salud desabastecidas y en precarias con-

diciones (Szasz y Lerner, 2010). 

Si bien ciertos aspectos de esta problemática 

pudieron haber mejorado en años recientes, algunos 

estudios refi eren que los médicos no cuentan con su-

fi ciente tiempo disponible durante la consulta para 

proporcionar a las pacientes la información básica

sobre los benefi cios y consecuencias del método

anticonceptivo que adoptan, y sigue siendo muy limi-

tada la variedad de métodos reversibles que pueden 

ofrecer dada la falta de abasto de los mismos (Szasz 

y Lerner, 2010). 

Ante las circunstancias prevalecientes, es nece-

sario que los servicios de salud cuenten con personal 

sufi cientemente capacitado no solo en materia de 

ssyr, sino también en el ámbito lingüístico y de inter-

culturalidad, que permita una comunicación efectiva 

con los pacientes indígenas. También es importante 

el entrenamiento en saber escuchar y entender las 

necesidades de las personas que demandan servicios 

de esta naturaleza, con pleno respeto a los derechos 

humanos. Todos estos son elementos básicos que 

habrán de considerarse en el replanteamiento de un 

modelo mejorado de calidad en la atención para estos 

segmentos de la población.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 16.
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil usuarias de métodos anticonceptivos, 
por tipo de orientación recibida al momento de adoptar el método anticonceptivo, 

según condición indígena, 2014
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Necesidad insatisfecha de métodos 
anticonceptivos

Una forma de medir la falta de cobertura en la distri-

bución y oferta de métodos anticonceptivos para las 

mujeres que desean regular su fecundidad, pero que 

no utilizan la anticoncepción, es a partir del indicador 

de necesidad insatisfecha de métodos anticonceptivos 

(nia) en mujeres en edad fértil unidas. Éste se refi ere 

a la proporción de mujeres expuestas a un embarazo 

que no hacen uso de algún método anticonceptivo, no 

obstante su deseo expreso de limitar o espaciar sus 

nacimientos. Por más de tres décadas, este concepto 

ha sido fundamental en el campo de las políticas de 

población, como un instrumento para la formulación 

de políticas y diseño de programas de planifi cación fa-

miliar y anticoncepción (Casterline y Sinding, 2000).

La nia de las mujeres en edad fértil unidas a ni-

vel nacional se estima en 11.4 por ciento, en el caso 

de las mujeres indígenas con esa misma característica 

aumenta a 18.5, en tanto que en las no indígenas 

disminuye a 10.7 por ciento. Ello indica que entre las 

mujeres indígenas en edad fértil unidas existe una mayor 

proporción que se está privando y/o limitando de sus 

derechos reproductivos (véase cuadro 4).

De acuerdo a la edad de las mujeres, se observa 

que el más alto porcentaje de necesidad insatisfecha 

se encuentra entre las adolescentes (15 a 19 años), 

pero más acentuado entre las indígenas (41.5) que en 

las no indígenas (26.3%). Por lo general, se debe a la 

necesidad de espaciar los nacimientos (33.4 en indíge-

nas y 20.3% en no indígenas), sin embargo, llaman la 

atención los porcentajes signifi cativos de adolescentes 

que tienen la necesidad de limitar su descendencia: 8.0 

en indígenas y 6.0 en no indígenas.

Asimismo, las jóvenes (20 a 24 años) es otro de 

los grupos que también presenta altos porcentajes de 

nia: en las indígenas, de 31.2, y en las no indígenas, 

de 20.5; para espaciar los nacimientos, 20.8 y 14.6, 

de forma respectiva; y para limitar, ligeramente mayor 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 17.
México. Distribución porcentual de mujeres en edad fértil usuarias de métodos anticonceptivos, 

por tipo de orientación recibida al momento de adoptar el método, según condición indígena, 2014
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en las indígenas, 10.3 con respecto a las no indígenas, 

5.9. A pesar de que entre las de 25 a 29 años dis-

minuye la nia, las indígenas (23.9%) duplican el dato 

nacional, mientras que en las no indígenas (14.1%) el 

porcentaje es más cercano al nacional. En ambos gru-

pos de mujeres la diferencia entre la nia para espaciar 

y para limitar se reduce, en las indígenas es de 13.7 por 

ciento para espaciar y 10.2 para limitar; en las no indí-

genas, 8.0 por ciento para espaciar y 6.1 para limitar. 

Cabe destacar que las mujeres indígenas de 40 años 

en adelante muestran porcentajes menores a lo esti-

mado a nivel nacional, mientras que en las no indígenas 

a partir de los 30 años en adelante la nia es menor al 

dato nacional. En ambos casos la nia es principalmente 

para limitar, aunque en mayor medida en las indígenas. 

Al considerar la paridez, se identifi ca que la mayor 

nia se encuentra entre las que no tienen hijos (27.1 de 

indígenas y 18.9% de no indígenas), las cuales tienen 

principalmente la necesidad de espaciar los nacimientos, 

pero llama la atención que una mayor proporción de 

indígenas desea limitar (5.8%) respecto a la no indíge-

nas (3.8%). También, conforme aumenta el número de 

hijos disminuye la nia, sin embargo, entre las indígenas 

las mujeres con uno y dos hijos exhiben altos porcen-

tajes (25.8 y 17.6, respectivamente) con relación a las 

no indígenas (14.9 en mujeres con un hijo y 10.6 con 

dos hijos). En ambos casos, a partir del segundo hijo se 

incrementa la necesidad de limitar los nacimientos. 

De acuerdo al nivel de escolaridad se esperaría 

que las mujeres con mayor grado de estudios tuvieran 

una menor necesidad insatisfecha, ya que cuentan con 

un mayor acceso a medios anticonceptivos para preve-

nir embarazos, sin embargo, un resultado inesperado 

es que, de acuerdo a esta característica, entre las in-

dígenas la mayor nia la presentan aquellas con algún 

grado de secundaria (22.4%) y en el caso de las que 

Cuadro 4. 
México. Porcentaje de mujeres en edad fértil unidas con necesidad insatisfecha 

de métodos anticonceptivos, por características seleccionadas, según condición indígena, 2014
Indígenas No indígenas

Total Espaciar Limitar Total Espaciar Limitar

Total 18.5 8.4 10.1 10.7 4.7 6.0

Grupos de edad

15-19 41.5 33.4 8.0 26.3 20.3 6.0

20-24 31.2 20.8 10.3 20.5 14.6 5.9

25-29 23.9 13.7 10.2 14.1 8.0 6.1

30-34 16.9 5.4 11.6 9.7 3.5 6.2

35-39 13.1 2.3 10.8 8.0 1.5 6.5

40-44 8.7 0.0 8.7 6.7 0.4 6.3

45-49 9.6 0.1 9.5 4.7 0.1 4.6

Paridez

0 27.1 21.3 5.8 18.9 15.1 3.8

1 25.8 18.4 7.3 14.9 9.8 5.1

2 17.6 8.1 9.5 10.6 3.4 7.2

3 13.5 4.4 9.2 6.4 1.2 5.2

4 y más 15.9 2.2 13.7 8.2 1.2 7.1

Nivel de escolaridad

Primaria incompleta o menos 16.5 4.5 12.0 11.3 3.0 8.3

Primaria completa 17.4 6.8 10.6 11.4 3.9 7.4

Secundaria 22.4 12.7 9.7 11.4 5.4 6.0

Preparatoria o más 17.0 10.5 6.5 9.8 4.9 4.9

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.
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cuentan con preparatoria o más la nia es similar a la de 

aquellas con primaria completa (17.0 y 17.4%, de ma-

nera respectiva), mientras que entre las no indígenas 

con secundaria y menor escolaridad se registra casi la 

misma nia pero inferior a la de sus pares y, en este 

caso, las de preparatoria o más son las que tienen la 

menor nia (9.8%). Las indígenas con primaria com-

pleta o incompleta reportan más necesidad de limitar 

los nacimientos, en tanto que en las de secundaria o 

preparatoria o más es principalmente para espaciar. 

Asimismo, en las no indígenas de secundaria la nece-

sidad es de limitar y en las de preparatoria es para 

espaciar y limitar. Es posible que esta situación se deba 

a que una vez estabilizado y controlado el crecimiento 

poblacional, la planifi cación familiar comenzó a perder 

relevancia en la planeación estratégica a favor de la 

población y el desarrollo (Cleland et al., 2006), afec-

tando a todos los sectores de la población, incluso a 

los más escolarizados, en cuanto a acceso a la anti-

concepción, situación que también se evidencia en la 

disminución en la prevalencia de anticoncepción de las 

indígenas con nivel de secundaria y de preparatoria y 

más, aunque todavía es necesaria una mayor inves-

tigación para concluir sobre estos resultados, sobre 

todo en el caso de las indígenas.

Fecundidad

Los resultados obtenidos sobre el acceso a los servicios 

de salud sexual y reproductiva de las mujeres indígenas 

en edad fértil unidas en los últimos cinco años muestran 

que se ha dado un estancamiento en el uso de métodos 

anticonceptivos y, por ende, prevalece una alta necesi-

dad insatisfecha de éstos, situación que se refl eja en 

las altas tasas de fecundidad en las mujeres indíge-

nas respecto a las no indígenas. Cabe señalar que la 

tasa global de fecundidad (tgf) en las indígenas, entre 

2007 y 2012, disminuyó de 2.92 a 2.67 hijos por mu-

jer, no obstante, continúa siendo alta respecto a la tgf 

de las no indígenas, la cual también presenta un ligero 

descenso de 2.20 a 2.17 hijos por mujer en promedio.

En cuanto a la estructura o calendario de la fecun-

didad se aprecia que, en 2012, la mayoría de los grupos 

de edad de mujeres indígenas tiene un mayor número 

de nacimientos con relación a las no indígenas, man-

teniéndose el patrón de reproducción temprano, dado 

que las indígenas de 20 a 24 años continúan siendo 

las que más contribuyen a la fecundidad, con casi una 

tercera parte de los nacimientos (31.8%), seguidas de 

las mujeres entre 25 a 29 años, con una aportación de 

23.0 por ciento, y en tercer lugar se ubican las adoles-

centes (15 a 19 años), quienes contribuyen a la fecun-

didad con 19.0 por ciento (véase gráfi ca 18).

Generalmente, la reproducción a edades tempra-

nas se asocia a la inequidad socioeconómica, ya que su 

frecuencia es mayor en los grupos más pobres y que 

poseen un menor nivel de educación formal, siendo 

factores que disminuyen las probabilidades de salir de 

la pobreza de una generación a otra (cepal/un, 2014). 

Como se ha visto a lo largo de este documento, en esta 

situación se encuentran las mujeres indígenas. Por otra 

parte, en algunos pueblos indígenas las pautas ligadas 

a la nupcialidad a edades tempranas y el valor que se 

da a los hijos conlleva a signifi cados muy diferentes a 

los de la denominada “fecundidad adolescente” (Del 

Popolo, López y Acuña, 2009). Sin embargo, llama la 

atención que, en 2014, es menor el porcentaje de mefi 

que planearon tener a su hijo (57.7%) respecto a las 

mefni, que es de 59.8 por ciento (véase cuadro 5). En 

ambos casos, el porcentaje de mujeres con hijos no 

planeados22 fue de 18.5 y entre las indígenas es mayor 

el de las que no deseaban23 tener ese último hijo, 23.8 

contra 21.7 de no indígenas.

Los resultados antes expuestos muestran que 

existe una brecha en la implementación de los derechos 

sexuales y reproductivos de las jóvenes indígenas, deri-

vada de problemas estructurales como son la pobreza 

y el bajo acceso a la educación formal, así como de 

la falta de una adecuación cultural de los servicios de 

salud, colocando a las mujeres en mayor difi cultad para 

acceder a los servicios de planifi cación familiar e impac-

tando así en su bienestar y en el de sus hijos(as), que 

en determinadas situaciones también se refl eja en ma-

yores niveles de mortalidad ya sea infantil o materna.

22 Se considera un embarazo no planeado a aquel que ocurre cuando la 

mujer deseaba esperar más tiempo antes de embarazarse.
23 Se considera un embarazo no deseado cuando la mujer defi nitiva-

mente no tenía contemplado el embarazo ni en ese momento de su 

vida ni en uno posterior.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Gráfi ca 18.
México. Tasas específi cas de fecundidad según condición indígena, 2012
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Cuadro 5. 
México. Distribución porcentual de mujeres en edad fértil, 

según planeación y deseo del último hijo(a) nacido vivo, 2014
Condición indígena Planeado No planeado No deseado 

Total 59.6 18.5 21.9

Mujeres indígenas 57.7 18.5 23.8

Mujeres no indígenas 59.8 18.5 21.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 2014.

Conclusiones

Entre los retos prioritarios referentes a la población in-

dígena, en términos educativos se observa que pese a 

los esfuerzos por articular programas que incentiven 

la asistencia y permanencia de las niñas en la escuela, 

ello no se ha logrado del todo, por lo que se debe tra-

bajar en medidas que garanticen a la población indíge-

na permanecer y llegar a todos los niveles educativos, 

en pro de la igualdad con el resto de la población del 

país. La educación es un derecho intrínseco y a la vez 

un instrumento indispensable para el logro de otros 

derechos y del ejercicio de libertades fundamentales 

como la salud sexual y reproductiva.

En materia de necesidades de ssyr se encuentra 

la atención de la anticoncepción y en particular de mé-

todos anticonceptivos modernos, así como la atención 

y prevención de infecciones de transmisión sexual, que 

por las características de rezago y de falta de auto-

nomía de las mujeres en esta población reportan un 

notable descuido respecto a las mujeres no indígenas.
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Por lo tanto, es necesario promover y garantizar 

los derechos sexuales y reproductivos en contextos 

pluriétnicos, a fi n de generar las condiciones necesarias 

donde las personas y parejas puedan ejercerlos de 

acuerdo al signifi cado cultural respecto a las relaciones 

sexuales, la concepción, la gestación, el embarazo, el 

parto, la infertilidad, el aborto, entre otros.

Por otra parte, es importante resaltar que en 

México el sistema de salud cuenta con un marco jurídico 

sólido24 y que el diseño de programas e intervenciones 

de las instituciones públicas de salud se sustenta en 

marcos normativos, donde se han realizado esfuerzos 

por implementar la política de interculturalidad en la 

planeación y oferta de los servicios, con el propósito 

de eliminar barreras culturales y contar con personal 

competente que proporcione los servicios sin discri-

minación ni coerción. No obstante, es necesario hacer 

un seguimiento y evaluación de su correcta aplicación 

para corregir las áreas con défi cit, ya que es de suma 

importancia evitar factores que limitan el acceso a los 

servicios de salud, sobre todo a la población indígena 

que vive en contextos rurales de marginación y pobre-

za, donde existen más difi cultades y obstáculos para 

acceder a los servicios médicos y, por ende, a los servi-

cios de salud reproductiva.

Asimismo, es indispensable continuar impulsando 

la incorporación de elementos interculturales en los 

programas de salud, así como metodologías que forta-

lezcan la participación comunitaria y la capacitación 

a parteras para que, además de continuar brindando 

medicina tradicional, también sigan promoviendo 

acciones de atención a la salud sexual y reproductiva, 

como la prevención de embarazos no planeados o no 

deseados, y de infecciones de transmisión sexual. En 

síntesis, todo ello hace imprescindible que se fortalezca 

el conocimiento de los derechos de las mujeres indíge-

nas, para que sean capaces de involucrarse en la toma 

de decisiones de manera autónoma y en el cuidado de 

su propio bienestar.

Finalmente, a pesar de que la oposición de la 

pareja de las mujeres indígenas al uso de métodos 

anticonceptivos representa una proporción pequeña, 

24 http://www.dgplades.salud.gob.mx/Contenidos/Documentos/

Interculturalidad/MarcoLegalNormativo.pdf 

todavía queda un trecho importante por recorrer en 

cuanto a involucrar a los hombres en las decisiones 

sexuales y reproductivas, y, a la par, realizar acciones 

que empoderen a las mujeres en sus derechos para que 

puedan ejercer su sexualidad sin coerción o violencia.
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Resumen

El análisis de la situación socioeconómica de la pobla-

ción adulta mayor se convierte en un tema de gran 

interés, ya que hoy en día una de cada diez personas 

tiene 60 años y más, advirtiéndose una tendencia cre-

ciente y acelerada, lo que implica una reconfi guración 

de las perspectivas del mercado de trabajo en dicho 

grupo etario. Por lo anterior, el objetivo del presente 

artículo es identifi car los determinantes del trabajo 

de la población de 60 años y más a través de una re-

gresión logística (logit) para cada sexo y cuya fuente 

de información es la Encuesta Intercensal 2015. Los 

resultados expresan que son diversas las causas que 

conllevan a que una persona adulta mayor se encuen-

tre inserta en el trabajo, sin embargo, para ambos se-

xos destaca que tanto las condiciones de su entorno 

fi nanciero, que pueden traducirse en bajos ingresos, 

como la ausencia de protección social, suscitan su in-

clusión en el mercado laboral.

Términos clave: envejecimiento, participación 

laboral de los adultos mayores, seguridad social, regre-

sión logística, Encuesta Intercensal.

Introducción

Numerosos estudios han mostrado que México está 

experimentando un cambio demográfi co sin prece-

dentes, debido a que la mortalidad y la fecundidad se 

han reducido acelerada y notablemente (Arcia, 2004; 

Chackiel, 2004; Montes de Oca, 2004; Tuirán, 1998). 

Es así que se advierte un aumento en la esperanza de 

vida, provocando un incremento apresurado de la po-

blación adulta mayor y, por tanto, una reconfi guración 

de la estructura por edad de la población, caracterizada 

por un aumento relativo de los ancianos y una reduc-

ción relativa de los niños y jóvenes. De esta manera, 

la población de 60 años y más,2 que se incrementa a 

una gran velocidad, ejerce presión sobre los grupos de 

edades más jóvenes, pero ¿cómo se traduce esta coer-

ción de un sector de la población sobre otro? En este 

sentido, en el país las causas de mayor atención versan 

sobre la cobertura, sufi ciencia y sostenibilidad fi nancie-

ra de los sistemas de protección social y la atención a 

la salud, por lo que se entiende que las niñas, los niños 

y los jóvenes de hoy, a mediano y largo plazo, tendrán 

que apoyar desde distintas vertientes socioeconómi-

cas a las personas adultas mayores. 

Análisis de la participación laboral 
de los adultos mayores con base 

en un modelo logit 
Elba Ramos1

1 Dirección General de Estudios Sociodemográfi cos y Prospectiva, Consejo Nacional de Población (elbaraib@gmail.com). 

 Expreso mis agradecimientos al equipo de la Dirección por sus valiosos comentarios.
2 El artículo 3° de la Ley de los Derechos de las Personas Adultas Mayores defi ne a una persona adulta mayor como aquella que tiene 60 años y más.
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Si bien el envejecimiento de la población es un 

logro de la sociedad, ya que a través de los avances de 

la ciencia médica se han podido disminuir la muertes 

prematuras, también plantea importantes desafíos en 

los ámbitos sociales, económicos, políticos y culturales. 

En comparación con los países desarrollados a los que 

les ha tomado entre seis y diez décadas llegar a este 

proceso de envejecimiento, en América Latina está 

sucediendo en un lapso de dos a tres décadas (Bra-

vo, 2000). Por ello, es necesario y urgente conocer la 

dinámica de las personas adultas mayores para hacer 

frente a las necesidades actuales y a los nuevos retos 

que se puedan presentar en un futuro, a fi n de garan-

tizar su bienestar sin dejar de incluir a las edades más 

jóvenes en esta transición, ya que son una pieza clave 

en la transformación demográfi ca del país.

Las proyecciones de población de 2010 a 

2050, elaboradas por el Consejo Nacional de Pobla-

ción (conapo), revelan los cambios para el sector de 

las personas adultas mayores, pues de 2000 a 2015 

la población de 60 años y más en términos absolutos 

casi se duplicó, es decir, pasó de 7.5 millones a 12.1 

millones de personas, mostrando también el desplaza-

miento de la edad mediana, mientras que en 2000 fue 

de 23 años, para 2015 se ubicó en 27 años.

Bajo este escenario, uno de los aspectos que 

adquiere gran relevancia para el bienestar de los adul-

tos mayores es la situación económica, ya que si este 

rubro se caracteriza por ser defi ciente, los posiciona 

en condiciones de mayor desventaja y vulnerabilidad 

social, pues se encuentran en una etapa de la vida don-

de la mayoría está por culminar o ya terminó la fase 

de producción económica, lo que conlleva a que esta 

fuente de ingresos pueda ser insufi ciente o nula. Al 

respecto, aunque podría considerarse no favorable la 

inserción en el mercado laboral de las personas adultas 

mayores, debido a que estaría condicionada o sujeta a 

factores de supervivencia, también podría verse como 

un aspecto positivo que podría estar ligado al aporte de 

este sector etario a la riqueza social, así como también 

a la realización personal, mostrando la posibilidad de 

que los adultos mayores se sientan útiles (Paz, 2010).

Por lo anterior, este artículo tiene por objetivo 

identifi car los determinantes del trabajo en México 

sobre este grupo de edad diferenciándolas por sexo, 

a través de la Encuesta Intercensal 2015, ya que ésta 

permite tener información actualizada y con mayor 

tamaño de muestra de dicho grupo etario de la pobla-

ción, garantizando su confi abilidad. 

La investigación se divide en cinco secciones y 

un apartado de conclusiones. En la primera se muestran 

algunos datos sobre el proceso que ha seguido el 

envejecimiento en las últimas décadas en el país y los 

pronósticos que se vislumbran en los años próximos 

de acuerdo a las proyecciones vigentes del conapo. 

La segunda contiene aspectos teóricos de los facto-

res que pueden provocar la inclusión o permanencia 

en el trabajo de las personas de 60 años y más. La 

tercera sección comprende una descripción estadís-

tica de la población adulta mayor no económicamente 

y económicamente activa de acuerdo a las caracterís-

ticas socioeconómicas y demográfi cas que se identifi -

can como variables que inciden en la participación del 

trabajo de los adultos mayores. En la cuarta parte se 

hace mención de la fuente estadística de información 

y una breve explicación del modelo logit que se plantea 

para el logro del objetivo. En la quinta, se muestran los 

resultados del modelo y se exponen las variables que 

resultaron ser altamente signifi cativas. Por último, se 

muestran las consideraciones fi nales a las que se llega-

ron en este trabajo.

Perspectivas del envejecimiento 
demográfi co

El proceso del envejecimiento en México se ha hecho 

visible desde mediados de los noventa y continuará 

durante toda la primera mitad del siglo xxi (conapo, 

2004), ya que se vislumbra un aumento en la espe-

ranza de vida. En 1990 se ubicaba en 70 años prome-

dio para ambos sexos y se espera llegue a 77 años 

en 2030 (conapo, 2010), lo cual da muestra de los 

logros alcanzados esencialmente en materia de salud; 

no obstante, también sugiere algunas cuestiones por 

afrontar en las esferas del empleo, vivienda, salud y 

servicios públicos para la población adulta mayor que 

se irá incrementando.

De acuerdo a la Encuesta Intercensal 2015, 

en el país, la población de 60 años o más representa 
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10.4 por ciento de la población total. Conforme a las 

proyecciones de población del conapo, su tendencia 

creciente señala que poco más de 7.9 millones de 

personas se incorporarán a este grupo en los próximos 

15 años, llegando a 20.4 millones en 2030, siendo evi-

dente que el aumento de este grupo etario de la pobla-

ción tendrá un impacto importante en la composición 

de la población. Cabe destacar que la población de 60 

años y más tiene un rasgo femenino, ya que por cada 

100 mujeres hay 86 hombres.

Como se ha mencionado, la dinámica de los 

componentes demográfi cos repercute directamente 

en la estructura por edad de la población, observándose 

así en la pirámide de edades. En el periodo de 1970 a 

2030 los efectos de la baja mortalidad y fecundidad 

muestran sus consecuencias, mientras que para 1970 

se distingue la presencia de una base ancha reducién-

dose notablemente para las últimas edades (presen-

tando una forma piramidal). Para 1990 comienza a 

apreciarse un contingente mayor de infantes y jóvenes, 

pero al mismo tiempo también de adultos. En 2015 

la presencia de menores disminuye, señalando aún un 

componente importante en edades jóvenes, pero con 

un aumento en las edades adultas mayores. Se prevé 

que en 2030 se hará más evidente el envejecimiento 

de la población, pues el grupo de jóvenes y adultos refl e-

jará una disminución, permitiendo el ensanchamiento 

de la cúspide de la pirámide, por tanto, contendrá un 

contingente mayor de población de 60 años y más 

(véase gráfi ca 1).

El crecimiento de la población adulta mayor y 

la participación en el mercado de trabajo se encuen-

tran estrechamente vinculados, “ya que el aumento 

de la esperanza de vida incide en el comportamiento 

individual en cuanto a la decisión de permanecer más 

tiempo en el trabajo” (oit, 2009). En este contexto, el 

país en estos años cuenta con un potencial productivo 

de población importante para su economía, por tanto, 

es un momento adecuado para hacer frente a los desa-

fíos que la población enfrentará en los años siguientes, 
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Fuente: Estimaciones del conapo 1970 y Estimaciones y Proyecciones de la Población de México 1990 a 2050.

Gráfi ca 1.
México. Pirámides de población 1970, 1990, 2015 y 2030
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siendo que actualmente hay mayor población activa 

(15 a 59 años) que población dependiente (0 a 14 

años y de 60 años y más). Las estimaciones señalan 

que la razón de dependencia en 2016 es de 60.1 por 

ciento, es decir, por cada 100 personas de 15 a 59 

años de edad hay 60 en edades dependientes, sin em-

bargo, en 2020 se prevé la razón de dependencia más 

baja del país (59.7%), para comenzar a repuntar, lle-

gando en 2050 hasta 73 por ciento (véase gráfi ca 2).

Distribución territorial del 
envejecimiento

Al interior del país existen diferencias en la proporción 

de adultos mayores debido no solo al distinto grado 

de avance de la transición demográfi ca, debido a las 

polaridades que existen entre las entidades, siendo las 

más desarrolladas las que han alcanzado una fase más 

avanzada de dicho proceso. Por su parte, la migración, 

además de infl uir en el tamaño de la población de ori-

gen y de destino, tiene incidencia en la estructura por 

edades y la composición por sexo, lo que propicia deman-

das específi cas de ciertos sectores de la población. En 

tanto, las entidades expulsoras pueden presenciar un 

envejecimiento de su población, ya que los movimien-

tos migratorios suelen ocurrir en edades productivas. 

De acuerdo a lo anterior, la Ciudad de México 

es la entidad con el mayor porcentaje de población de 

60 años y más (14.3), en tanto que la que reporta 

la menor proporción es Quintana Roo (6.2). Mientras 

tanto, estados como Veracruz (12.1), Oaxaca (11.9), 

Morelos (11.8), San Luis Potosí (11.4), Michoacán 

(11.1) y Yucatán (11.1) presentan también altos nive-

les de proporción de adultos mayores (véase mapa 1).

La evolución del envejecimiento de la población 

en el periodo de 2000 a 2015 entre las entidades del 

país se ilustra en la gráfi ca 3, por medio de las diferen-

cias de la proporción de adultos mayores (envejecimien-

to demográfi co) para los años de estudio y el índice 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en las Estimaciones y Proyecciones de la Población de México 1990 a 2050.

Gráfi ca 2.
México. Relación de dependencia (por 100), 1990 a 2050

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

1
9

9
2

1
9

9
4

1
9

9
6

1
9

9
8

2
0

0
0

2
0

0
2

2
0

0
4

2
0

0
6

2
0

0
8

2
0

1
0

2
0

1
2

2
0

1
4

2
0

1
6

2
0

1
8

2
0

2
0

2
0

2
2

2
0

2
4

2
0

2
6

2
0

2
8

2
0

3
0

2
0

3
2

2
0

3
4

2
0

3
6

2
0

3
8

2
0

4
0

2
0

4
2

2
0

4
4

2
0

4
6

2
0

4
8

2
0

5
0

1
9

9
0



91

Análisis de la participación laboral de los adultos mayores con base en un modelo logit

de envejecimiento correspondiente al año 2000, que 

se defi ne como el cociente de las personas adultas 

mayores (60 años y más) entre la cantidad de niños y 

jóvenes (menores de 15 años). Así, al colocar en el eje 

“horizontal” el índice de envejecimiento de 20003 y en 

el “vertical” el envejecimiento demográfi co de cada 

entidad y al dividir la gráfi ca en cuatro cuadrantes a par-

tir de la media de los indicadores,4 es posible apreciar el 

distinto grado de avance de envejecimiento (Yrigoyen 

y Hernández, 2003). El cuadrante i representa a aque-

3 El índice de envejecimiento tiene como referencia el año 2000 con 

el propósito de verifi car los niveles con los que se parte al inicio del 

periodo 2000-2015 y con ello determinar la evolución del envejeci-

miento durante dicho periodo.
4 La media del envejecimiento demográfi co es 3.1 puntos porcentua-

les y la del índice de envejecimiento es 19.5%.

llas entidades que muestran una evolución acelerada 

y preocupante del envejecimiento, ya que ambos indi-

cadores son superiores a sus medias (sobresaliendo la 

Ciudad de México y Oaxaca). El cuadrante ii, aunque 

exhibe un envejecimiento demográfi co superior a la 

media, parte de un índice de envejecimiento menor 

(aquí resalta San Luis Potosí). Por otro lado, en el cua-

drante iii se insertan aquellas entidades cuyo proceso 

ha sido lento (por ejemplo, Quintana Roo), dado que 

ambos indicadores están por debajo de las medias. 

Por último, en el cuadrante iv, aunque parte de un 

índice de envejecimiento elevado, su evolución va a un 

ritmo más lento, ya que el envejecimiento demográfi -

co de dichas entidades se encuentra por debajo de la 

media de este indicador (donde prevalece Durango). 

 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 1.
México. Porcentaje de la población de 60 y más años por entidad federativa, 2015
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Aspectos teóricos de la 
participación laboral en las 
personas adultas mayores

Existen múltiples factores que se vinculan a la toma 

de decisiones para que una persona de 60 años y más 

se encuentre en el mercado laboral, incluyendo los de-

mográfi cos, económicos, sociales, arreglos familiares y 

residenciales. Sin embargo, una de las características 

que se mantiene presente en todas las edades de la 

Población Económicamente Activa (pea) es la menor 

participación de las mujeres y entre la población adulta 

mayor las diferencias por sexo son aún más marcadas, 

explicadas esencialmente por un efecto generacional 

donde el rol de género se acentúa, es decir, las condi-

ciones de inicio afectan las trayectorias ocupacionales 

de las adultas mayores, así como también el entorno 

cultural y educativo adquiridos durante la juventud, 

resultando en condiciones desiguales con respecto 

a los varones. Cabe precisar que dicha participación 

debe analizarse con cierto cuidado ya que podría 

presentar subestimación, dado que pudiesen decla-

rarse inactivas aunque realicen actividades laborales, 

generalmente en el sector informal de la economía, y 

contribuyen indiscutiblemente al sustento del hogar 

sin un reconocimiento social (cepal, 2001).

El ingreso es el medio por el cual los individuos 

tienen seguridad económica, siendo diversas las fuentes 

por las cuales se obtiene dicho recurso; no obstante, 

el trabajo se destaca como el principal generador de 

recursos monetarios en la población en general. Con 

respecto a los adultos mayores, el derecho a una 

pensión o jubilación es una forma de seguridad eco-

nómica y se encuentra asociada con las actividades la-

borales que las personas han realizado a lo largo de su 

Notas: El índice de envejecimiento es el cociente de las personas adultas mayores (60 y más) entre la cantidad de niños y jóvenes (menores de 15 años).
El envejecimiento demográfi co se refi ere a la diferencia de la proporción de personas de 60 años de los años 2015 y 2000.
cm se refi ere a la Ciudad de México.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Censo de Población y Vivienda 2000 y Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 3.
México. Dinámica del envejecimiento, 2000 a 2015
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vida; en ese sentido, el trabajo y la pensión o jubilación 

son la fuente principal de ingresos de las personas de 

60 años y más, sin embargo, cuando hay ausencia o in-

sufi ciencia de recursos económicos y de prestaciones 

laborales, provocan que dicha población siga inserta en 

el mercado laboral a edades cada vez más avanzadas 

(Montoya, 2009). 

Por otro lado, los bienes materiales de la pobla-

ción adulta mayor, como vivienda e inmuebles, son un 

insumo próximo para medir su bienestar económico 

(Murillo y Venegas, 2011), ya que la adquisición de 

bienes puede estar asociada a la seguridad económica 

de dicho grupo poblacional. Al ser la vivienda el compo-

nente más importante, poco depreciable y considerado

como un patrimonio donde las personas constituyen 

su hogar, se convierte en el elemento inmediato de

estudio para relacionarlo con la participación en el 

mercado de la población de 60 años y más.

Otro aspecto de gran relevancia que incurre en las 

condiciones de vida de las personas adultas mayores es 

el nivel de instrucción, puesto que éste incide en opor-

tunidades económicas y en la capacidad de inserción 

en el mercado laboral, además de incrementar las cua-

lifi caciones necesarias para tener un mejor desempeño 

en el mismo y ofrecer mayores oportunidades en el 

manejo de las nuevas tecnologías (Nava y Ham, 2014) 

El hogar en que se encuentra inserta una persona 

se reconfi gura de acuerdo a las distintas etapas de su 

vida, por lo que en los adultos mayores su inserción 

en hogares familiares puede reducir la incertidumbre 

económica por estar en una edad de retiro de las acti-

vidades económicas. Sin embargo, no siempre implica 

la existencia de apoyos hacia este sector poblacional 

(Arcia, 2004, y Montes de Oca, 2004), ya que en vez 

de recibir protección y apoyo puede volverse vulnerable 

ante dicha condición, volcando su atención al cuidado 

total de las actividades del hogar (como son los que-

haceres domésticos y/o cuidado de menores); en con-

secuencia, es necesario apuntar que las transferencias 

de apoyo deben ser provistas desde y hacia todos los 

miembros del hogar.

Asimismo, la situación conyugal de las personas 

adultas mayores es una característica que infl uye en la 

toma de decisión sobre su participación en el mercado 

laboral. Por un lado, cuando el hombre se encuentra 

unido o casado asume el rol de jefe del hogar y, por 

ende, el de responsable económico de la unidad domés-

tica, lo que repercute en la participación económica. 

Por el otro, cuando las mujeres no tienen pareja, ya 

sea por viudez o separación, los ingresos que hubiesen 

provenido de su pareja están ausentes o son escasos, 

insertándolas en el mercado de trabajo.

Participación económica de las 
personas adultas mayores y sus 
características sociodemográfi cas

La Encuesta Intercensal 2015 señala que del total de 

la población de 60 años y más, 27.2 por ciento corres-

ponde a personas económicamente activas (pea),5 en 

tanto que 72.4 por ciento son no económicamente ac-

tivas (pnea). Por sexo, resalta que de los hombres 43.5 

por ciento son pea y de las mujeres 13.1 por ciento pre-

sentan esta condición. Al realizar el análisis por sexo y 

edad, se observa que el grupo de pea se reduce signifi ca-

tivamente conforme aumenta la edad, en especial para 

las mujeres (véase cuadro 1), lo que denota que es un 

factor importante en la incorporación de la participa-

ción económica, al mismo tiempo que se vincula con los 

roles de género, pues si bien la creciente incorporación 

de las mujeres al mercado de trabajo es un fenómeno 

que se aceleró en la década de los noventa, las mujeres 

de 60 años o más pertenecen a generaciones con poca 

participación económica y mínima experiencia laboral.

Cabe destacar que las condiciones de trabajo 

a las que se enfrentan las personas adultas mayores 

no son las mismas que las de los trabajadores jóvenes, 

por lo que la informalidad es un elemento que puede 

acompañar la experiencia laboral de quienes tienen 

edad más avanzada.

Por otro lado, 46.1 por ciento de los hombres 

que no participan en el mercado laboral indica que no 

trabaja porque encontrarse jubilado o pensionado, 

mientras que para las mujeres en esta condición la razón 

principal obedece a que se dedican a los quehaceres 

5 Del total de la pea de 60 años y más, 2.9% corresponde a desocupa-

dos; por sexo, en el caso de los hombres, 3.7% reportó estar desocu-

pado, y de las mujeres, 0.7%.
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del hogar (70.7%), situación que para los hombres 

representa 3.0 por ciento (véase cuadro 2). Esto refl e-

ja que si bien las mujeres no se encuentran laborando 

en un trabajo remunerado, lo hacen a través de un tra-

bajo doméstico sin ninguna recompensa económica. 

Con relación a las características individuales de 

la pea y pnea, para ambos sexos, la condición de jefe(a) 

es la que predomina, sin embargo, para los hombres se 

hace más evidente, ya que es prácticamente el doble. 

En cuanto a los niveles de instrucción de la población 

que participa en el mercado laboral, se observa que la 

primaria es el nivel que prevalece, refl ejando poca ca-

pacitación para hacer frente a las demandas actuales 

del trabajo. Respecto a la población que no trabaja, las 

personas sin instrucción se incrementan situándolas 

en mayores condiciones de vulnerabilidad, consecuen-

cia del limitado acceso a la educación que imperó en 

décadas pasadas.

En los hombres, sin importar su condición labo-

ral, sobresale la situación conyugal de casados o uni-

dos, en tanto que en las mujeres prevalece la condición 

de exunida o viuda, lo cual se puede explicar en parte 

por la mayor esperanza de vida que las mujeres llegan 

a alcanzar con relación a los varones (véase cuadro 3).

Cuadro 1.
México. Distribución porcentual de la población de 60 años y más, por edad y sexo, 

según condición de actividad, 2015
Condición econónica y grupo quinquenal de edad Total Hombres Mujeres

Población No Económicamente Activa

60-64  58.5  37.0  77.5 

65-69  69.0  50.7  85.1 

70-74  77.5  63.1  90.1 

75-79  83.5  72.3  93.2 

80-84  91.9  85.7  96.6 

85+

Población Económicamente Activa

60-64  41.1  62.6  22.1 

65-69  30.5  48.9  14.4 

70-74  22.0  36.5  9.4 

75-79  16.0  27.2  6.3 

80-84  7.5  13.7  2.8 

85+

Nota: La suma es menor a 100 debido al no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Cuadro 2.
México. Distribución porcentual de la población de 60 años y más No Económicamente Activa,

según motivo de no actividad, 2015
Actividad  Total  Hombres  Mujeres 

 Es jubilada(o) o pensionada(o)  25.0  46.1  12.9 

 Se dedica a los quehaceres de su hogar  46.0  3.0  70.7 

 Tiene alguna limitación física o mental que le impide trabajar  9.8  14.1  7.4 

 No trabajó  18.0  33.9  8.8 

Nota: La suma es menor a 100 debido a que no se incluye el ser estudiante. 
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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Para comprender un poco mejor las condiciones 

en que viven los adultos mayores, resulta pertinente 

conocer el tipo de hogar al que pertenecen y su condi-

ción de ingresos por pensión o jubilación. Al respecto, 

los datos revelan que 82.7 por ciento de la pea no reci-

be ingresos por jubilación o pensión, en tanto que en la 

pnea 60.2 por ciento no presenta esta característica. 

También es importante señalar que entre las personas 

de 60 años y más no económicamente activas, 38.7 

por ciento reporta que en su hogar algún integrante 

recibe pensión o jubilación, proporción menor a la de 

quienes mencionaron no contar con alguna de estas 

prestaciones (60.2%), es decir, las condiciones econó-

micas en las que se encuentra la población adulta ma-

yor la obliga a seguir inserta en el mercado de trabajo 

como una estrategia de sobrevivencia.

Cuadro 3.
México. Distribución porcentual de la población de 60 años y más, por condición de actividad

y sexo, según características seleccionadas, 2015
Características seleccionadas  Total  Hombres  Mujeres 

Parentesco

Población No Económicamente Activa

Jefa(e)  56.4  82.3  41.9 

Esposa(o) o pareja  28.1  7.0  39.8 

Otro parentesco  15.2  10.3  17.9 

Población Económicamente Activa

Jefa(e)  78.1  85.3  57.3 

Esposa(o) o pareja  13.6  8.1  29.3 

Otro parentesco  8.0  6.2  13.2 

Escolaridad

Población No Económicamente Activa

Sin instrucción  24.9  21.8  26.7 

Primaria  50.0  48.2  51.1 

Secundaria  9.1  10.7  8.2 

Bachillerato o más  15.4  18.8  13.5 

Población Económicamente Activa

Sin instrucción  17.3  17.2  17.8 

Primaria  49.1  49.5  48.1 

Secundaria  11.7  11.7  11.5 

Bachillerato o más  21.3  21.1  22.1 

Situación conyugal

Población No Económicamente Activa

Casada(o) o unida(o)  56.9  72.8  48.0 

Exunida(o) o viuda(o)  37.2  22.5  45.4 

Soltera(o)  5.8  4.6  6.4 

Población Económicamente Activa

Casada(o) o unida(o)  69.8  80.4  39.5 

Exunida(o) o viuda(o)  23.1  14.7  47.2 

Soltera(o)  7.0  4.9  13.1 

Nota: La suma puede ser menor a 100 debido al no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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Cuadro 4.
México. Distribución porcentual de la población de 60 años y más, por condición de actividad 

y sexo, según características seleccionadas de la vivienda, 2015
Características seleccionadas  Total  Hombres  Mujeres 

Ingresos por jubilación o pensión por parte de algún miembro del hogar

Población No Económicamente Activa

Sí recibe  38.7  47.1  34.0 

No recibe  60.2  51.8  64.9 

Población Económicamente Activa

Sí recibe  16.2  14.7  20.3 

No recibe  82.7  84.1  78.6 

Tipo de hogar

Población No Económicamente Activa

Familiar  88.4  89.4  87.8 

Nuclear  48.3  54.9  44.6 

Ampliado  49.2  42.7  52.9 

Compuesto  1.1  1.1  1.2 

Familiar No especifi cado  1.3  1.3  1.3 

No familiar  11.3  10.2  11.9 

Unipersonal  97.4  97.8  97.2 

Corresidentes  2.6  2.2  2.8 

Población Económicamente Activa

Familiar  87.9  90.0  81.8 

Nuclear  54.3  57.3  44.8 

Ampliado  42.8  39.9  51.7 

Compuesto  1.6  1.4  2.4 

Familiar No especifi cado  1.3  1.4  1.1 

No familiar  11.8  9.7  17.9 

Unipersonal  95.8  96.1  95.5 

Corresidentes  4.2  3.9  4.5 

Tenencia de la vivienda

Población No Económicamente Activa

Vive el dueño en la vivienda  84.2  84.9  83.7 

Otra situación  15.2  14.4  15.6 

Población Económicamente Activa

Vive el dueño en la vivienda  81.5  82.6  78.2 

Otra situación  17.9  16.7  21.2 

Tamaño de localidad

Población No Económicamente Activa

Menos de 2500 habitantes  24.3  24.6  24.2 

Más de 2500 habitantes  75.7  75.4  75.8 

Población Económicamente Activa

Menos de 2500 habitantes  23.9  27.9  12.4 

Más de 2500 habitantes  76.1  72.1  87.6 

Nota: La suma puede ser menor a 100 debido al no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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En cuanto a la conformación de los hogares en 

donde están insertas las personas adultas mayores, se 

aprecia que la mayoría vive en un hogar familiar, resal-

tando los hogares nucleares (es decir, la pareja con o 

sin hijos) y el hogar ampliado (hogar nuclear más otro 

miembro familiar). Por su parte, cuando se trata de un 

hogar no familiar la característica de unipersonal es la 

que reporta el mayor porcentaje (97.4 y 95.8 para la 

pnea y pea, respectivamente). 

Por otro lado, la mayoría de los adultos mayores 

reside en localidades de más de 2 500 habitantes, lo 

que manifi esta que justamente el proceso de enveje-

cimiento es más visible en este tipo de asentamientos 

en el país, debido esencialmente a la etapa de tran-

sición demográfi ca que caracteriza a dichas regiones 

geográfi cas (véase cuadro 4).

Fuente de datos y metodología 

La Encuesta Intercensal 2015 presenta información 

estadística actualizada sobre las estimaciones del 

volumen, la composición y distribución de la pobla-

ción y de las viviendas del país, cuya desagregación 

geográfi ca es a nivel nacional, localidades de 50 mil 

habitantes o más, entidad federativa y municipio. “El 

diseño de su muestra tiene un esquema de muestreo 

probabilístico, estratifi cado, por conglomerados y en 

una sola etapa de selección, en la que las unidades 

primarias de muestreo (upm) corresponden a agru-

paciones de manzanas, buscando que todas las upm 

tuvieran tamaños similares en términos de viviendas 

particulares habitadas” (inegi, 2015). Por tanto, cons-

tituye una fuente actualizada de información cuyo 

tamaño de muestra se considera robusto para la rea-

lización de esta investigación, garantizando la confi a-

bilidad de los resultados obtenidos.

En este contexto, el objetivo de este apartado 

es exponer un modelo estadístico que permita estimar 

la probabilidad de que un adulto mayor se encuentre 

trabajando, dadas ciertas características socioeconó-

micas y demográfi cas. En ese sentido, debido a que el 

estudio contempla el análisis de una variable dicotómi-

ca comprendida entre 0 y 1, se establece un modelo 

de regresión logística (logit) para cada sexo (pues el 

comportamiento que se presupone de las variables 

comprendidas en cada modelo es diferente), y al ser la 

variable dependiente dicotómica no necesita que se 

cumpla el supuesto de normalidad y la interpretación 

de los resultados que ofrece a través de los Odds Ra-
tio (razón de momios) se vuelve más sencilla; de este 

modo, es posible clasifi car a un individuo en un grupo 

u otro, donde al ser Y la variable dependiente y xi las 

variables explicativas (Tarling, 2009), el modelo se 

puede expresar de la siguiente forma:

                                (1)

Donde  

La ecuación (1) representa la función de distribu-

ción logística (acumulativa) y se puede verifi car que a 

medida que zi se encuentra dentro de un rango de - ∞ a 

+ ∞, Pi se ubica en un rango de 0 a 1 y Pi no está lineal-

mente relacionado con zi (es decir, con xi), por tanto, 

el modelo satisface las condiciones deseadas, el cual 

además puede ser escrito a través de los Odds Ratio:

                                                                        (2)

Donde  es la razón de momios (Odds Ra-
tio), es decir, en el estudio es la razón de posibilidad de 

que un adulto mayor se encuentre inserto en el trabajo 

a que no lo esté. Tomado el logaritmo de la ecuación (2) 

se obtiene el logaritmo de la razón de momios, hacien-

do no solamente lineal a xi, sino también lineal (desde 

el punto de vista de estimación) en los parámetros, por 

lo que la ecuación (3) es llamada logit (Scott, 2001):

          (3)

Por consiguiente, la variable dependiente de es-

tudio queda defi nida como una dicotómica en la que se 
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establece 1 si una persona de 60 años y más trabaja y 

0 si no trabaja,6 y las variables dependientes para cada 

sexo se clasifi can en cinco rubros: características gene-

rales (edad); familiares; (parentesco, situación conyugal 

y tipo de hogar); escolares (escolaridad); económicas 

(los ingresos por jubilación y tenencia de la vivienda); 

y geográfi cas (tamaño de localidad) (véase cuadro 5). 

Es preciso señalar que el análisis se realiza para 

cada sexo, ya que, como se ha mencionado a lo largo del 

documento, la mayor participación económica corres-

6 Se considera que una persona de 60 años y más trabaja si al

momento de la encuesta declaró que la semana anterior trabajó

o estaba en búsqueda de trabajo.

ponde a los hombres, aunque las mujeres en estas eda-

des exhiben tasas de participación considerables, por lo 

que al realizar un modelo logit para cada sexo se pretende 

identifi car características particulares de cada uno.

Por otra parte, en la sección anterior se realizó una

exploración descriptiva de las distintas variables que 

caracterizan el comportamiento de la pea y pnea, resul-

tando un insumo de gran importancia para la identifi -

cación y agrupación de variables que permiten mostrar 

una relación con el mercado laboral de dicho grupo eta-

Cuadro 5.
Variables del modelo

Variable dependiente

Nombre de la variable Tipo Clasifi cación

Trabaja Dicotómica 
1=Trabaja
0=No Trabaja

Variables explicativas

Nombre de la variable Tipo Descripción

Características generales

Edad (grupos quinquenales de edad) Categórica ordinal

1=60 a 64 años
2=65 a 69 años 
3=70 a 74 años
4=75 a 79 años
5=80 años y más

Características familiares

Parentesco Categórica 
1=Es jefe del hogar
0=No es Jefe(a) del hogar

Situación conyugal Categórica 
1=Casada(o) o unida(o)
0=Exunida(o) o soltera(o)

Tipo de hogar Categórica 
1=Familiar
0=No familiar

Características escolares

Escolaridad Categórica ordinal

1=Sin instrucción
2=Primaria
3=Secundaría
4=Bachillerato o más

Características económicas

Ingresos en el hogar por jubilación o pensión Categórica 
1=Sí recibe apoyo
0=No recibe apoyo

Tenencia de la vivienda Categórica 
1=Reside el propietario de la vivienda
0=No reside el propietario de la 
vivienda

Geográfi cas

Tamaño de localidad Categórica 
1=Menos de 2 500 habitantes
0=Más de 2 500 habitantes

Fuente: Elaboración del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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rio de la población. Además, una vez aplicado el modelo 

con las distintas variables, se identifi can cuáles de ellas 

son altamente signifi cativas y así se obtiene el conjunto 

de variables que explican mejor la relación de la variable

dependiente con las independientes; en ese sentido, 

para los hombres la variable tamaño de localidad re-

sultó ser poco signifi cativa, por tanto, se descarta del 

análisis para este grupo. 

Asimismo, se distingue que algunas de las clasi-

fi caciones de tipo de hogar tampoco eran signifi cativas 

para los modelos, razón por la cual se agruparon solo en 

familiares y no familiares, situación similar con la situa-

ción conyugal donde se conjuntaron en casada o unida 

y ex unida o soltera.

Debido a que la Encuesta Intercensal 2015 

expone únicamente los ingresos por otras fuentes 

distintas al trabajo a nivel hogar, la variable fuente de 

ingresos por jubilación o pensión se considera como 

una aproximación de dichos ingresos individuales de 

las personas de 60 años y más. De esta manera, el 

mejor modelo se encuentra conformado por el conjun-

to de variables que se describen en el cuadro 5.

Análisis de los resultados

La razón de momios permite mostrar cuántas veces 

ocurre una situación  en relación a cuántas veces no 

sucede. Así, una razón de momios mayor que 1 indica 

la presencia de una relación positiva o directa entre la 

variable dependiente e independiente, mientras que si 

es menor que 1 señala una relación negativa o inver-

sa, por tanto, que sea igual a la unidad manifi esta la 

ausencia de relación entre las dos variables.7 Los re-

sultados obtenidos de dichas razones se expresan en 

los cuadros 6 y 7.

7 El efecto de una variable independiente sobre la dependiente en un 

modelo logit en forma probabilística depende del valor de todas las 

variables incluidas en el modelo, así como de su propia magnitud.

Parentesco

La concepción de ser jefe del hogar tiene connotaciones 

importantes en la sociedad, ya que puede ser vista 

desde una cuestión cultural, como relación de lideraz-

go de los integrantes del hogar, así como proveedor 

económico y protector de los mismos, por lo cual es 

asumida como una responsabilidad. Es así que el ser 

jefa(e) en relación con el no serlo en las personas adul-

tas mayores puede provocar una mayor inserción en el 

trabajo, ya que para las mujeres se reporta 1.6 veces 

posibilidades de que trabaje cuando es jefa a que si no 

lo es y para los hombres representa 1.1 veces. Esta 

diferencia, que está más acentuada en las mujeres, 

se explica a través de que el rol desempeñado por la 

mujer, bajo creencias y costumbres, así como su parti-

cipación social, económica y política, tienen un impacto 

relevante dentro de la sociedad. Bajo este escenario, la 

comunidad y ella misma la han ubicado como fuente 

principal del cuidado de los hijos y otros integrantes 

de la familia, en tanto que al hombre se le ha designa-

do como proveedor económico del hogar, por lo que al 

estar ausente la pareja o cónyuge (principalmente por 

viudez) en estas generaciones, la mujer se ve obligada 

a asumir la jefatura y, en consecuencia, se ve involu-

crada en el sostén económico de ella misma o de su 

familia y, a su vez, en la inserción en el mercado laboral. 

Tipo de hogar

Se considera que un hogar es familiar cuando existe al 

menos una relación de parentesco con la persona que 

se declara como jefe del mismo; en este tipo de hogar 

se incluye la clase nuclear, compuesta y ampliada. Así, 

el modelo resalta que los hombres insertos en hogares 

familiares tienen 30 por ciento más probabilidad de tra-

bajar que aquellos insertos en hogares no familiares, 

situación que para las mujeres representa 30 por cien-

to menos propensión a estar en el mercado de trabajo 

en relación con aquellas adultas que se encuentran 

en hogares no familiares. Al observar este comporta-

miento, de nuevo sobresale la idea de responsabilidad 

económica que el varón tiene con la familia, en tanto 

que la mujer asume dicha responsabilidad cuando su 

cónyuge está ausente.
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Cuadro 6.
Modelo de regresión logística (logit) que identifi ca los determinantes del trabajo

en las mujeres adultas mayores, 2015 

Variable Coefi cientes Error
estándar t P>t Límite

inferior
Límite

superior

Grupo de edad

Categoría de referencia: 60 a 64 años

65 a 69 años de edad -0.511 0.013 -39.080 0.000 -0.533 -0.490 

70 a 74 años de edad -1.021 0.017 -60.940 0.000 -1.049 -0.994 

75 a 79 años de edad -1.498 0.023 -65.240 0.000 -1.536 -1.461 

80 años y más de edad -2.376 0.027 -88.790 0.000 -2.420 -2.332 

Parentesco

Categoría de referencia: no es jefe del hogar

 Jefe del hogar 0.459 0.015 30.020 0.000 0.433 0.484 

Situación conyugal 

Categoría de referencia: exunida o soltera

Casada o unida -0.273 0.015 -17.790 0.000 -0.299 -0.248 

Escolaridad

Categoría de referencia: sin instrucción

Primaria 0.120 0.014 8.890 0.000 0.098 0.143 

Secundaría 0.350 0.021 16.350 0.000 0.315 0.385 

Bachillerato o más 0.622 0.020 31.210 0.000 0.589 0.655 

Ingresos en el hogar por jubilación 

Categoría de referencia: no recibe

Sí recibe -0.960 0.016 -61.090 0.000 -0.985 -0.934 

Tipo de hogar

Categoría de referencia: no familiar

Familiar -0.306 0.016 -18.890 0.000 -0.332 -0.279 

Tenencia de la vivienda

Categoría de referencia: no reside en la vivienda

Sí reside en la vivienda -0.138 0.015 -9.500 0.000 -0.162 -0.114 

Tamaño de localidad 

Categoría de referencia: de 2 500 y más habitantes

Menos de 2 500 habitantes -0.775 0.013 -59.940 0.000 -0.796 -0.754 

Constante -0.778 0.026 -29.580 0.000 -0.822 -0.735 

Continúa...
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Cuadro 6.
Modelo de regresión logística (logit) que identifi ca los determinantes 

del trabajo en las mujeres adultas mayores, 2015

Variable Odds Ratio Error
estándar

Límite
inferior

Límite
superior

Grupo de edad

Categoría de referencia: 60 a 64 años

65 a 69 años de edad  0.600  0.008  0.587  0.613 

70 a 74 años de edad  0.360  0.006  0.350  0.370 

75 a 79 años de edad  0.224  0.005  0.215  0.232 

80 años y más de edad  0.093  0.002  0.089  0.097 

Parentesco

Categoría de referencia: no es jefe del hogar

 Jefe del hogar  1.582  0.024  1.543  1.622 

Situación conyugal 

Categoría de referencia: exunida o soltera

Casada o unida  0.761  0.012  0.742  0.780 

Escolaridad

Categoría de referencia: sin instrucción

Primaria  1.128  0.015  1.103  1.153 

Secundaría  1.419  0.030  1.370  1.469 

Bachillerato o más  1.863  0.037  1.803  1.925 

Ingresos en el hogar por jubilación 

Categoría de referencia: no recibe

Sí recibe  0.383  0.006  0.373  0.393 

Tipo de hogar

Categoría de referencia: no familiar

Familiar  0.737  0.012  0.717  0.756 

Tenencia de la vivienda

Categoría de referencia: no reside en la vivienda

Sí reside en la vivienda  0.871  0.013  0.850  0.892 

Tamaño de localidad 

Categoría de referencia: de 2 500 y más habitantes

Menos de 2 500 habitantes 0.461 0.006 0.451 0.471 

Constante 0.459 0.012 0.440 0.479 

Nota: Los intervalos de confi anza de los coefi cientes y Odds Ratio se calcularon al 90 por ciento.
Dado que la  Prob > F =  0.0 signifi ca que todos los coefi cientes de las variables independientes son cero.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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Cuadro 7.
Modelo de regresión logística (logit) que identifi ca los determinantes del trabajo 

en los hombres adultos mayores, 2015 

Variable Coefi cientes Error
estándar t P>t Límite

inferior
Límite

superior

Grupo de edad

Categoría de referencia: 60 a 64 años

65 a 69 años de edad -0.465 0.010 -45.460 0.000 -0.482 -0.448 

70 a 74 años de edad -0.967 0.011 -84.590 0.000 -0.986 -0.948 

75 a 79 años de edad -1.424 0.013 -106.590 0.000 -1.446 -1.402 

80 años y más de edad -2.313 0.016 -142.710 0.000 -2.339 -2.286 

Parentesco

Categoría de referencia: no es jefe del hogar

 Jefe del hogar 0.121 0.012 9.870 0.000 0.101 0.141 

Situación conyugal 

Categoría de referencia: exunida o soltera

Casada o unida 0.303 0.012 24.740 0.000 0.283 0.323 

Escolaridad

Categoría de referencia: sin instrucción

Primaria 0.228 0.009 25.230 0.000 0.213 0.243 

Secundaria 0.318 0.016 20.160 0.000 0.292 0.344 

Bachillerato o más 0.564 0.015 36.580 0.000 0.538 0.589 

Ingresos en el hogar por jubilación 

Categoría de referencia: no recibe

Sí recibe -1.868 0.012 -159.910 0.000 -1.887 -1.848 

Tipo de hogar

Categoría de referencia: no familiar

Familiar 0.228 0.017 13.420 0.000 0.200 0.256 

Tenencia de la vivienda

Categoría de referencia: no reside en la vivienda

Sí reside en la vivienda -0.081 0.012 -6.790 0.000 -0.101 -0.062 

Constante 0.471 0.019 24.370 0.000 0.439 0.503 

Continúa...



103

Análisis de la participación laboral de los adultos mayores con base en un modelo logit

Cuadro 7.
Modelo de regresión logística (logit) que identifi ca los determinantes del trabajo 

en los hombres adultos mayores, 2015

Variable Odds Ratio Error
estándar

Límite
inferior

Límite
superior

Grupo de edad

Categoría de referencia: 60 a 64 años

65 a 69 años de edad  0.628  0.006  0.618  0.639 

70 a 74 años de edad  0.380  0.004  0.373  0.387 

75 a 79 años de edad  0.241  0.003  0.235  0.246 

80 años y más de edad  0.099  0.002  0.096  0.102 

Parentesco

Categoría de referencia: no es jefe del hogar

Jefe del hogar  1.129  0.014  1.106  1.152 

Situación conyugal 

Categoría de referencia: exunida o soltera

Casada o unida  1.354  0.017  1.327  1.382 

Escolaridad

Categoría de referencia: sin instrucción

Primaria  1.256  0.011  1.238  1.275 

Secundaría  1.375  0.022  1.340  1.411 

Bachillerato o más  1.757  0.027  1.713  1.802 

Ingresos en el hogar por jubilación 

Categoría de referencia: no recibe

Sí recibe  0.155  0.002  0.152  0.157 

Tipo de hogar

Categoría de referencia: no familiar

Familiar  1.256  0.021  1.222  1.292 

Tenencia de la vivienda

Categoría de referencia: no reside en la vivienda

Sí reside en la vivienda  0.922  0.011  0.904  0.940 

Constante  1.602  0.031  1.552  1.653 

Nota: Los intervalos de confi anza de los coefi cientes y Odds Ratio se calcularon al 90 por ciento.
Dado que la  Prob > F =  0.0 signifi ca que todos los coefi cientes de las variables independientes son cero.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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Escolaridad

El nivel máximo de estudios de la población de 60 años 

y más es el de primaria (6 grados de estudio), que está 

relacionado con que dichas generaciones presentaron 

niveles de estudios superiores restringidos porque 

las oportunidades de ingreso a estudios más allá de 

un nivel básico eran limitadas en comparación con 

las correspondientes a los jóvenes de hoy. El poseer 

un mayor nivel de instrucción no solo para esta pobla-

ción de análisis, sino para el resto de las personas, les 

permite gozar de mejores oportunidades en el acceso 

a empleos e ingresos, además de brindarles un pano-

rama más amplio de conocimiento en distintas áreas 

o disciplinas, pudiendo incrementar sus expectativas 

económicas y profesionales, siendo así que para am-

bos sexos el contar con mayores grados de formación 

aumenta las probabilidades de encontrarse en el mer-

cado laboral. Los resultados muestran que las muje-

res con bachillerato o más tienen 1.9 posibilidades de 

trabajar en relación con aquellas que carecen de algún 

nivel de instrucción; para los hombres en estas condi-

ciones es de 1.8 veces de posibilidades.

Situación conyugal

Por otro lado, un aspecto que resalta en los hombres 

es que si es casado o unido tiene 40 por ciento más 

propensión a trabajar que si es separado, divorciado, 

viudo o soltero, situación que para las mujeres tiene un 

efecto opuesto, es decir, 20 por ciento menos de po-

sibilidades de insertarse en el trabajo bajo dicha cate-

goría de referencia. En este sentido, puede suponerse 

que la unión ejerce un papel importante en los varones, 

asumiéndola como una responsabilidad para el cuida-

do y sostén económico de la familia. Por otra parte, es 

preciso mencionar que aunque la mujer pudiese pre-

sentar menores tasas de participación económica al 

contar con una pareja o cónyuge, quizás desarrolle un 

trabajo en la informalidad, que ella misma no declare 

como activad económica. 

Edad

La edad, para ambos sexos, es un factor que tiene 

una fuerte infl uencia sobre la decisión de la incorpo-

ración al trabajo, dado que a mayor edad existe una 

menor posibilidad de inserción en relación con una 

edad superior. Las mujeres de 80 años y más tienen 

0.09 veces posibilidades de insertarse en el trabajo 

en relación con aquellas de 60 años y más. Para los 

hombres con estas características la cifra es de 0.1 

veces, lo cual evidencia que al transcurrir la edad pue-

de ocurrir un deterioro en la salud y disminución de 

las capacidades funcionales, impidiéndoles el ejerci-

cio de una actividad económica. 

Ingresos en el hogar por jubilación o pensión

Los ingresos en el hogar por jubilación o pensión juegan 

un papel importante en las condiciones de las perso-

nas adultas mayores. Las mujeres que reciben ingresos 

por jubilación tienen 0.4 veces posibilidades de traba-

jar en relación con aquellas que no los perciben. En los 

hombres también resultan ser una clave importante 

para la incorporación al trabajo, ya que aquellos que 

reciben dicho ingreso tienen 0.2 veces posibilidades 

en relación con los que no lo reciben. Esta variable es 

una de las variables altamente signifi cas en el modelo, 

expresando que las pensiones o jubilaciones son una 

de las principales fuentes de ingresos que detonan la 

decisión del adulto mayor para la incorporación del 

mercado laboral, por lo que los resultados manifi estan 

la importancia que tiene la seguridad social en la vida 

de la población de 60 años y más.

Tenencia de la vivienda

Los bienes materiales como las viviendas son un com-

ponente importante para las familias, pues son el es-

pacio en donde se desenvuelven las relaciones de los 

integrantes del hogar. Para el adulto mayor se convier-

te en un componente de mayor relevancia, debido a 

que ha pasado una trayectoria de vida en ella y el ser 

propietario le ofrece seguridad económica; en este es-

cenario, cuando el adulto mayor reporta que el propie-
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tario de la vivienda es algún integrante de la familia o 

él mismo, se observa que tanto para las mujeres como 

para los hombres la incidencia de trabajar es de 0.9 en 

relación con aquellos donde no se encuentra el propie-

tario de la vivienda.

Tamaño de localidad

En los hombres esta variable resultó poco signifi cativa, 

por consiguiente, no se incluyó en el modelo, sin em-

bargo, en las mujeres sí obtuvo una mayor signifi cancia, 

identifi cándose que aquellas que residen en localidades 

menores a 2 500 habitantes tienen 50 por ciento de 

propensión a participar en las actividades económicas 

en relación con aquellas que habitan en localidades 

mayores a 2 500. Tal situación requiere de cuidado en 

su interpretación, ya que en el ámbito rural es posible 

que las mujeres trabajen en el campo aunque no se 

reconoce su actividad como tal.

Consideraciones fi nales 

El aumento de la esperanza de vida ha tenido como una 

de sus consecuencias extender la vida laboral de las per-

sonas, es decir, aumentar la edad al retiro del trabajo. 

Aunque en México la edad legal mínima para la cesantía 

del trabajo es entre los 60 y 65 años, esto no impli-

ca que los individuos dejen de participar en el mercado 

laboral, manteniéndose en el empleo por más tiempo 

(con bajas retribuciones) o incorporándose al trabajo 

informal o en negocios familiares, debido a que el apoyo 

de los sistemas de protección social son insufi cientes y 

no garantizan la subsistencia de los benefi ciarios. 

A la luz de esta investigación, que se adentra en 

la dinámica social por medio del estudio de los datos, se 

hace evidente la necesidad de involucrar a los distintos 

sectores de la población para lograr una mejor com-

prensión de esta temática y revirar el rumbo a nuevas 

líneas de acción más efi caces, que traten el problema 

de fondo, dejando de lado los tratamientos mediáticos.

En este sentido, tener claro el concepto de vejez 

es importante, ya que marca la pauta para poder en-

tender el objetivo y los alcances de este análisis. La vejez 

no debe interpretarse de ningún modo como condición 

de exclusión o de incapacidad para comprender el medio 

en el que se vive, por el contrario, debe ser tomada 

como fuente valiosa que permita que las experiencias 

adquiridas a lo largo de la vida se traduzcan en aporta-

ciones que las personas que transitan por esta etapa 

pueden brindar a la población en general.

Los resultados revelan que las causas de que 

la población de 60 años y más se encuentre inserta 

en el mercado de trabajo se deben, esencialmente, a 

que las condiciones que predominan en la mayoría de 

las personas adultas mayores son poco ventajosas, 

siendo algunas de ellas: niveles bajos de educación, 

falta de ingresos por alguna pensión o jubilación, así 

como la responsabilidad de ser los líderes o provee-

dores de la familia, entre otras. 

De acuerdo con las variables analizadas en el 

modelo, la falta de ingresos por pensión o jubilación, 

tanto para hombres como para mujeres, infl uye de ma-

nera signifi cativa en la incorporación al mercado labo-

ral de la persona adulta mayor, de ahí que se requieren 

esfuerzos hacia la implementación de políticas públicas 

que garanticen mejores condiciones y prestaciones de 

trabajo, considerando que esto no solo aplica para la 

población actualmente adulta mayor, sino también para 

la joven y adulta, que en los siguientes años pasará a 

dicho grupo etario de la población.

Pensar en este comportamiento a futuro nos 

remite a considerar que mientras el envejecimiento de 

la población avanza, el sistema de seguridad social aún 

no se encuentra preparado para resolver los problemas 

de exclusión y desprotección que se originan en el seno 

del mercado laboral. Si está previsto que la población 

de personas adultas mayores seguirá en aumento de 

manera acelerada, es necesaria la participación activa 

del Estado para reforzar o crear medidas inmediatas 

que coadyuven a la seguridad social universal y sufi -

ciente de la población productiva, teniendo como uno 

de sus pilares el ejercicio de los derechos humanos.

Desde otro punto de vista, a partir de los datos 

sobre la pea de la Encuesta Intercensal 2015, cabe 

señalar que es posible cierta subestimación, dado que 

solo se capta el trabajo formal y en un lapso corto, por 

lo que se sugiere un estudio más profundo con fuentes 

de información que capten el empleo informal, a fi n 

de subsanar dicha defi ciencia y sea posible un mayor 
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acercamiento a la realidad. Además, se propone realizar 

estudios a niveles geográfi cos más desagregados, con 

la intención de revelar las inequidades que se pueden 

manifestar entre las distintas áreas geográfi cas.

Una cuestión importante a resaltar es que 

mientras la población adulta mayor se encuentre inser-

ta en las actividades económicas, se le debe proveer 

de un espacio de protección social, que le permita 

tomar la decisión de su permanencia como individuos 

que contribuyen al sector productivo de la sociedad, y 

no como una necesidad inapelable; este espacio debe 

incluir condiciones equitativas de oportunidades entre 

hombres y mujeres, así como el acceso a la capaci-

tación, que los incentive a seguir actualizándose y a 

adquirir nuevas herramientas de trabajo.
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Resumen

En las últimas décadas, el número de hogares con jefa-

tura femenina ha ido en aumento. Mucho se ha cues-

tionado la vulnerabilidad económica y social de estos 

hogares, así como sus repercusiones sobre el bienes-

tar de los miembros que los conforman, constituyendo 

un relevante tema de discusión para la formulación de 

políticas sociales. Con el propósito de visualizar la he-

terogeneidad de los hogares con jefatura femenina e 

identifi car algunas condiciones bajo las cuales se vuel-

ven más vulnerables, este trabajo plantea, en primer 

lugar, un análisis de los principales factores sociode-

mográfi cos de la jefatura femenina, luego profundiza-

remos en la estructura de los hogares, para fi nalmente 

centrarnos en aquellos con pareja conyugal y mono-

parentales dirigidos por una mujer. Como fuentes de 

información utilizamos la muestra del Censo de Pobla-

ción y Vivienda 2010 y la Encuesta Intercensal 2015. 

Si bien las jefas de hogar por lo general son mujeres 

sin pareja con hijos, o mujeres que viven solas, se hace 

evidente un incremento en la declaración de la jefatu-

ra femenina en los hogares con presencia de cónyuge. 

Términos clave: hogares, jefatura femenina, 

hogares monoparentales, hogares con pareja conyu-

gal, hogares unipersonales, jefas de hogar, hogares 

vulnerables.

Introducción 

El hogar es el principal motor de nuestra sociedad, 

constituyendo el principal espacio social, vital y físico, 

en el cual sus integrantes adquieren habilidades, valo-

res y hábitos que podrán ser de gran utilidad para su 

desarrollo en la sociedad. Es identifi cado por el Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2010) 

como “la unidad formada por el conjunto de personas 

que residen en la misma vivienda, independientemen-

te de sus vínculos parentales”.2 Los roles adquiridos 

dentro de esta unidad se establecen a partir de la per-

sona jefa del hogar, quien es reconocida como tal por 

quienes integran el mismo. Se ha cuestionado mucho 

el concepto de jefatura del hogar utilizado en las fuen-

tes de información estadística, debido a las diferentes 

interpretaciones que el o la informante o quien respon-

de al instrumento de captación puede dar al término.

De esta forma, se argumenta que la persona jefa del 

hogar puede representar al principal proveedor(a) eco-

nómico, al propietario(a) de la vivienda, a la persona 

que se le reconoce como la autoridad moral, o bien a 

quien por su avanzada edad se le atribuye cierto res-

peto (Echarri, 1995). Aun así y pese a esta limitante 

conceptual, la información que nos brindan los censos 

de población y las encuestas en hogares nos permiten 

dimensionar la transformación y cada vez más com-

pleja diversidad de estas unidades.

Mujeres jefas de hogar y algunas 
características de los hogares que dirigen. 

Una visión sociodemográfi ca 
Lorena Aguilar1

1 Dirección General de Estudios Sociodemográfi cos y Prospectiva, Consejo Nacional de Población (maria.aguilar@conapo.gob.mx).

Se agradece a la Act. Yolanda Téllez y a la Dra. María de la Cruz Muradás por sus valiosos comentarios a este documento.
2 En el Censo 2010 el concepto de “hogar censal” sustituyó al de hogar, dejando de distinguir a éste a partir del gasto común y delimitándolo a la 

“unidad formada por el conjunto de personas que residen en la misma vivienda, independientemente de sus vínculos parentales”. El inegi (2010) 

especifi ca que el cambio obedeció básicamente a que el criterio de “Compartir un gasto para los alimentos” es solo uno de los varios arreglos que 

llevan a cabo los integrantes de los hogares para satisfacer sus necesidades. Este enfoque se conserva en la Encuesta Intercensal 2015, lo que 

hace comparable la información.
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En las últimas décadas, los cambios ocurridos 

en México, tanto demográfi cos y económicos, como 

sociales y culturales, han infl uido en el aumento de los 

hogares con jefatura femenina, lo que ha motivado 

diversas investigaciones para conocer las causas y las 

condiciones en las que se desarrollan. También han 

suscitado nuevos retos en materia de política pública 

en apoyo a este tipo de hogares, por considerar la vul-

nerabilidad social3 y económica a la que pueden enfren-

tarse, al igual que las repercusiones sobre el bienestar 

de los miembros que los conforman (Acosta, 2001).

Algunos factores que se han documentado y 

que tienen un impacto en el crecimiento de los hogares 

con jefatura femenina son: a) los de tipo demográfi co: 

el descenso de la fecundidad, los movimientos migra-

torios, el envejecimiento poblacional con una mayor 

esperanza de vida para las mujeres, el aumento de las 

prácticas conyugales y reproductivas consensuales; 

b) los socioeconómicos: las crisis económicas en el 

país que han generado la caída de los ingresos reales 

de las familias, la escasez de empleo, la incorporación 

femenina en el mercado laboral; y c) los socio-cultura-

les: se cuestiona el discurso patriarcal que considera 

al padre como autoridad máxima de la familia, nuevos 

roles de género y de empoderamiento de la mujer en 

el interior de los hogares y la búsqueda de una mayor 

autonomía de las mujeres. 

El estudio de los hogares con jefatura femenina 

no es reciente. Las investigaciones pioneras desde una 

perspectiva demográfi ca para América Latina y el 

Caribe se ubican a mediados de la década de los se-

tenta. Una compilación documental del Centro Latino-

americano y Caribeño de Demografía (celade), con los 

trabajos más sobresalientes de la demografía familiar de 

esos años, respaldan la hipótesis sobre mayor pobreza 

relativa en estos hogares. Posteriormente, en los años 

noventa se comenzó a revisar el concepto de jefatura 

3 En el documento Vulnerabilidad sociodemográfi ca: viejos y nuevos ries-
gos para comunidades, hogares y personas (cepal/celade, 2002) se 

relaciona la vulnerabilidad social con grupos específi cos de la población, 

cuya identifi cación obedece a ciertos criterios: la existencia de algún 

factor contextual que los hace más propensos a enfrentar circunstan-

cias adversas para su inserción social y desarrollo personal, el ejercicio 

de conductas que entrañan mayor exposición a eventos dañinos, o la 

presencia de algún atributo básico como la edad, el sexo o la condición 

étnica que se supone les origina riesgos o problemas comunes.

femenina, dada su importancia para la investigación y 

la formulación de políticas públicas (Acosta, 2001).

Asimismo, algunas investigaciones de corte so-

ciodemográfi co sobre la jefatura femenina para México

 (sin ser exhaustivas) se apoyan en la idea de ma-

yor pobreza y vulnerabilidad de estos hogares a nivel 

global. Así, para González de la Rocha (1988, citado 

en Acosta, 2001), la ausencia de un jefe varón y los 

menores salarios atribuidos a las mujeres disminuyen

los recursos internos de las unidades domésticas,

condicionando la pobreza de los hogares. El autor ar-

gumenta que en éstos es común la incorporación tem-

prana de los hijos al mercado laboral para compensar 

la falta de ingresos, repercutiendo en su futuro y de-

sarrollo. En esta misma línea, Salles y Tuirán (1994, 

citados en Acosta, 2001) sostienen que el incremento 

de separaciones y divorcios, y, con ello, la tendencia 

a dejar a los hijos con la madre, propicia procesos de 

empobrecimiento en los hogares encabezados por

una mujer, favoreciendo la “transmisión intergenera-

cional de la pobreza”. 

Por otro lado, los estudios que se centran en 

indicadores de ingreso y gasto, características socio-

demográfi cas de la vivienda y de servicios disponibles, 

por lo general concluyen que no necesariamente los 

hogares con jefatura femenina son los más pobres. Si 

bien los ingresos no son tan altos en comparación con 

los hogares encabezados por hombres, los ingresos 

no laborales (pensión, ayudas de programas sociales, 

remesas, etc.), las aportaciones de los hijos e hijas y 

otros parientes, de alguna manera compensan el in-

greso. Además, argumentan que en estos hogares hay 

menos violencia y discriminación de género con res-

pecto a las labores domésticas e igualdad de oportuni-

dades de estudio (Chant, 1988; Echarri, 1995; Gómez 

de León y Parker, 2000, citados en Acosta, 2001).

De esta manera, Salles y Tuirán (1999) recono-

cen que no es posible generalizar y establecer vínculos 

entre jefatura femenina y pobreza, y más bien se hace 

hincapié en la heterogeneidad de los hogares encabe-

zados por mujeres y en identifi car tipos especiales de 

hogares que se vuelven más vulnerables a situaciones 

de carencias, como pueden ser los nucleares monopa-

rentales (madre con hijos) que se encuentran en las 

etapas tempranas del ciclo de desarrollo familiar.
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En el intento de visualizar la heterogeneidad 

de los hogares con jefatura femenina e identifi car 

las condiciones bajo las cuales éstos se vuelven más 

vulnerables, el presente trabajo plantea, en primer lu-

gar, realizar una exploración de las características so-

ciodemográfi cas de los jefes de hogar, para después 

adentrarnos en la constitución de sus hogares y, fi nal-

mente, centrarnos en aquellos donde convive la pareja 

conyugal y los monoparentales con jefatura femenina. 

Para ello, utilizamos como fuentes de información la 

muestra del Censo de Población y Vivienda 2010 y 

la Encuesta Intercensal 2015.

Características sociodemográfi cas 
y laborales de la persona jefa 
del hogar

Distribución territorial

A partir de 1990, en México, en cada decenio la presen-

cia de la mujer en la jefatura del hogar registra un claro 

incremento de más de un millón de ellos, llegando a poco 

más de nueve millones en 2015 (véase gráfi ca 1), cifra 

nada despreciable si consideramos que la población que 

habita en dichos hogares es de 31 millones de personas, 

es decir, el 26.0 por ciento de la población mexicana 

reside en hogares con jefatura femenina. Tan solo de 

2010 a 2015 estas unidades familiares aumentaron 

de 24.6 a 29.0 por ciento, lo que representa 2.3 millo-

nes más de estos hogares en el periodo considerado. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, censos de población 1940, 1950, 1960, 1970, 1980, 1990, 2000 y 2010; conteos de población y 
vivienda 1995 y 2005; y Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 1.
México. Hogares por sexo de la persona jefa del hogar, 1940-2015
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En este contexto, en el periodo comprendido 

entre 2010 y 2015, las proporciones de hogares con 

jefatura femenina por entidad federativa muestran un 

crecimiento sostenido. Tabasco es la entidad federati-

va en donde la presencia de estos hogares tuvo el ma-

yor aumento, con 7.6 por ciento (de 22.9 a 30.5%), 

en contraste, el menor crecimiento lo presentaron Co-

lima y Zacatecas, con 3.2 por ciento (véase gráfi ca 2).

Desde la perspectiva geográfi ca, la Encuesta In-

tercensal refl eja que la declaración de la jefatura feme-

nina se da con mayor frecuencia en las zonas urbanas, 

donde el 31.3 por ciento de los hogares está dirigidos 

por una mujer, 27.6 por ciento en las localidades mix-

tas contra un 23.2 por ciento en las zonas rurales.4 No 

es de extrañar que la entidad con la más alta propor-

ción de hogares dirigidos por una mujer sea la Ciudad 

de México (35.7%), seguida de Guerrero (32.7%) y 

Morelos (32.2%), en tanto que los menores porcen-

tajes corresponden a Nuevo León (23.6) y Zacate-

cas (23.9). En la Ciudad de México, las delegaciones 

Cuauhtémoc y Venustiano Carranza cuentan con cua-

tro de cada diez hogares encabezados por mujeres, 

siendo de las demarcaciones con mayor presencia de 

unidades familiares con jefatura femenina en el país.

4 Zona rural hace referencia a las localidades con menos de 2 500 

habitantes; zona mixta, a las localidades con población de 2 500 a 

14 999 habitantes; y zona urbana, a las localidades con más de 15 

mil habitantes.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 1.
México. Estratifi cación del porcentaje de hogares con jefatura femenina, 

por entidad federativa, 2015
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La comparación de las características sociode-

mográfi cas de la jefatura del hogar según sexo si bien 

no refl eja la heterogeneidad de las unidades domés-

ticas y generaliza la situación de las mujeres jefas de 

hogar, pues se considera a la jefa del hogar en un de-

partamento compartido igual que a la jefa del hogar 

que vive con su madre y sus hijos, sí permite visualizar 

las desventajas que aún prevalecen sobre las mujeres 

en general y las jefas de hogar en particular. 

La situación conyugal

Es una constante que la jefatura masculina está ligada 

específi camente al proceso de formación de uniones 

conyugales, mientras que la jefatura femenina tiene 

relación con la disolución de éstas, ya sea por sepa-

ración, divorcio o viudez (Echarri, 1995), llevando a la 

mujer a un escenario inevitable: asumir la responsabili-

dad de organizar su entorno familiar. 

La viudez ha sido el estado conyugal que ha pre-

dominado entre las jefas de hogar, debido a una mayor 

sobrevivencia en edades avanzadas de las mujeres, así 

como a una menor incidencia de uniones posteriores 

entre las viudas (García y De Oliveira, 2005), pero 

esto no es una tendencia creciente a lo largo del tiempo, 

observándose un descenso entre 2010 y 2015, al pasar 

de 31.6 a 27.6 por ciento de jefas de hogar bajo esta 

condición, respectivamente. También se evidencia la 

separación como forma preferente de la disolución 

conyugal más que el divorcio (véase gráfi ca 3). 

Son motivo de interés las mujeres casadas o uni-

das con pareja en la vivienda que se asumen al frente 

del hogar, pudiendo ser un refl ejo de una mayor auto-

nomía y posicionamiento de las mujeres en la vida so-

cioeconómica del país, así como de los cambios cultu-

rales propiciados por la lucha a favor de los derechos de 

las mujeres y de la equidad de género que desde hace 

más de tres décadas se han impulsado a nivel mundial.

 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2010 y Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 2.
México. Distribución porcentual de los hogares con jefatura femenina, 

por entidad federativa, 2010 y 2015
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Una característica que podemos distinguir es la 

proporción de mujeres jefas de hogar por edad y situa-

ción conyugal. La gráfi ca 4 nos muestra que la jefatura 

femenina es poco común en las edades jóvenes, la 

mayor frecuencia se observa alrededor de los 40 a 44 

años, sin embargo, después de esta edad la tendencia 

es a la baja y las mujeres de más edad dirigen cada vez 

menos sus hogares, independientemente de la situa-

ción conyugal, con excepción de las viudas, en donde el 

aumento de la jefatura se da conforme se incrementa 

la edad. Se aprecia una mayor proporción de mujeres di-

vorciadas concentradas en las edades de 40 a 55 años. 

Es importante destacar que cuando surge una rup-

tura en la vida conyugal, sobre todo en las edades jóve-

nes, o cuando hay hijos pequeños, hay una tendencia de 

las mujeres a recurrir al apoyo familiar como método de 

subsistencia, quedando intangible su participación como 

jefa de hogar, aun cuando ellas se hagan cargo de los gas-

tos de sus hijos o de ellas mismas, por la incorporación a 

otro grupo familiar que por lo general es el de los padres.

La educación

Si bien la escolaridad de los jefes de hogar refl eja los 

recientes avances en el acceso a mejores niveles de 

instrucción de la población mexicana en general, tam-

bién es cierta la gran brecha existente entre hombres 

y mujeres, siendo la educación una de las principales 

herramientas que permiten la incorporación al merca-

do laboral y que de alguna manera amplía la posibilidad 

de tener un mejor empleo y una mayor remuneración 

para proporcionar una calidad de vida que benefi cie a 

los integrantes del hogar.

Los datos de la Encuesta Intercensal 2015 dan 

muestra de la evolución en la proporción de mujeres 

jefas de hogar sin instrucción y con primaria, pese a 

que es notable que el mayor porcentaje se concentra 

en el nivel con algún grado aprobado de primaria para 

ambos sexos de jefatura y que la brecha se va redu-

ciendo a mayor nivel de escolaridad. Así, los hombres 

jefes de hogar tienen proporciones ligeramente supe-

Nota: La suma no da el 100 por ciento debido a que no se considera el no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2010 y Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 3.
México. Distribución porcentual de las personas jefas de hogar por sexo, 

según estado conyugal, 2010 y 2015
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riores a las jefas de hogar en los niveles de educación 

media superior y superior. Es muy probable que el ac-

ceso a mayores niveles educativos, sobre todo en las 

generaciones más jóvenes, ha incidido de manera po-

sitiva en una cada vez más creciente autonomía en las 

mujeres (véase gráfi ca 5).

Los niveles de instrucción de las mujeres jefas 

de hogar por situación conyugal señalan que las divor-

ciadas y las solteras exhiben los niveles de escolaridad 

más elevados; 57 por ciento de las divorciadas y 51.9 

de las solteras tienen estudios de licenciatura o más, 

no así las viudas, que en una proporción importante 

no tienen primaria (50%) y carecen de escolaridad 

(24%), como resultado de la presencia de más muje-

res en los grupos de edad avanzados, pertenecientes a 

una generación con menor acceso a servicios educati-

vos (véase gráfi ca 6). 

La situación laboral

El trabajo se ha vuelto de vital importancia para el de-

sarrollo individual y del grupo familiar, representando 

la principal forma de adquirir recursos monetarios y 

proveer de los bienes y servicios necesarios para una 

mejor calidad de vida. La organización dentro de los 

hogares en México se ha visto fuertemente modifi ca-

da por la incorporación masiva de las mujeres al mer-

cado laboral, pasando de espectadoras a participantes 

activas, incluso en labores antes destinadas exclusi-

vamente a los varones, propiciando un cambio en los 

patrones de participación con una mayor contribución 

femenina al soporte económico, lo cual no siempre va 

acompañado de una distribución más equitativa de las 

responsabilidades domésticas (López, 1999). 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi,  Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 4.
México. Distribución porcentual de las mujeres jefas de hogar, 

por situación conyugal, según grupos de edad, 2015
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Nota: La suma no da el 100 por ciento debido a que no se considera el no especifi cado.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2010 y Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 5.
México. Distribución porcentual de las personas jefas de hogar por sexo, 

según nivel de escolaridad, 2010 y 2015

 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi,  Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 6.
México. Distribución porcentual de las mujeres jefas de hogar, 

por situación conyugal, según nivel de escolaridad, 2015
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Como nos dice Castells (1996, citado en Acos-

ta, 2001), la participación de las mujeres en empleos 

remunerados, aún bajo condiciones de discriminación 

laboral, hace que se vean a sí mismas como parte de la 

fuerza de trabajo y se encuentren en mejor posición de 

negociación al interior del hogar.

De 2010 a 2015, la participación económica de 

los jefes de hogar se ve ligeramente reducida, pudien-

do ser un refl ejo del débil crecimiento económico que 

ha cohibido la recuperación del empleo en el país. En 

2015, alrededor de ocho de cada diez jefes de hogar 

cuentan con un trabajo remunerado, mientras que en 

el caso de las mujeres jefas de hogar cinco de cada 

diez están en esa situación. 

Por otra parte, respecto a la no participación en 

alguna actividad económica de los jefes de hogar, el 

37.6 por ciento de los hombres jefes de hogar cuenta 

con una pensión, mientras que solo un 12.4 por ciento 

de las mujeres jefas de hogar está en dicha condición, 

lo que refl eja la situación de desventaja que impreg-

na a las mujeres al tener una menor participación en 

el mercado de trabajo formal. Dentro de este mismo 

contexto, el 74.7 por ciento de las jefas de hogar que 

no participan en el mercado laboral se dedica a los 

quehaceres del hogar, porcentaje muy contrastante al 

de los varones jefes de hogar, con una participación del 

3.3 en ese rubro (véase cuadro 1).

Aun cuando las mujeres jefas de hogar partici-

pan en alguna actividad económica, las horas que dedi-

can a las actividades reproductivas dentro de la unidad 

doméstica, que comprenden las tareas de la casa y la 

crianza de los hijos, están permeadas por los roles de 

género que siguen vigentes en nuestra sociedad. De 

esta manera, la Encuesta Intercensal 2015 nos mues-

tra que las mujeres jefas de hogar que participan en 

alguna actividad económica dedican en promedio 7.0 

horas a la semana a atender a algún menor de 6 años, 

8.7 horas a atender a alguna niña o niño de 6 a 14 

años, 9.5 horas a preparar o servir los alimentos para 

su familia, y 8.8 horas en promedio a la semana a lim-

piar su casa, lavar o planchar la ropa de la familia. 

Por el contrario, los hombres jefes de hogar 

que trabajan dedican a atender a algún menor de 6 

años un tiempo promedio de 4.0 horas a la semana; 

a atender a alguna niña o niño de 6 a 14 años, 3.5 

horas; a preparar o servir los alimentos para su fami-

lia, 2.3 horas; y a limpiar su casa, lavar o planchar la 

ropa de la familia, 2.2 horas en promedio a la semana. 

Esto refl eja la inequidad de las responsabilidades domés-

ticas y la fuerte carga de trabajo no remunerado que 

se agregan a las actividades que realizan las mujeres 

jefas de hogar. 

Cuadro 1.
México. Distribución porcentual de las personas jefas de hogar por sexo, 

según condición de actividad económica, 2010 y 2015
Total Jefatura masculina Jefatura femenina

2010 2015 2010 2015 2010 2015

Económicamente activa 76.8 71.4 85.6 81.5 49.9 46.9

Ocupada(o) 96.5 97.1 96.2 96.8 98.3 98.5

Desocupada(o) 3.5 2.9 3.8 3.2 1.7 1.5

No económicamente activa 22.4 28.2 13.6 18.2 49.5 52.7

Estudiante 1.8 2.1 2.0 2.5 1.6 1.7

Jubilada(o) o pensionada(o) 26.1 24.0 41.9 37.6 12.7 12.4

Se dedica a los quehaceres del hogar 44.0 42.0 5.2 3.3 77.0 74.7

Tiene alguna limitación física o mental que le impide trabajar 7.5 7.4 12.2 11.5 3.5 3.9

No trabajó 20.5 24.6 38.7 45.1 5.1 7.3

No especifi cado 0.8 0.3 0.8 0.3 0.7 0.4

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, muestra del  Censo de Población y Vivienda 2010 y Encuesta Intercensal 2015.
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De los recursos por trabajo

La remuneración percibida por el desempeño de alguna 

actividad económica permite conocer cuáles son los 

recursos con los que cuenta el hogar, por ello, se consi-

dera solo a las personas jefas de hogar que declararon 

haber trabajado: se analiza su ingreso medio en salarios 

mínimos vigentes al año de referencia, y con ello se 

obtiene un aproximado de los recursos por trabajo que 

aporta la persona jefa de hogar.

Es relevante resaltar que en el periodo compren-

dido entre 2010 a 2015 hay una disminución de los 

ingresos que perciben por trabajo las personas jefas 

de hogar, tanto en hombres como en mujeres, pues 

se reduce la proporción de los(as) que ganan más de 

cinco salarios mínimos, lo cual señala una disminución 

de los niveles de vida en los hogares con menos ingre-

sos, en la medida que hay una disminución de aquellas 

personas con jefatura del hogar que perciben más de 

cinco salarios mínimos y un aumento de los(as) que 

ganan hasta dos salarios mínimos o menos. Los ingre-

sos medios de las jefas de hogar son menores que los 

ingresos de los hombres jefes de hogar. Tal como lo 

ilustra la gráfi ca 7, el porcentaje de mujeres jefas de 

hogar que perciben más de dos y hasta cinco salarios 

mínimos es de 35.0, es decir, 9.8 puntos menos que 

los hombres jefes de hogar, sin embargo, la brecha entre 

ambos sexos va ligeramente disminuyendo en el periodo 

que se está considerando. En las unidades domésticas 

que perciben más de cinco salarios mínimos se tiene 

una diferencia de solo 3.4 puntos porcentuales entre 

jefes varones y mujeres en 2015, mostrando con ello 

el acercamiento porcentual conforme aumenta la per-

cepción de los salarios mínimos.

No obstante el importante porcentaje de los 

hombres jefes de hogar que perciben más de dos sala-

rios mínimos, la representación de las mujeres jefas 

de hogar en este rango de percepción monetaria se 

ve levemente incrementada, aunque la gran mayoría 

se concentra en un ingreso de menos de dos salarios 

 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2010 y Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 7.
México. Distribución porcentual de las personas jefas de hogar por sexo, 

según ingreso por trabajo, 2010 y 2015
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mínimos. Esto nos lleva a refl exionar sobre las limita-

ciones a las que se enfrentan los hogares en donde la 

persona jefa del hogar percibe tan bajos ingresos, no 

solo por la precariedad de la remuneración monetaria, 

sino por un sinnúmero de factores sociales y culturales 

que condicionan el desarrollo de los individuos, origi-

nando una ventana de oportunidad para las políticas 

públicas para promover la igualdad de oportunidades y 

respaldar a estas unidades. 

Características de los hogares

La constitución de los hogares se fundamenta princi-

palmente en las relaciones de parentesco existentes 

entre los miembros que lo conforman, el papel que juega 

cada uno de ellos y cómo están organizados.

Así, de acuerdo a la tipología que por lo general 

es utilizada para estudiar los hogares, se han clasifi -

cado en hogares familiares y no familiares, según la 

existencia o no de las relaciones parentales con el jefe 

del hogar. Dentro de los familiares consideramos a

los nucleares como aquellos formados por una pareja 

con o sin hijos o por el jefe del hogar que vive sola-

mente con sus hijos (monoparental). Los ampliados 

están constituidos, además de un hogar nuclear, por 

otros parientes que pueden ser ascendientes, descen-

dientes o colaterales, mientras que los hogares com-

puestos los conforman un hogar nuclear o ampliado 

además de la corresidencia con no parientes del jefe 

del hogar. Por otro lado, en los no familiares se iden-

tifi can los hogares unipersonales, integrados por una 

sola persona, y los de corresidentes, compuestos por 

dos o más personas que no tienen relación de paren-

tesco (Velázquez, 2006).

Las tendencias de las últimas décadas revelan, 

en general, que la disminución de parejas con hijos, 

así como el aumento de los hogares monoparentales, 

de las parejas sin hijos y de los hogares no familia-

res marcarán el rumbo de los arreglos familiares en 

México. Si bien con el descenso de la fecundidad se 

ha reducido el número de integrantes de los hogares 

y se pensaba en la nuclearización de éstos, se ha visto 

un incremento de los ampliados como parte de es-

trategias alternativas de subsistencia de los hogares 

familiares. De acuerdo con el cuadro 2, las unidades en 

México siguen siendo predominantemente familiares, 

aunque hay una preeminencia de los hogares nuclea-

res, los cuales se mantienen en alrededor de siete de 

cada diez hogares familiares, éstos han mostrado en 

las últimas décadas una tendencia a la reducción. 

Es de destacar el aumento de las parejas sin 

hijos (parejas que postergan o descartan la posibilidad 

de tener descendencia o las parejas en edad adulta 

donde los hijos ya no residen con ellos) y el claro 

incremento de la jefatura femenina en los hogares 

donde reside la pareja conyugal, lo que ya se había 

visualizado con anterioridad al considerar la situación 

conyugal del jefe de hogar. 

Asimismo, dentro de los hogares ampliados hay 

una notable diferencia en la composición del hogar 

conforme al sexo de la persona que lo dirige: en cuanto 

a los hogares ampliados encabezados por un hombre, 

la mayor proporción se concentra en las parejas con 

hijos y la convivencia con otros parientes. Por su par-

te, es mucho mayor la concentración proporcional de 

los hogares monoparentales y otros parientes en los 

hogares dirigidos por una mujer, resultado de las es-

trategias que adoptan como medio de supervivencia 

algunos hogares con jefatura femenina al “regresar a 

vivir” o vivir con familiares, a fi n de lograr un apoyo que 

puede ser tanto económico como social.

Por otro lado, dentro de los hogares no familia-

res resalta el mayor porcentaje de aquellos que son 

dirigidos por una mujer (16.7), de los cuales el 93.8 

por ciento está conformado solo por la jefa del hogar 

y se concentra en las mujeres de 60 años y más. Res-

pecto a los no familiares con jefatura masculina, la 

proporción de estos hogares en 2015 es la mitad de 

lo que representan aquellos con jefatura femenina y 

también se concentran en los hogares unipersonales 

(92.7%), pero, a diferencia de los encabezados por 

mujeres, la mayor proporción se registra en el grupo de 

30 a 59 años de edad.
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El ciclo vital familiar de los hogares

Los estudios sociodemográfi cos sobre hogares han 

puesto énfasis en la relevancia del ciclo vital familiar, 

entendiéndose como el modelo que identifi ca las dife-

rentes fases por las que pasa la familia, desde la cons-

titución de la pareja, hasta la muerte de los cónyuges, 

lo cual se establece generalmente a partir de la edad 

del jefe del hogar.5

Al analizar la composición de los hogares por 

edad y sexo del jefe del hogar (véase gráfi ca 8), se 

evidencia el claro dinamismo de los arreglos familiares 

conforme avanza el ciclo vital familiar. En la estructura 

de los hogares con jefatura femenina se observa que la 

declaración de una mujer como jefa del hogar cuando 

la pareja conyugal está presente es más frecuente en 

la primera etapa del ciclo vital, es decir, en las edades 

jóvenes; después de los 35 años empieza a decrecer 

5 Este modelo ha sido cuestionado, ya que se argumenta que casi 

siempre hace referencia a hogares nucleares. Otro argumento en con-

tra es que utiliza datos transversales y con ello considera las etapas 

de la vida familiar como secuenciales, cuando no siempre lo son (De 

Oliveira, Eternod y López, 1999).

esta declaración como un refl ejo de la transformación 

cultural y nuevas formas de visualizar la participación 

femenina dentro del hogar en las nuevas generaciones. 

Por otro lado, los hogares con jefatura femeni-

na son en su mayoría familias monoparentales tanto 

nucleares como extendidas. Los monoparentales nu-

cleares se concentran más en la etapa intermedia del 

ciclo vital, siendo aquí donde es más frecuente la se-

paración o divorcio de las parejas y la tendencia de 

dejar a los hijos con la madre. Después de los 40 años 

empieza a crecer la proporción de los hogares mono-

parentales extendidos, lo cual suele explicarse como 

una estrategia asociada a la supervivencia, teniendo 

en cuenta que si el número de miembros aumenta sin 

un incremento en el aporte de ingresos, puede reducir 

los benefi cios que trae un hogar con mayor tamaño. 

Los hogares unipersonales con jefatura femenina sue-

len ser principalmente de personas con mayor edad, 

lo que nos hace refl exionar sobre la vulnerabilidad de 

estas unidades, dado que pocas mujeres cuentan con 

una pensión al fi nal de su vida laboral debido a una 

mayor inserción en el sector informal, quedando ex-

cluidas de dicho benefi cio. 

Cuadro 2.
México. Distribución porcentual de los hogares por sexo del jefe de hogar, 2010 y 2015

Clase y tipo de hogar
Total Jefatura masculina Jefatura femenina

2010 2015 2010 2015 2010 2015

Familiar 89.9 88.9 92.6 91.3 81.5 82.8

Nuclear 70.9 69.7 75.1 74.3 56.1 57.2

Pareja sin hijos(as) 14.4 16.5 16.2 18.6 6.2 8.9

Pareja con hijos(as) 70.0 67.1 81.3 78.6 17.2 27.0

Monoparental  15.5 16.4 2.5 2.8 76.5 64.2

Ampliado 26.5 27.9 22.6 23.6 40.2 39.7

Pareja sin hijos(as) y otros parientes 6.8 6.6 9.3 9.2 1.9 2.5

Pareja con hijos(as) y otros parientes 52.3 48.2 73.7 68.4 10.4 15.9

Monoparental y otros parientes 40.9 45.1 17.0 22.4 87.8 81.6

Compuesto 1.0 1.0 0.9 0.8 1.4 1.3

Hogar familiar no especifi cado 1.5 1.4 1.4 1.3 2.2 1.8

No familiar 9.9 10.8 7.3 8.4 18.0 16.7

Unipersonal 95.2 93.2 95.2 92.7 95.2 93.8

Corresidentes no emparentados 4.8 6.8 4.8 7.3 4.8 6.2

No se sabe la composición 0.2 0.3 0.2 0.3 0.4 0.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, muestra del Censo de Población y Vivienda 2010 y Encuesta Intercensal 2015.
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 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 8.
México. Distribución porcentual de hogares por tipo, 
según sexo y edad de la persona jefa de hogar, 2015
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Asimismo, son más frecuentes los hogares 

nucleares donde un hombre es considerado jefe del

hogar, con independencia del ciclo vital. El porcentaje 

de hogares de las parejas sin hijos empieza a decre-

cer conforme avanza la edad como un ciclo natural de 

formación de la pareja y, con ello, el nacimiento de los 

hijos (sin llegar a generalizar), para después de los 45 

años empezar a visualizarse un crecimiento en la pro-

porción de estos hogares, como resultado de la partida 

de los hijos del núcleo familiar (“nido vacío”). Así, este 

tipo de hogares hace mayor referencia a las parejas con 

hijos que ya no viven con ellos, que a las parejas más 

jóvenes que no han tenido hijos. Después de los 40 

años crece el porcentaje de hogares ampliados, siendo 

mayor dentro de éstos las parejas con hijos y otros 

parientes, vinculado quizá a los hijos que empiezan la 

formación de su familia y permanecen durante algún 

tiempo en casa de los padres.

Los arreglos de corresidentes no emparenta-

dos tienen lugar con mayor frecuencia en las primeras 

etapas de la vida, tanto en los hogares con jefatura 

femenina como en los de masculina, y pueden estar 

relacionados con las personas que además de com-

partir la vivienda, comparten un trabajo o los estudios. 

Esta composición es casi nula en otras etapas del

ciclo vital familiar.

Las parejas conyugales

Un suceso importante a destacar es el creciente reco-

nocimiento de la jefatura femenina en hogares donde 

está presente el cónyuge. En 2015, los hogares en 

donde el jefe reside con su pareja conyugal constituyen 

el 74.3 por ciento de los hogares familiares en México. 

Al considerar esta composición, en el 10.0 por ciento 

de estas unidades una mujer es reconocida como jefa 

del hogar, comparado con el 5.3 por ciento que repre-

sentaban en el año 2010. 

Dicho comportamiento puede estar asociado 

a varios factores: por un lado, Echarri (2009), en su 

análisis de la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de 

las Familias 2005, señala que, en la práctica, el jefe 

del hogar es la persona reconocida como tal por quien 

responde al instrumento de captación; así verifi ca que 

cuando una mujer responde al cuestionario, la propor-

ción de hogares dirigidos por mujeres se triplica res-

pecto a aquellos donde un hombre es quien responde, 

aun controlando la presencia en el hogar de al menos 

un hombre y una mujer mayores de 15 años para poder 

eliminar el efecto de aquellos en los que se declara a 

una mujer como jefa por ser la única adulta presente. 

De alguna manera, este hallazgo refl eja una transfor-

mación en cómo se perciben las mujeres y el papel que 

desempeñan dentro del hogar, sobre todo en las más 

jóvenes, pues, como lo ilustra la gráfi ca 8, la declara-

ción de la jefatura femenina con presencia de cónyuge 

en el hogar se reporta con mayor proporción cuando 

la jefa tiene una edad menor de 40 años. Desafor-

tunadamente, con las fuentes de datos que estamos 

analizando, no es posible saber quién respondió a la 

entrevista en 2015.

Por otro lado, una característica que sí podemos 

observar, y que nos permite evidenciar los diferentes 

arreglos de las parejas para disponer de bienes y ser-

vicios en el hogar y asegurar el bienestar de los miem-

bros que lo conforman, es la participación económica 

de las parejas conyugales y de esta manera vislumbrar 

cómo impacta la actividad laboral en que se designe 

a una mujer como jefa de la unida doméstica. En los 

hogares donde el jefe es hombre menor de 30 años, 

en su mayoría solo él trabaja (66.7%) y en una cuarta 

parte de estos hogares ambos trabajan, lo cual puede 

atribuirse a que son parejas que están en la etapa ini-

cial del ciclo familiar que pueden o no tener hijos pe-

queños. De igual manera, en las parejas con jefes en el 

rango de edad de 30 a 59 años, el porcentaje más alto 

sigue siendo donde solo él labora (58.3), aunque se re-

gistra una mayor proporción de hogares donde ambos 

lo hacen (30.6%). Entre las parejas donde el jefe está 

en el rango de edad de 60 y más años, la participación 

conyugal en el mercado laboral es más baja. Esto in-

dica que, en términos de proveedores económicos, el 

modelo que aún predomina es el de hombre-jefe que 

aporta el sustento económico y mujer-cónyuge que se 

dedica principalmente al cuidado de los hijos y a las 

labores del hogar (véase gráfi ca 9).
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 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 9.
México. Distribución porcentual de los hogares con pareja conyugal, 

por participación económica, según sexo y grupos de edad de la persona jefa de hogar, 2015
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Existen diferencias en la participación laboral de 

las parejas conyugales cuando es reconocida una mu-

jer como jefa del hogar. Cuando la jefa es menor de 

30 años, el porcentaje más alto se aprecia en donde 

solo el o la cónyuge trabaja (55.9), mientras que en 

34.2 por ciento ambos trabajan y en un 4.9 por ciento 

únicamente la jefa está activa en el mercado laboral. En 

estos hogares donde convive la pareja conyugal y una 

mujer es designada como jefa, identifi camos una mayor 

frecuencia en la participación de ambos en el mercado 

laboral, que cuando un hombre es designado como jefe. 

En una proporción nada despreciable, también 

se revela el fenómeno de la participación laboral solo 

de la jefa del hogar, en donde para las jefas en el grupo 

de edad con menos de 30 años y de 30 a 59 años 

se declaró en mayor medida que el o la cónyuge están 

buscando trabajo, y para el caso de las jefas de hogar 

en el grupo de 60 años y más se declaró en su mayoría 

que el o la cónyuge están pensionados(as) o no trabajan. 

Esto muestra que, actualmente, muchas más mujeres 

con pareja tienen que salir a trabajar y para algunas 

implica convertirse en el principal sostén familiar. 

Otro factor que seguramente tiene infl uencia en 

la designación de la jefatura del hogar cuando convive la 

pareja conyugal es el nivel de escolaridad. Si observa-

mos las características educativas de las personas jefas 

de hogar cuando son menores de 30 años, los niveles 

educativos son equiparables de manera proporcional, 

superando incluso el porcentaje de mujeres jefas de 

hogar con educación de nivel medio superior o más 

(44.2) que los hombres jefes (39.7). Conforme avanza 

la edad de las jefas de hogar, la proporción de las mujeres 

con niveles mayores de educación comienza a ser desfa-

vorable en relación con los hombres que dirigen el hogar.

En cuanto a la tenencia de la vivienda, en los ho-

gares con presencia de la pareja conyugal no existen 

diferencias al considerar el sexo de la persona que es 

declarada como jefa: en alrededor de siete de cada diez 

hogares la dueña o dueño habita en la vivienda, pagan 

renta 15 de cada cien, y alrededor del restante 15 por 

 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 10.
México. Distribución porcentual de los hogares con pareja conyugal, 

por nivel de escolaridad, según sexo y grupos de edad de la persona jefa de hogar, 2015
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ciento ocupa la vivienda en otra situación. Un factor que 

puede ser relevante para declarar a una mujer como 

jefa del hogar en la presencia de cónyuge es la posesión 

de bienes, en este caso, de la vivienda, lo que le permite 

asumir cierto nivel de autonomía. 

Con respecto a los hogares en donde convive la 

pareja conyugal y que declararon que la dueña o dueño 

es un residente en la vivienda, en los hogares dirigidos 

por un hombre menor de 30 años el jefe es propietario 

único de la vivienda en el 77.6 por ciento de los casos; en 

el 12.6 por ciento solo la o el cónyuge es dueña(o) de la 

vivienda y en una mínima proporción (2.1%) son copro-

pietarios la persona jefa del hogar y su cónyuge. En los 

hogares donde el jefe está en el rango de edad de 30 a 

59 años, el porcentaje de aquellos en donde el o la pare-

ja es la propietaria única de la vivienda asciende a 15.6. 

Por otra parte, cuando una mujer es declarada 

jefa del hogar en presencia de una pareja conyugal, 

la tenencia de la vivienda tiene ligeras diferencias con 

respecto a los hogares con cónyuge dirigidos por un 

hombre. Cuando la jefa es menor de 30 años, en el 

74.6 por ciento de estos hogares, ella es la propietaria 

única de la vivienda, en el 15.9 por ciento solo la o el 

cónyuge es dueña(o) de ésta y en una mínima propor-

ción (2.2%) son copropietarios la jefa del hogar y su 

cónyuge. En el caso donde la mujer que dirige el hogar 

con pareja conyugal se encuentra en los rangos de 

edad de 30 a 59 años y de 60 años y más, el porcentaje 

de hogares en donde ella es la única propietaria de la 

vivienda en la que residen se ve incrementado a 78.9 y 

76.7, respectivamente (véase gráfi ca 11).

Hogares monoparentales

En las últimas décadas, el creciente número de hogares 

encabezados por una sola persona –que por lo general 

es una mujer– representa en 2015 el 24.0 por ciento 

de los hogares familiares, advirtiendo además que siete 

de cada diez de ellos están dirigidos por una mujer, que 

asume la responsabilidad del hogar en solitario y las 

 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 11.
México. Distribución porcentual de los hogares con pareja conyugal, 
por tenencia de vivienda, según sexo y grupos de edad del jefe, 2015
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difi cultades que conlleva conciliar la vida laboral y fami-

liar como uno de los problemas más frecuentes, esto 

principalmente en las edades jóvenes de las mujeres 

jefas de hogar. Consecuencia de ello es la búsqueda de 

formas de subsistencia que les permitan tener redes 

de apoyo y la incorporación de otros miembros al hogar 

ante la ausencia del cónyuge.

Si nos referimos al tamaño promedio de los hoga-

res monoparentales que oscila entre 3.5 miembros por 

hogar y consideramos el parentesco de los residentes, 

en la primera etapa del ciclo familiar, identifi camos que 

poco a poco se va incrementando la presencia de los 

hijos y de los padres de la persona considerada jefa 

del hogar; a partir de los 35 años se empiezan a in-

corporar los nietos y en menor número las nueras o 

yernos (véase gráfi ca 12).

Como lo señalan Patricia Fernández y Sergio Ve-

larde (2014), en las edades avanzadas de la persona 

jefa de hogar, sobre todo para las mujeres, es notoria 

la etapa de reencuentro con los hijos para estable-

cer alianzas o estrategias de sobrevivencia, buscando 

complementar el aporte que cada generación propor-

ciona para seguir con la reproducción social dentro 

del ciclo vital familiar.

Carencia alimentaria en hogares 
con población menor de 18 años

El que los recursos económicos sean sufi cientes para 

satisfacer las necesidades alimenticias de los integran-

tes del hogar, a fi n de llevar una vida sana y activa, es un 

derecho que debería estar garantizado para toda la po-

blación. En este sentido, una manera de aproximarnos 

a la vulnerabilidad y a los mayores niveles de carencia 

que puede padecer un hogar, sobre todo cuando hay 

presencia de menores de edad dependientes, es me-

diante la exploración de la limitación que tienen éstos 

para acceder a una alimentación de calidad e incluso de 

 Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 12.
México. Tamaño promedio de los hogares monoparentales, por ciclo vital familiar 

y parentesco con la persona jefa del hogar, 2015
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la falta de alimento y condiciones de hambre dentro del 

hogar, por falta de dinero como única causa. Este indi-

cador nos puede dar indicios del nivel de precariedad 

que muestran los hogares al ver limitados sus ingresos 

monetarios al extremo de no garantizar ni el alimento.

En los hogares donde hay al menos un menor 

de 18 años, diferenciado por sexo de la persona que 

es declarada como jefa del hogar, las proporciones de 

unidades familiares con limitación de acceso a la alimen-

tación por falta de dinero son ligeramente mayores en 

aquellos con jefatura femenina. Los hogares de parejas 

con hijos y otros parientes y los hogares monoparen-

tales nucleares, tanto encabezados por hombres como 

dirigidos por mujeres, tienen las proporciones más altas 

en los tres rubros considerados: 1) sintió hambre, pero 

por falta de dinero no comió, 2) comió solo una vez al 

día o dejó de comer todo el día por falta de dinero, y 

3) se tuvo que acostar con hambre por falta de dinero. 

Como un referente, las parejas sin hijos y otros parien-

tes se concentran en las edades mayores del ciclo vital 

familiar y representan principalmente a las parejas con-

yugales que se hacen cargo de sus nietos, lo que deja 

ver un grupo de hogares vulnerables a la pobreza.

Si bien estos datos refl ejan una desventaja en 

los hogares con al menos un menor de 18 años y que 

son encabezados por mujeres, también hacen posible 

identifi car ciertos tipos de hogares que están en más 

riesgo de vulnerabilidad y desventaja, tanto dirigidos 

por mujeres como por hombres. Son reales los esfuer-

zos y la implementación de algunas políticas públicas 

que se han enfocado en erradicar la pobreza y en los 

apoyos a mujeres jefas de hogar, a las mujeres tra-

bajadoras, los apoyos para viviendas, pero aún faltan 

esfuerzos para focalizarlas y alcanzar la igualdad y 

equidad de oportunidades que permitan el desarrollo 

tanto individual como en conjunto de la población.

Cuadro 3.
México. Distribución porcentual de los hogares con población menor de 18 años de edad 
por tipo de hogar, según limitación de acceso a la alimentación por falta de dinero, 2015

Pareja 
sin hijos 

(Nuclear)

Pareja 
con hijos 
(Nuclear)

Mono-
parental 

(Nuclear)

Pareja 
sin hijos 
y otros 

parientes 
(Ampliado)

Pareja 
con hijos 
y otros 

parientes 
(Ampliado)

Mono-
parental 
y otros 

parientes 
(Ampliado)

Hogar 
compuesto 
(Familiar)

Corresi-
dentes no 
emparen-
tados (No 
familiar)

Total

Jefatura femenina

Sintió hambre, pero por falta 
de dinero no comió

6.8 8.1 10.8 11.7 8.3 8.9 7.1 7.5 9.2

Comió solo una vez al día o 
dejó de comer todo un día 
por falta de dinero

5.4 7.1 9.6 9.7 7.7 7.8 6.4 8.0 8.2

Se tuvo que acostar con 
hambre por falta de dinero

6.2 7.2 9.9 10.4 7.7 8.1 6.9 8.5 8.4

Jefatura masculina

Sintió hambre, pero por falta 
de dinero no comió

5.3 6.5 9.0 9.9 7.1 7.3 4.5 8.6 6.8

Comió solo una vez al día o 
dejó de comer todo un día 
por falta de dinero

5.1 5.7 8.3 8.6 6.1 6.4 3.8 9.1 5.9

Se tuvo que acostar con 
hambre por falta de dinero

4.9 5.8 8.1 8.8 6.3 6.6 3.8 8.8 6.0

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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Consideraciones fi nales

Si bien el concepto de jefatura del hogar no tiene una 

defi nición inequívoca, los censos y encuestas en hoga-

res son la principal fuente de información que hacen 

posible aproximarnos a la realidad y complejidad de los 

hogares en México. 

Al analizar las características sociodemográfi cas 

en función del sexo del jefe del hogar, observamos una 

tendencia al aumento de las mujeres que encabezan un 

hogar, siendo más frecuente su declaración en las zonas 

urbanas. Las jefas de hogar son en su mayoría mujeres sin 

pareja, aunque se ve un claro incremento de las casadas o 

unidas con pareja en la vivienda, que se asumen como je-

fas del hogar, pudiendo ser un refl ejo de una mayor auto-

nomía y posicionamiento en la vida laboral y aportes en el 

hogar. La jefatura femenina no es una característica pre-

dominante en las edades jóvenes, siendo en su mayoría 

en la edad adulta, entre los 40 a 54 años de edad, no así 

para las viudas que son principalmente mujeres mayores.

En general, sigue habiendo un rezago educativo 

en las jefas de hogar si se compara con los hombres 

jefes de hogar, pero las brechas se reducen en los 

niveles de educación superior, sobre todo en las edades 

más jóvenes, incidiendo de manera positiva en la in-

serción en el mercado laboral y en una creciente auto-

nomía de las mujeres, lo que se refl eja en una mayor 

escolaridad de las divorciadas y solteras, seguidas de 

las casadas o unidas con pareja en la vivienda. 

Hay una importante participación de las muje-

res jefas de hogar en el mercado laboral, aunque sigue 

existiendo una gran proporción de mujeres que se dedi-

can a los quehaceres del hogar, lo que muestra lo poco 

equitativas que son las responsabilidades domésticas 

y la poca conciliación que hay entre la vida familiar y 

laboral para la población femenina, por lo que enfocar 

políticas públicas que apoyen esta compatibilidad entre 

estas dos vertientes hace posible promover la equidad 

de condiciones para el desarrollo personal y familiar.

Es innegable la diversidad y cada vez más comple-

ja organización y convivencia al interior de los hogares 

que encabezan las mujeres, los cuales son básicamen-

te monoparentales, tanto nucleares como ampliados, 

así como de mujeres solas, por lo que profundizar aún 

más en la dinámica de estas unidades permite focalizar 

las políticas en benefi cio de las mujeres en general y 

de las jefas de hogar en particular.
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Resumen

Los migrantes representan una transferencia de capi-

tal humano entre los lugares de origen y destino, por 

lo que, para el desarrollo regional y de las ciudades, 

son un factor que de forma análoga a las inversiones 

económicas debe atraerse y retenerse. Este trabajo 

presenta información de los fl ujos 2010-2015 de 

migrantes con estudios superiores en el Sistema Urbano 

Nacional, con la intención de identifi car las ciudades 

ganadoras y expulsoras de población con educación 

terciaria. Se analizó a los migrantes entre 18 y 64 años 

agrupados en tres conjuntos: 18 a 24, 25 a 49 y 50 

a 64, utilizando como fuente la Encuesta Intercensal 

2015 del inegi. El trabajo da cuenta de la atracción de 

población ejercida por las grandes metrópolis, las ciu-

dades turísticas y algunas capitales estatales. También 

brinda información que sugiere que la consecución de 

empleo fue una de las principales motivaciones para 

desplazarse en el periodo. La migración interna coloca 

a las ciudades en una coyuntura en la que, quizás más 

que antes, la planifi cación local estratégica es prioritaria 

y, por consiguiente, la participación de las autoridades 

municipales para el aprovechamiento del talento huma-

no y la atención de la desigualdad. 

Términos clave: migración interna, Sistema 

Urbano Nacional, características de los migrantes 

internos, población con estudios superiores, empleo, 

desocupación, seguridad social, sexo.

Introducción: la búsqueda 
de (mejores) oportunidades

La migración por causas económicas, es decir, la ori-

ginada por los diferenciales en los niveles de ingresos 

entre regiones ha sido un campo analítico ampliamente 

estudiado, así como los cambios demográfi cos que 

desencadena tanto en los lugares hacia los que se dirigen 

los migrantes, como desde los que parten. En los des-

tinos, el más evidente es la ganancia de mano de obra 

o capital humano, representando una suerte de bono 

demográfi co, mientras que a los de origen los dejarían 

sin fuerza productiva, convirtiéndolos en dependientes 

de transferencias de recursos económicos (nacionales 

e internacionales) (Arroyo, 2004, y García, 2007). El 

cambio en la composición poblacional obstaculiza la 

implementación de estrategias de gestión y produc-

tivas para reducir la pobreza, al igual que proveer de 

bienes o servicios a la población que permanece. 

Entre las causas de la migración económica se 

engloban la búsqueda de oportunidades y mejores 

ingresos, con la fi nalidad de transformar las condiciones 

económicas individuales o familiares e incrementar el 

nivel de vida. Los factores subyacentes a esto son: las 

diferencias salariales entre las regiones, niveles más 

intensos de carencias, marginación y pobreza, cuyos 

contrastes más comunes se presentan entre los ámbitos 

urbanos y rurales, por lo tanto en los países poco urba-

nizados los fl ujos rural-urbanos son los predominantes 

(Sobrino, 2010). 

La migración interna de la población 
con estudios superiores en México, 

2010-2015
Rubén Almejo y Aldo Raziel Hernández1

1 Dirección General de Planeación en Población y Desarrollo, Consejo Nacional de Población (ruben.almejo@conapo.gob.mx; aldorzlha@gmail.com).



132

La situación demográfi ca de México 2016

Debe mencionarse que no solo las mayores 

oportunidades laborales (no necesariamente mejores) 

son las determinantes de la migración, también con-

tribuyen elementos como la tranquilidad, seguridad 

o calidad de vida (Anzaldo, 2008). En la actualidad, 

en México, debido al alto nivel de urbanización, la 

migración entre ciudades es la de mayor cuantía. La 

urbanización se expresa en el volumen y la concentra-

ción de población en las ciudades, principalmente en 

un conjunto de éstas que en las últimas décadas han 

sido muy dinámicas (las mayores a un millón y las turísti-

cas), atrayendo grandes volúmenes de migrantes.

Vale decir que los migrantes eligen sus destinos 

en función de la información sobre potenciales opor-

tunidades laborales de que disponen, mucha de ella 

obtenida de sus redes sociales, las que además facili-

tan la inserción y hasta reducen, transfi eren o permiten 

fi nanciar los costos del desplazamiento. En no pocas 

ocasiones, la migración más que una estrategia indi-

vidual es una alternativa familiar para diversifi car las 

fuentes de ingresos, afrontar riesgos, allegarse de re-

cursos de diversa índole y tratar de replicar historias 

de éxito de otros migrantes (García, 2007), aunque 

esta última vertiente ha sido más analizada en fl ujos 

de migración internacionales. 

Explicar el dinamismo de las ciudades es una 

tarea compleja, en particular para determinar si esto 

es resultado de políticas públicas deliberadas, pla-

neadas y articuladas, si bien es cierto que existen 

programas sociales o estrategias con fuertes impac-

tos territoriales (Garza, 1990). En el caso mexicano, 

no es muy claro que la distribución territorial de la 

población, en el sentido de impulsar la reorientación 

y reasentamiento, el surgimiento y consolidación de 

opciones de empleo y residencia, haya sido resultado 

de una política deliberada, sino que han tenido un papel 

fundamental las acciones de algunos actores econó-

micos locales y extra-regionales, que han incidido en 

la localización, aglomeración y hasta surgimiento de 

clústeres productivos. Finalmente, también son im-

portantes algunos otros aspectos relacionados con 

la calidad de vida (ambiente, salud, educación, salud, 

seguridad, amenidades).

Los migrantes representan una transferencia de 

capital humano, concepto que, de acuerdo con la teoría 

económica clásica, es un factor de la producción relacio-

nado con las habilidades y conocimientos de las perso-

nas, que les brindan aptitudes para desarrollar trabajos 

o actividades específi cas. Su importancia reside no solo 

en la cantidad, sino también en la calidad, el nivel de for-

mación o especialización, lo cual infl uye en la produc-

tividad, así como en las innovaciones en los procesos 

productivos y en el valor agregado a bienes y servicios, 

por consiguiente, el capital humano califi cado se trans-

forma en mayores ingresos o salarios. Con respecto a 

la productividad, se asume que las innovaciones crean 

valor agregado, lo que a su vez es resultado de la espe-

cialización, es decir, de la formación de los trabajadores, 

la cual se obtiene ya sea mediante el sistema educativo 

formal o de la experiencia; en otras palabras, tiene es-

trechas relaciones con la escolaridad y la capacitación. 

Para el potencial de desarrollo de las ciudades, 

inclusión, sostenibilidad y resiliencia, además de las 

inversiones económicas, es fundamental la atracción, 

retención y formación de capital humano, lo que a su 

vez resalta la importancia de articular las políticas edu-

cativas, de empleo y las de desarrollo urbano y regional. 

Sin embargo, pese a que en el país existen algunos es-

fuerzos de vinculación entre las políticas educativas, el 

mercado de trabajo y la planeación del desarrollo, en 

este campo, al igual que en la de planeación territorial, 

existen todavía ventanas de oportunidad. 

En dicho contexto, este trabajo expone la infor-

mación más reciente (2010-2015) de la migración 

interna de personas con educación terciaria, es decir, 

aquellas que tenían estudios a nivel técnico, comer-

cial, de preparatoria terminada, normal, licenciatura, 

especialidad, maestría y doctorado, cuantifi cándolos 

y estudiando características importantes para las que 

hubo información disponible. Se utilizó la Encuesta 

Intercensal (inegi, 2015). El trabajo inicia con la des-

cripción del universo de estudio y las características 

analizadas (edad, sexo, ocupación, posición en el 

empleo y seguridad social). El segundo apartado con-

templa algunos supuestos de trabajo, mientras que 

el tercero y cuarto exponen tendencias generales 

de crecimiento poblacional total y social, y la quin-

ta sección muestra los resultados en el contexto del 

Sistema Urbano Nacional (sun). Por último, se expo-

nen las consideraciones fi nales. 
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Universo de estudio y 
características analizadas

La población estudiada comprendió a los migrantes 

con estudios superiores y en edades laborales (18 a 

64 años);2 el límite inferior se estableció para incluir a 

la mayor parte de personas con educación media su-

perior concluida. Para captar diferencias asociadas con 

etapas de la vida que infl uyen en los desplazamientos, 

el universo se dividió en tres: 18 a 24 años, 25 a 49 

y 50 a 64, analizándose características como el sexo, 

estado civil, el empleo, la posición desempeñada en su 

ocupación y la seguridad social (la justifi cación apare-

ce en el cuadro 1). Los indicadores utilizados para dar 

2 Se excluyó a la población que no especifi có su municipio de residencia 

en 2010. 

cuenta de la velocidad y magnitud de la migración fueron 

las tasas netas de migración, el saldo neto migratorio y 

las proporciones de emigrantes e inmigrantes respecto 

del grupo de edad respectivo.

Los desplazamientos se enmarcaron en el con-

texto del sun,3 el cual se utilizó debido a que cada una 

de sus partes integra unidades funcionales. El sun está 

conformado por 705 municipios que en 2015 eran 

hogar de más del 80 por ciento de la población nacional, 

en consecuencia, concentraron la mayoría de la migra-

ción interna. Es importante mencionar que se agrupaban 

en 384 ciudades, y, dado que la Encuesta Intercensal 

es representativa hasta nivel municipal y como 28 ur-

bes se ubicaban en 13 municipios, se originaron 369 

3 Es decir, si pertenecían a una zona metropolitana o en ellos se ubicaba 

una conurbación o un centro urbano. De estos municipios, 367 inte-

gran las 59 zonas metropolitanas, en 103 se localizan conurbaciones 

(intra e intermunicipales) mayores de 15 mil habitantes que no son 

espacios metropolitanos, y en 235 existen centros urbanos, es decir, 

localidades mayores de 15 mil habitantes que no son conurbaciones 

ni pertenecen a zonas metropolitanas (sedesol y conapo, 2012).

Cuadro 1. 
Características analizadas y justifi cación

Característica Composición Justifi cación/objetivo

Sexo Masculino/femenino

Recopilar evidencias recientes sobre la selectividad del fe-
nómeno migratorio. Además, dar cuenta de las diferencias 
en la escolaridad entre hombres y mujeres, las cuales han 
experimentado un incremento en su escolaridad, confor-
mando una suerte de bono demográfi co de género.

Estado civil

Se conjuntó a los migrantes del grupo de edad correspon-
diente en dos categorías: solos y con pareja. En la primera 
se incluyó a los solteros, separados o divorciados; en la se-
gunda, a los que vivían en unión libre o estaban casados.

Conocer la etapa en el curso de vida en que se encuentran 
los migrantes, lo se relacionaría con la disposición a migrar y 
la longitud de los desplazamientos.

Empleo

La información se agrupó en dos categorías: población 
ocupada y no ocupada. La primera incluye a los migran-
tes del grupo de edad correspondiente que trabajaron o 
no, pero sí tenían empleo en la semana de referencia; la 
segunda, a quienes no tenían trabajo pero buscaron en la 
semana de referencia.

Identifi car la inserción en el mercado laboral al que se despla-
zaron los migrantes.

Posición ocupada en el empleo

Se clasifi có en dos categorías a la población analizada: em-
pleados y jefes.* En la primera se agrupó a quienes dijeron 
ser empleados, obreros, jornaleros, peones o ayudantes con 
pago y sin pago; en la segunda, a quienes mencionaron ser 
patrón, empleador y trabajadores por cuenta propia.

Identifi car la etapa profesional o laboral de los migrantes, 
ya que las mejoras salariales o la consecución de empleo 
infl uyen en la disposición a cambiar de residencia.

Seguridad social
Migrantes con estudios superiores en los grupos de edad 
analizados que contaban con servicios médicos de imss, 
issste, issste estatal, pemex, Defensa o Marina.

Recopilar evidencias sobre la calidad de los empleos, asu-
miendo que los servicios de salud seleccionados indican es-
tabilidad, calidad e inserción en el mercado laboral formal, 
lo que es una determinante de las decisiones de cambiar 
de residencia. 

* Inicialmente, se exploró la posibilidad de utilizar el puesto de trabajo específi co reportado en la encuesta, sin embargo, las categorías recopiladas agrupaban 
a cuando más tres por ciento de la población a nivel nacional, lo que afectó la representatividad en los grupos de edad analizados.
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015. 
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registros.4 Los municipios Matías Romero Avendaño y 

Santa María Petapa, Oaxaca, fueron excluidos del aná-

lisis debido a que la muestra fue insufi ciente. También 

se excluyó el municipio de Hidalgo, Nuevo León, cuya 

población entre 2010 y 2015 pasó de 16 mil a 13 mil, 

derivando en indicadores extremadamente altos que 

sesgaban la interpretación de los resultados.

Para contextualizar los lugares de origen y des-

tino de los fl ujos, en el supuesto de que se dirigen a lu-

gares muy dinámicos, buscando mejoras salariales, se 

contrastaron con los resultados de Nava et al. (2014), 

trabajo que los clasifi có de acuerdo con su desempe-

ño en cinco dimensiones: productividad, equidad y 

oportunidad, gobierno, calidad de vida y sostenibilidad 

urbana; posteriormente, con base en patrones esta-

dísticos las agrupó en cinco conglomerados: grandes 

ciudades, costeras-turísticas,5 capitales estatales, pe-

queñas y en transición.

Algunos supuestos de trabajo

El grupo de 18 a 24 años agrupa a personas con estu-

dios superiores truncos, recién graduados y estudiantes 

de posgrado, en su mayoría solteros o en los inicios de la 

formación de sus familias. Esta convergencia de even-

tos infl uiría en una mayor disposición a migrar –incluso 

a distancias más largas en la búsqueda de empleo–, y 

a continuar con su capacitación (lo que en ocasiones 

resulta de la exclusión del mercado laboral), en conse-

cuencia, sus destinos preferidos son las grandes ciudades 

en las que encuentran mayor diversidad de universidades, 

centros de investigación y se asume que más empleo. Al 

tratarse de personas que inician su vida laboral profe-

sional predominan quienes ocupan puestos de emplea-

do, mandos bajos o medios. 

El grupo de 25 a 49 años engloba a jóvenes y 

adultos. Por la amplitud del rango de edad se trata de 

un grupo heterogéneo que comprende a estudiantes 

4 Once contenían dos cada uno, y dos tenían tres en cada circunscripción.
5 Enlistadas de acuerdo a la tasa de crecimiento poblacional 2010-

2015: Ciénega de Flores (Nuevo León), Playa del Carmen (Quintana 

Roo), Fraccionamiento Real Palmas (Nuevo León), San José del Cabo 

(Baja California Sur), Tulum y Cancún (Quintana Roo), Ciudad del 

Carmen (Campeche), Puerto Vallarta (Jalisco), Paraíso (Tabasco) y 

Cozumel (Quintana Roo). 

de posgrado, profesionistas solteros, recién casados 

o con familias formadas a edades muy tempranas. En 

comparación con el grupo de jóvenes, una proporción 

mayor ocuparía puestos de mayor jerarquía en los 

empleos, y, por consiguiente, son los que comprarían 

vivienda, conformando el grueso de la movilidad resi-

dencial intrametropolitana. 

Es esperable que las personas de 50 a 64 años 

se dirijan a destinos diversos. Algunos se relocalizarían 

en ciudades medias o pequeñas en busca de mayor 

tranquilidad y calidad de vida, así como de menores 

costos, lo que impactaría en el rendimiento de sus 

activos acumulados durante las etapas previas, per-

mitiéndoles echar andar algún negocio orientado a 

gestionar con mayor holgura la vejez. En el escenario 

pesimista la relocalización estaría relacionada con la 

pérdida y la no consecución de empleos estables, por 

lo que en la búsqueda de mayores rendimientos de sus 

ahorros se relocalizaron en áreas con menores costos 

de vida. Ambos escenarios incidirían en la predomi-

nancia de empleados por su cuenta.

Crecimiento poblacional 2010-2015

En 2015, la población nacional llegó a 119.5 millones, 

resultado de una tasa de crecimiento promedio anual 

de 1.3 por ciento, que fue menor a la registrada en 

el quinquenio 2005-2010 (1.8%). Las demarcaciones 

municipales que crecieron con mayor rapidez fueron 

las de 100 mil a 999 999 habitantes (1.6), las cuales 

absorbieron dos de cada tres nuevos habitantes (4.9 

millones de 7.2); en tanto que las menores de 15 mil y 

las de un millón o más mostraron tasas menores, debido 

a que las más pequeñas eran demarcaciones predomi-

nantemente rurales (habitadas por 6.1 por ciento de 

la población nacional, 7.3 millones), mientras que las 

once mayores están inmersas en procesos de expansión 

urbana (véase cuadro 2).

Por su parte, los municipios del sun absorbieron 

88 por ciento del crecimiento absoluto del país, al-

canzando 98.1 millones de habitantes, lo que repre-

senta 82.2 por ciento de la población total de 2015; 

nueve de cada diez habitantes urbanos se añadieron 

en las zonas metropolitanas con más de un millón 



135

La migración interna de la población con estudios superiores en México, 2010-2015

de habitantes (en el periodo se sumaron dos a este 

grupo) y en las ciudades de entre 100 mil y 999 999 

(véase cuadro 3).

La migración interna, 2010-2015

En el quinquenio, casi 5.7 millones de personas cambia-

ron de municipio de residencia en el país,6 de las cua-

les 3.2 millones lo hicieron dentro de la misma entidad 

federativa, es decir, más de la mitad de los desplaza-

mientos fue de corta distancia, lo que se asocia a me-

nores costos y riesgos, es decir, están motivados por 

el contexto de incertidumbre y volatilidad económica. 

Asimismo, una gran parte de los migrantes intermuni-

cipales intraestatales resultó del insostenible proceso 

de expansión urbana metropolitana (específi camente 

en el Distrito Federal ahora Ciudad de México, el Esta-

do de México, Jalisco y Nuevo León) que incide en la 

6 Se excluyó a la población que no especifi có su municipio de residen-

cia en 2010.

movilidad residencial al interior de las ciudades; se trata 

de un fenómeno singular porque, pese al cambio de re-

sidencia, se permanece en el mismo mercado laboral, 

constituyendo un desafío para el desarrollo urbano. La 

migración intrametropolitana y la intermunicipal son 

procesos simultáneos y muchas veces concurrentes. 

La movilidad residencial y la expansión urbana 

metropolitana son evidentes al observar que ocho de 

los once municipios con más de un millón de habitantes 

perdieron en conjunto 581 mil,7 decrementos deriva-

dos de la relocalización poblacional en las periferias de 

las metrópolis de que forman parte. Estas urbes en to-

tal sumaron 128 mil personas (por crecimiento social), 

colocándose entre las principales receptoras de mi-

grantes internos. 

7 Los ocho que perdieron población fueron: Guadalajara (180 mil) y 

Monterrey (119) en la zona metropolitana respectiva; Ecatepec (84 

mil), Iztapalapa (77 mil), Nezahualcóyotl (56 mil) y Gustavo A. Ma-

dero (50 mil) en la zm del Valle de México; Puebla (67 mil) en la zm 

Puebla-Tlaxcala; y Juárez (7 mil) en la zm de Juárez, Chihuahua. Los 

tres que sumaron población fueron: León (17 mil), Zapopan (19 mil) 

y Tijuana (23 mil). 

Cuadro 2. 
México. Crecimiento poblacional según tamaño de municipio, 2010-2015

Rango de tamaño poblacional
Municipios Población Crecimiento 2010-2015

2010 2015 2010 2015 Tasa promedio 
anual Absoluto

< 15 000  1 340  1 298 7 142 679 7 331 501 0.6  188 822

15 000 a 99 999   912   938 32 484 260 34 620 052 1.3 2 135 792

100 000 a 999 999   194   210 57 198 761 61 780 084 1.6 4 581 323

>1 000 000   11   11 15 510 838 15 799 116 0.4  288 278

Total  2 457  2 457 112 336 538 119 530 753 1.3 7 194 215

Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Cuadro 3. 
México. Crecimiento poblacional según tamaño de ciudad, 2010-2015

Rango de tamaño poblacional
Ciudades Población Crecimiento

2010 2015 2010 2015 Tasa promedio 
anual Absoluto

< 15 000 0 1  16 604  13 836 -3.8 - 2 768

15 000 a 99 999 236 230 11 882 729 12 615 836 1.3  733 107

100 000 a 999 999 122 125 36 545 303 39 425 674 1.6 2 880 371

>1 000 000 11 13 43 274 455 45 999 257 1.3 2 724 802

Total SUN 369 369 91 719 091 98 054 603 1.4 6 335 512

Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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De los movimientos migratorios dentro del país, 

90 por ciento tuvo su origen y destino en el sun, como 

resultado del grado de urbanización. En relación con la 

velocidad del crecimiento social, la emigración e in-

migración presentaron sentidos contrapuestos, de tal 

manera que la tasa de la primera fue cuatro veces me-

nor en las circunscripciones mayores que en las más 

pequeñas, en tanto que la inmigración fue 2.3 veces 

más cuantiosa en las grandes, lo que, en suma, refl ejó 

la atractividad de los grandes asentamientos urbanos 

(véase gráfi ca 1).

En términos netos, las ciudades con más cre-

cimiento social fueron las grandes zonas metropoli-

tanas de Monterrey (34 mil) y Guadalajara (24 mil). 

Entre las mayores a un millón: Querétaro (73 mil), 

Mérida (30 mil), Tijuana (28 mil), Aguascalientes 

(21 mil), León (19 mil) y Toluca (16 mil). Entre las 

cercanas a un millón de habitantes: Hermosillo (21 

mil) y Saltillo (18.5 miles). Y las de tamaño medio, Pa-

chuca (16 mil). Por su parte, de las ciudades turísticas: 

Cancún (38 mil), Playa del Carmen (33 mil), San José 

del Cabo (22 mil), Ciudad del Carmen (15.5 miles) y 

Puerto Vallarta (11 mil). En el extremo opuesto, las 

que en mayor medida expulsaron población fueron las 

zonas metropolitanas del Valle de México (-96 mil), 

Veracruz (-71 mil), Acapulco (-36 mil), Oaxaca (-34 

mil), Guanajuato (-20.5 miles), Cárdenas (-11 mil) y 

Reynosa-Río Bravo (-11 mil).

* Resultados por cada mil.
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.. 

Gráfi ca 1.
Sistema Urbano Nacional. Tasas de emigración e inmigración, según tamaño de ciudad, 2010-2015*
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La migración de personas con 
estudios superiores en el contexto del 
Sistema Urbano Nacional, 2010-2015

En el periodo, en el país 1.4 millones de personas de 

18 a 64 años con educación terciaria cambiaron su 

lugar de residencia, representando 23.8 por ciento del 

total de migrantes internos; 306 mil de la población 

analizada tenían menos de 25 años, 943 mil, entre 

25 y 49, y 117 mil de 50 a 64. La predominancia del

grupo intermedio se debe a la amplitud de rango,

aunque con la transición demográfi ca en los años ve-

nideros su preponderancia se acrecentará aún más. 

De los más jóvenes, 90 por ciento se desplazó entre el 

sun, 95 por ciento de los de 25 a 49, y 96 por ciento 

de los de 50 a 64.

El tamaño de los destinos elegidos 
por los migrantes 

En el periodo analizado, el contingente de los más jó-

venes partió principalmente de áreas menores de 100 

mil habitantes (en términos netos perdieron 24.6 mi-

les de personas), dirigiéndose a las grandes metró-

polis (sumaron 53 mil), en la búsqueda de empleo y 

oportunidades académicas que suelen ubicarse en las 

ciudades más grandes. En el grupo de 25 a 49 años, 

las ciudades pequeñas registraron un saldo neto de 1 

294, y las mayores a un millón, 24 509, en tanto que 

las del estrato medio perdieron 22.5 miles. Estos mon-

tos indican su intensa movilidad en el sistema urbano 

(véase cuadro 4). 

Las personas de 50 a 64 años se dirigieron 

principalmente a las ciudades de un millón o más ha-

bitantes (sumaron 3.6 miles de personas), los otros 

tamaños analizados, en conjunto, perdieron 2.7 miles. 

Sin contar la escolaridad, a los grandes asentamien-

tos se les unieron los medianos (100 mil a 999 999) 

como lugares de atracción, reportando una ganan-

cia de 1.7 miles. Entre las metrópolis millonarias que 

atrajeron a este grupo de migrantes destacaron de 

manera notoria Querétaro, Mérida, Puebla-Tlaxcala y 

León, proviniendo de las tres urbes más grandes del 

país (zmvm, Guadalajara y Monterrey) en conjunto 

con Juárez, Tijuana y La Laguna.

La información sugiere que los adultos de 50 a 

64 años se desplazaron menos en comparación con 

los otros dos grupos, aunque lo hicieron entre las 

grandes ciudades en búsqueda de mantener el acceso 

a servicios, por lo que las motivaciones pudieron ser 

la percepción de mejoras en ingresos, iniciativas de 

negocios personales o también la tranquilidad, calidad 

ambiental o la seguridad, como lo hacen suponer las 

pérdidas de la zmvm, Juárez y Tijuana, y las ganan-

cias de Querétaro y Mérida, lo que da idea de que las 

personas en esta edad buscan lugares donde apro-

vechar la experiencia laboral previa y reducir costos 

de vida, lo que les permitiría prepararse para la vejez. 

Por su parte, la ganancia registrada en las ciudades 

medias, sin considerar la escolaridad, indica que tam-

bién la búsqueda de menores costos de vida fue otra 

motivante, lo que parece confi rmarse con que 15 por 

ciento de quienes eligieron estos destinos regresó a su 

entidad de nacimiento. 

Cuadro 4. 
Sistema Urbano Nacional. Indicadores de migrantes con educación terciaria, 

según tamaño poblacional, 2010-2015

Rango de tamaño poblacional
Saldo Neto Migratorio Tasa de inmigración (por mil)

18 a 24 25 a 49 50 a 64 18 a 24 25 a 49 50 a 64

15 000 a 99,999 - 24 525  1 294 - 1 567 1.5 3.8 0.4

100 000 a 999 999  6 985 - 22 416 - 1 118 3.2 7.2 0.9

>1 000 000  53 110  24 509  3 620 3.1 12.2 1.6

Total Sistema Urbano  35 570  3 387   935 2.9 9.1 1.1

Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.
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La velocidad o ritmo con que atrajeron población 

confi rma en buena medida las tendencias observadas 

en términos netos: entre los más jóvenes las tasas de 

emigración de las ciudades más pequeñas duplicaron 

las anotadas en las de un millón o más, que por su 

parte mostraron un ritmo de inmigración nueve veces 

mayor que el de las pequeñas, lo que confi rma a las 

metrópolis de más de un millón como los destinos de 

la población joven califi cada en México. 

Las tasas de los individuos entre 25 a 49 años 

en el sentido de llegada como de salida fueron más al-

tas en las ciudades con más de un millón de habitantes 

(incluso más elevadas que las registradas en el grupo 

de 18 a 24), lo que refl eja la intensidad de sus mo-

vimientos en el quinquenio, en cambio, los individuos 

de 50 a 64 años reportaron tasas signifi cativamente 

menores en todos los estratos, siendo la máxima (1.6) 

la de inmigrantes en las metrópolis con más de un mi-

llón de habitantes, lo que evidencia su menor movilidad 

(véase cuadro 4). 

Un aspecto relevante es que el peso relativo de 

los migrantes con educación terciaria en los grupos de 

edad considerados fue mayor que el de los residentes. 

Este hecho ocurre tanto desde la perspectiva de la 

emigración como de la inmigración, y en ninguno de 

los tamaños de ciudad analizados los residentes con 

educación terciaría superaron a los migrantes con esta 

característica. A nivel de ciudad, los datos apuntaron a 

la misma dirección, de hecho, solo en seis los inmigrantes 

tuvieron menos escolaridad que los residentes: Mexicali, 

Baja California; Navolato, Sinaloa; Puente de Ixtla, More-

los; Tixtla, Guerrero; y La Cruz y Escuinapa en Sinaloa. 

Por su parte, 162 de los registros analizados 

ilustraron distintos escenarios, así, por ejemplo, en 29 

ciudades los inmigrantes más jóvenes y los más gran-

des tuvieron menores niveles de escolaridad en com-

paración con los residentes, las ciudades más grandes 

en este subgrupo fueron Tijuana y Juárez, y se posicio-

naron otras siete con población entre 100 mil y 999 

999: Reynosa-Río Bravo y Nuevo Laredo, Tamaulipas; 

Ensenada, Baja California; Nogales, Sonora; Chetumal, 

Quintana Roo; Lázaro Cárdenas, Michoacán; e Hidalgo 

del Parral, Chihuahua. Se identifi caron otras 48 donde 

los dos grupos de edad comprendidos entre 18 y 49 

años estaban más capacitados que los residentes; en 

este conjunto no se posicionó ninguna metrópoli que 

superara el millón de habitantes, solo 13 tenían más 

de 100 mil, siendo las más pobladas: Tampico y Ciudad 

Victoria, Tamaulipas; Hermosillo, Sonora; Tehuacán, 

Puebla; y Uruapan, Michoacán. 

Se detectaron 86 ciudades en que solo los jóve-

nes inmigrantes de 18 a 24 años con estudios superiores 

representaron un menor peso, en comparación con el 

alcanzado por los residentes, tales fueron los casos de 

las zonas metropolitanas del Valle de México, Monte-

rrey y Aguascalientes, Saltillo, Cancún, Tlaxcala-Apizaco, 

Veracruz, Matamoros y Mazatlán, por mencionar algu-

nas. En total, en 192 demarcaciones los inmigrantes 

con educación terciaria conformaron una proporción 

más amplia que la de los residentes. 

Las ciudades elegidas por los migrantes 
con estudios superiores

En el periodo 2010-2015, las tres grandes urbes 

mexicanas8 seguidas por las de Querétaro (5.2 miles), 

Morelia (4 mil), Tuxtla Gutiérrez (3.5 miles) y otras 

169 fueron las ganadoras netas de jóvenes de 18 a 

24 años (véanse mapas 1 y 2), en tanto que de las 

turísticas destacaron Playa del Carmen (1.2 miles) y 

Puerto Vallarta (mil), lo que evidenciaría el bajo nivel 

de califi cación de mano de obra que atrae la mayoría 

de los destinos de sol y playa, y también el tipo de em-

pleos y salarios ofertados. Por su parte, las metrópolis 

Monclova-Frontera, Veracruz, Tlaxcala-Apizaco, Aca-

pulco, Mazatlán, Cárdenas, Poza Rica, Guanajuato y 

Guaymas fueron las que más expulsaron.

De acuerdo con la velocidad con la que ganaron 

o perdieron población, 162 ciudades presentaron tasas 

de emigración de cuando menos diez por cada mil jóve-

nes en el quinquenio, 128 de ellas eran pequeñas o en 

transición (Nava et al., 2014), lo que muestra el aban-

dono sufrido por las pequeñas ciudades, fenómeno que 

también exhibieron metrópolis como Acapulco (10.9 por 

8 zmvm (12 mil), zm de Guadalajara (9.7 miles) y zm de Puebla-Tlaxcala 

(9.3 miles).
9 Sus saldos netos migratorios oscilaron entre mil y tres mil, 14 

pertenecían al conglomerado de capitales estatales (Nava et al., 
2014): Pachuca, Villahermosa, Mérida, Hermosillo, Xalapa, Zacate-

cas-Guadalupe, Toluca, Saltillo, Culiacán de Rosales, San Luis Poto-

sí, Tepic y Chihuahua. 
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mil), Tlaxcala-Apizaco (17.1) y Poza Rica (11.8), así 

como Monterrey (13.9), Guadalajara (11.1) y Puebla-

Tlaxcala (10.8), no obstante, en estas tres últimas la 

llegada de inmigrantes fue superior, es decir, registraron 

una intensa movilidad; característica compartida con 

Pachuca, Xalapa, Colima-Villa de Álvarez, Tampico (en 

su mayoría capitales estatales) y con ciudades turísticas 

como La Crucecita, Oaxaca, y Puerto Vallarta, Jalisco. En 

este sentido, del balance entre inmigrantes y emigran-

tes, hubo 40 demarcaciones del sun donde las tasas 

de emigración superaron en más de diez puntos a las 

de inmigración, se trata de áreas urbanas de Veracruz 

(7 ciudades), Oaxaca (5), Chiapas y San Luis Potosí (4 

cada una) y Guerrero (3), lo que denota las principales 

regiones de origen de los jóvenes. 

En el grupo de 25 a 49 años, los destinos más 

atractivos fueron las zonas metropolitanas del Valle de 

México (16 mil), Querétaro (11 mil), Hermosillo (4.5 

miles), Toluca (4 mil), Cancún (3.8 miles), León (3.5 

miles) y Ciudad del Carmen (3 mil) (véanse mapas 3 

al 6), destacando que independientemente de la esco-

laridad fueron los principales destinos de este grupo 

de individuos. En total, 189 demarcaciones perdieron 

población universitaria de esta edad, siendo Veracruz 

(-10.5 miles) y Puebla-Tlaxcala (-5.5 miles) las que 

exhibieron mayores pérdidas; con saldos entre tres mil 

y cinco mil: Morelia, Oaxaca, Guanajuato, Tianguisten-

co, Chihuahua, La Laguna y Acapulco. Es importante 

mencionar que Puebla-Tlaxcala, Morelia y Chihuahua 

ganaron población joven con estudios superiores, 

* En el mapa aparecen los principales orígenes de los fl ujos de migrantes. 
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 1.
zmvm. Inmigrantes con estudios superiores entre 18 y 24 años, 2010-2015 *
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mientras que las restantes perdieron población joven 

y adulta con educación terciaria.

Para las personas de 18 a 24 años y de 25 a 49, 

las zonas metropolitanas del Valle de México, Queré-

taro, Cancún y la ciudad de Playa del Carmen fueron 

muy atractivas, con la particularidad de que, excepto 

en la zmvm, las restantes registraron saldos mayores 

en adultos, es decir, éstos tuvieron preferencia por 

asentamientos de menor tamaño y principalmente 

turísticos, en tanto que el grupo de personas de mayor 

edad analizado alcanzó saldos mayores en Querétaro 

(2.2 miles) y Mérida (1.5 miles) (véase mapa 7), segui-

dos por Puebla-Tlaxcala (683 personas), Cuernavaca 

(644), Pachuca (579), Tepic (560) y León (559). Por 

su parte, las que en mayor medida expulsaron fueron 

las zonas metropolitanas de: Veracruz (-966), Chihuahua 

(-936), zmvm (-865), Tianguistenco (-708) y Reynosa-

Río Bravo (-501).

* En el mapa aparecen los principales orígenes de los fl ujos de migrantes. 
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 2.
zm de Querétaro. Inmigrantes con estudios superiores entre 18 y 24 años, 2010-2015 *
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* En el mapa aparecen los principales orígenes de los fl ujos de migrantes. 
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 3.
zm de León. Inmigrantes con estudios superiores entre 25 y 49 años, 2010-2015 *
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* En el mapa aparecen los principales orígenes de los fl ujos de migrantes. 
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 4.
Hermosillo. Inmigrantes con estudios superiores entre 25 y 49 años, 2010-2015 *
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* En el mapa aparecen los principales orígenes de los fl ujos de migrantes. 
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 5.
Los Cabos. Inmigrantes con estudios superiores entre 25 y 49 años, 2010-2015 *
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* En el mapa aparecen los principales orígenes de los fl ujos de migrantes. 
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 6.
zm de Cancún. Inmigrantes con estudios superiores entre 25 y 49 años, 2010-2015 * 
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* En el mapa aparecen los principales orígenes de los fl ujos de migrantes. 
Fuente: Elaboración del conapo con base en inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 7.
zm de Mérida. Inmigrantes con estudios superiores entre 50 y 64 años, 2010-2015 *
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Sexo y estado civil de los migrantes 
con estudios superiores

Entre los más jóvenes, independientemente de agrupar 

a las demarcaciones o no de acuerdo al sun, más de 

la mitad estuvo constituida por mujeres, prevalencia 

que aumentó entre las que salieron de las ciudades 

con menos de 100 mil habitantes, de hecho, superó 

60 por ciento en 95 urbes, la mayoría ubicadas en 

Jalisco (26), Puebla y Veracruz (19 en cada estado), 

Michoacán (17) y Chiapas (15). Es importante resal-

tar que al menos seis de cada diez se desplazaron hacia 

otras ciudades de su misma entidad federativa.

Por su parte, el mayor porcentaje de hombres 

salió de circunscripciones entre 100 mil y 999 999 

habitantes (véase gráfi ca 2), siendo al menos siete de 

cada diez en Francisco I. Madero, Coahuila; San Fer-

nando y Buenaventura, Tamaulipas; Villa Hidalgo y San 

Miguel el Alto, Jalisco; Zumpango, Guerrero; Linares, 

Nuevo León o Tulum, Quintana Roo. Otras ciudades 

donde los hombres jóvenes fueron mayoría (más de 

60%) se ubicaron en Jalisco (10), Michoacán (3), 

Nuevo León (5), San Luis Potosí (4) y Coahuila (3), y 

al sur, Chiapas (5). En suma, mientras que las mujeres 

salieron en mayor medida del sureste y el occidente de 

la república, los hombres partieron desde el occidente, 

centro norte y norte. Al menos tres de cada cuatro mi-

grantes de este grupo, indistintamente del tamaño del 

origen o el destino, estaban sin pareja,10 lo que se re-

laciona con la etapa de la vida en que se encontraban. 

A diferencia de los más jóvenes, en los migrantes 

de 25 a 49 años el sexo masculino fue mayoría, incluso 

en algunas circunscripciones con menos de 100 mil y 

de un millón fueron seis de cada diez. En el primer gru-

po eran 53 asentamientos localizados en su mayoría 

en el occidente del país: Jalisco (8), Michoacán (6), 

10 Migrantes con estudios superiores del grupo etario respectivo que se 

encontraban solteros, separados, divorciados o viudos. 

Fuente: Elaboración del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 2.
Sistema Urbano Nacional. Porcentaje de emigrantes del sexo masculino, según grupo de edad

y tamaño de ciudad, 2010-2015
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Durango y Guanajuato (3 en cada uno); a la par que 

en el Golfo y sur: Veracruz y Chiapas (cuatro en cada 

uno). Estas regiones de origen de migrantes coinciden 

con las observadas en los jóvenes. La identifi cación de 

las ciudades pequeñas permite conocer fenómenos 

regionales y en consecuencia diseñar acciones especí-

fi cas para la retención de este sector poblacional. 

Las once demarcaciones de tamaño medio en 

que al menos 60 por ciento de los emigrantes era de 

sexo masculino fueron: Ensenada, Baja California; Ciudad 

del Carmen, Campeche; Navolato, Sinaloa; San Felipe y 

Moroleón-Uriangato, Guanajuato; Ocosingo, Comitán, 

Villafl ores y Las Margaritas, Chiapas; Playa del Carmen, 

Quintana Roo; y Macuspana, Tabasco, no obstante 

que las últimas cuatro, simultáneamente, atrajeron 

mujeres, siendo la mayoría de las inmigrantes. Para 

las metrópolis con más de un millón, Juárez, Toluca, 

Tijuana, Aguascalientes y la zmvm atrajeron en ma-

yor medida mujeres, lo cual estaría relacionado con la 

oferta de trabajo femenino en estas urbes; en los ocho 

restantes, los hombres fueron mayoría.

En el grupo de 50 a 64 años la prevalencia del 

sexo masculino (60%) fue aún mayor que en los adultos 

jóvenes, resultado sorprendente puesto que más de 

70 por ciento mencionó tener pareja (unión libre o ca-

sados). No se recopiló información sobre si se desplazó 

toda la familia, un miembro, y cuál era su posición en 

el hogar; de tratarse del jefe de familia refl ejaría estra-

tegias para diversifi car las fuentes de ingresos, por lo 

tanto, los migrantes de este grupo de edad contribui-

rían en gran medida al envío de remesas nacionales, 

sobre las cuales se ha dicho muy poco.

La ocupación o empleo

Entre los más jóvenes con educación terciaria, las 

proporciones de los que estaban ocupados oscila-

ron entre 31.5 y 46.2,11 lo que se explica porque son 

recién graduados, están en la búsqueda de un primer 

empleo, o continúan con estudios de posgrado. La 

distinción entre quienes salieron y quienes llegaron 

a las ciudades permite deducir que la consecución de 

11 Niveles aplicables tanto si se consideran los municipios por separado, 

como los del sistema de ciudades.

empleo fue una motivación para el desplazamiento, de 

ello da cuenta la proporción de ocupación más eleva-

da en los que salieron de las grandes ciudades y, por 

consiguiente, el porcentaje fue más elevado entre los 

inmigrantes que llegaron a urbes menores de 100 mil 

personas. Esto refl eja la escasez de oportunidades la-

borales para los jóvenes en los grandes asentamientos, 

aunque también está relacionado con el retorno a las 

comunidades de origen.

La proporción de personas de 25 a 49 años que 

tenían alguna ocupación (80 a 85%) duplicó la de los 

jóvenes (al igual que los casados o en pareja, ambos 

resultados esperables), alcanzando los valores máxi-

mos en las zonas metropolitanas con más de un millón 

de habitantes (tanto para quienes salieron de éstas, 

como para quienes llegaron, por lo que el empleo, 

así como menores costos de vida que permitiesen un 

rendimiento mayor de sus recursos, pudieron incidir en 

el desplazamiento).

Por lo menos, 65 por ciento del grupo de 25 a 

49 años se desempeñaba como empleado, aunque la 

proporción de jefes triplicó a la observada en los jóvenes, 

lo cual se apreció con claridad entre los emigrantes de 

las ciudades con más de un millón de habitantes 

(14.2% de los adultos, 4.8% de los jóvenes), en los 

asentamientos urbanos medios (11 en adultos, 2.9 en 

jóvenes), lo que sugiere que su relocalización estuvo 

relacionada con empleos mejores pagados, transferen-

cia del puesto, o la iniciación de un negocio propio. 

Al menos 66 por ciento de los emigrantes de 50 

a 64 años, sin importar el tamaño de la ciudad de que 

partieron, estaba ocupado, alcanzando las proporciones 

más elevadas entre los que salieron de las más grandes 

(73.3%); además, casi la mitad (48%) se desempe-

ñaba como obreros, jornaleros, peones, ayudantes con 

pago o sin pago, o dependientes; en tanto que el por-

centaje de los que ejercían puestos de mando o eran 

jefes fue más elevado entre los que inmigraron a los 

asentamientos grandes (23%) y hacia los pequeños 

(19.2%); recuérdese que los primeros fueron ganadores 

netos de personas de 50 a 64 años con educación ter-

ciaria, mientras que los segundos fueron elegidos por 

una cuestión de menores costos, o de regreso a la enti-

dad federativa de nacimiento. Los resultados permiten 

suponer que el empleo, mejoras salariales o mayores 
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rendimientos de sus recursos fueron las motivaciones 

para el desplazamiento, aspectos que cobran relevan-

cia en esta etapa previa al retiro de la vida laboral.

Los migrantes entre 50 y 64 años registraron 

los segundos porcentajes de ocupación más elevados, 

después de los adultos en edades entre 25 y 49, y 

por encima de los migrantes más jóvenes. Median-

te la posición en los empleos (puestos de mando, por 

su cuenta o empleados) es posible entrever distintas 

etapas de la vida de las personas. Desafortunadamen-

te, la Encuesta Intercensal (inegi, 2015) no provee de 

información representativa sobre las ocupaciones es-

pecífi cas desempeñadas, lo que permitiría evaluar la 

medida en que éstas contribuyen a las innovaciones o 

a la productividad. 

En comparación con los residentes, las propor-

ciones de ocupación entre los migrantes muestran di-

versos escenarios. Los inmigrantes de 18 a 24 años y 

de 25 a 49 con educación terciaria que arribaron a las 

metrópolis con más de un millón de habitantes y que en 

2015 estaban ocupados representaron un porcentaje 

mayor que los residentes en esta condición de activi-

dad. De la misma manera, los jóvenes que salieron de 

estas ciudades alcanzaron proporciones de ocupación 

mayores. Por su parte, las personas de 50 a 64 años 

que llegaron tanto a las metrópolis millonarias, como 

a las ciudades menores de 100 mil, registraron mayo-

res niveles de ocupación que los residentes. En suma, 

la información fortalece las hipótesis de que el empleo 

es una motivación para los desplazamientos, si bien se 

notan preferencias de ciudades según rango de edad.

La desocupación

Los más jóvenes presentaron niveles de desocupa-

ción12 muy altos, siendo mayores entre quienes eran 

originarios de las ciudades más pequeñas (68.3% con-

tra 54.1 de los que partieron de las grandes urbes). No 

obstante, se identifi caron asentamientos urbanos de 

cuatro entidades federativas (Yucatán, Quintana Roo, 

Nuevo León y Aguascalientes) en que la desocupación 

12 Esta categoría agrupa a las personas del rango de edad correspon-

diente que no tenían trabajo, pero buscaron empleo en la semana de 

referencia. En la Encuesta Intercensal el rango de edad de referencia 

es de los 12 a los 130 años (inegi, 2015). 

no superó 50 por ciento (siendo los niveles mínimos). 

La información indica que pese al traslado, una gran 

parte de este sector poblacional no encontró oportuni-

dades laborales, evidenciando el desaprovechamiento 

del bono demográfi co, lo que fue más intenso en los 

grandes asentamientos. 

Sobresale que, prácticamente, uno de cada cin-

co migrantes adultos estaba desocupado, fenómeno 

que afectó en mayor medida a quienes salieron de las 

ciudades de 100 mil a 999 999 (19.1%), tres pun-

tos porcentuales más que los que partieron de las 

grandes metrópolis. De forma paradójica, el mayor 

nivel de desocupación también se presentó entre los 

adultos que llegaron a las ciudades medias (18.2%), 

por lo que muchos las abandonaron por este motivo, 

pero un contingente signifi cativo las consideró alter-

nativas. Las ciudades medias con mayor cantidad de 

inmigrantes desocupados fueron: San Pedro, Coahuila 

(36.6%), Macuspana y Comalcalco, Tabasco (49.4 

y 33.5%, respectivamente), y Tantoyuca, Veracruz 

(30.3%), las que en conjunto con otras 16 demarca-

ciones (menores de 100 mil habitantes) conforma-

ron un grupo en que al menos 30 por ciento de los 

inmigrantes adultos recientes se encontraba desocu-

pado (véase gráfi ca 3). Entre las 13 urbes con más 

de un millón de habitantes, Aguascalientes (14.3%) 

y Querétaro (13.6%) reportaron los menores niveles 

de desocupación entre los inmigrantes; les siguieron, 

en orden ascendente, Monterrey, zmvm, Guadalajara, 

Toluca, San Luis Potosí, León y Mérida, con porcenta-

jes entre 15 y 20, y con más de esta última cifra: La 

Laguna, Puebla-Tlaxcala, Tijuana y Juárez.

En el grupo de mayor edad analizado, las pro-

porciones de desocupados fueron alarmantes: uno 

de cada tres de los que llegaron a asentamientos pe-

queños, 31.1 por ciento de los que se relocalizaron 

en ciudades medias, y una cuarta parte de quienes

se trasladaron a las metrópolis con más de un millón 

de habitantes, lo que a nivel individual los coloca en 

una situación particularmente vulnerable para iniciar 

su vejez, y es un futuro desafío para los servicios de 

salud, vivienda, empleo y retiro. De no modifi carse esta 

inercia en el mediano plazo, se acumularán las perso-

nas de los grupos más jóvenes entre los que la desocu-

pación también fue muy intensa.
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Las ciudades mayores de un millón de habitan-

tes con desocupación más elevada entre los migrantes 

de 50 a 64 años fueron: Tijuana, Mérida, Monterrey, 

Querétaro, San Luis Potosí y Puebla-Tlaxcala. Por su 

parte, 52 asentamientos de tamaño medio alcanzaron 

proporciones superiores a la del conjunto de su gru-

po, por la cantidad se trataba predominantemente de 

ciudades guanajuatenses (7), veracruzanas (5), Chi-

huahua, Michoacán, Puebla, Quintana Roo y Tamau-

lipas (tres en cada uno), es decir, con excepción de la 

región centro del país, fue una problemática dispersa 

por todo el territorio nacional.

Si bien la desocupación fue alrededor de tres ve-

ces menor conforme aumentó la edad de los migran-

tes, permaneció en niveles signifi cativos (uno de cada 

cinco adultos) (véase gráfi ca 3), lo que representa un 

desafío ya que es a través del empleo que las personas 

pueden acceder a instrumentos fi nancieros, vivienda, 

seguridad social y preparación para la vejez mediante 

mecanismos de aseguramiento (transferencia del ries-

go), retiro y estilos de vida de saludables. 

Seguridad social

La seguridad social13 se interpretó como indicador 

de la ocupación en el sector formal de la economía 

y facilitadora de acciones como el ahorro, manejo de 

emergencias e imprevistos que inciden en la pobreza 

temporal o crónica. En los jóvenes menores de 25 años 

resaltó que la cobertura de estos servicios fue mayor 

que los niveles de ocupación o empleo (alrededor de 

una tercera parte estaba empleado, pero tenía acceso 

a seguridad social cerca del 40%), divergencia que es-

taría relacionada con que los estudiantes universitarios 

y de posgrado pueden acceder a servicios de salud en 

instituciones públicas (véanse gráfi cas 4 y 5). 

13 Se cuantifi có a los migrantes que mencionaron ser derechohabientes 

del imss, issste, issste estatal, pemex, Defensa Nacional o Marina. 

Fuente: Elaboración del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 3.
Sistema Urbano Nacional. Porcentaje de inmigrantes desocupados, según grupo de edad y tamaño

de ciudad, 2010-2015
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Fuente: Elaboración del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 4.
Sistema Urbano Nacional. Porcentaje de inmigrantes ocupados, según grupo de edad y tamaño

de ciudad, 2010-2015

Fuente: Elaboración del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Gráfi ca 5.
Sistema Urbano Nacional. Porcentaje de inmigrantes con servicios de salud, según grupo de edad

y tamaño de ciudad, 2010-2015
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Al analizar la información de los municipios 

(individualmente), se detectó que el acceso a servicios 

de salud fue menor entre quienes llegaron a residir a 

los menores de 15 mil (30.3%) y a los de un millón 

o más (39.2%), pese a que en ambos casos se debe 

a la misma causa (precarización del mercado labo-

ral), las poblaciones son diferentes: en los pequeños 

municipios son más intensas las carencias sociode-

mográfi cas, mientras que en los grandes (recuérdese 

que son espacios centrales de grandes zonas metro-

politanas) han sido el destino de jóvenes, solteros con 

altos niveles de escolaridad (millenials) (Almejo y Té-

llez, 2015). Por ello, la carencia de servicios de salud 

estaría relacionada con empleos de tipo free lance 

bien remunerados, lo que les permite localizarse en 

barrios centrales de moda, aunque no tengan presta-

ciones laborales o capacidad de ahorro. Al considerar 

lo anterior, no sorprende que los migrantes en las 

grandes metrópolis presentaran menores porcentajes 

de acceso a seguridad social con respecto a quienes 

dijeron tener un empleo, casos notables con cobertu-

ras inferiores al 40 por ciento fueron las zonas metro-

politanas de Guadalajara, Querétaro, Mérida, León y 

Puebla-Tlaxcala. En cambio, quienes eligieron como 

lugar de residencia asentamientos medios (49.7%) y 

pequeños (43.4%) exhibieron mayores porcentajes de 

acceso a servicios de salud.

En el grupo de 25 a 49 años es destacable que 

la proporción de quienes dijeron ser derechohabientes 

del imss, issste, pemex, Defensa Nacional o Marina no 

rebasaran el 20 por ciento, lo que equivale a la mitad de 

lo encontrado en los jóvenes, siendo menor la propor-

ción que tenía acceso a servicios de salud entre los in-

migrantes adultos de las ciudades pequeñas (15.7%), 

lo que refl eja mayor cobertura en las ciudades grandes.

Desde la perspectiva de la inmigración de adultos 

altamente califi cados -asumiendo que son transferen-

cias de capital humano, por lo tanto, potencialmente 

aprovechables en los lugares de destino-, de acuerdo 

con lo observado, las demarcaciones urbanas gana-

doras fueron en mayor medida las de menos de 100 

mil habitantes; de manera paradójica, pese a los nive-

les de ocupación (ocho de cada diez) estos espacios 

registraron las proporciones más pequeñas de acceso 

a servicios de salud, lo que en parte es indicativo del 

tipo y la calidad de empleos disponibles. En este contex-

to, podría decirse que la búsqueda o la concesión de 

un empleo mejor pagado detonaron el traslado de los 

adultos hacia ciudades más pequeñas, sin embargo, 

las ocupaciones en su mayoría carecían de servicios de 

salud y, en consecuencia, de prestaciones sociales, que 

son fundamentales para el ahorro para retiro, esquemas 

de aseguramiento, acceso a la vivienda, es decir, pre-

paración para la vejez. 

Las personas de más edad que salieron de las 

ciudades menores de 100 mil habitantes y se dirigieron 

a las medias y grandes lograron un mayor acceso a 

servicios de salud (57.9%), lo que señalaría que la 

relocalización estuvo relacionada con la consecución 

de un mejor empleo o por lo menos en el sector formal, 

lo que contrasta con el menor nivel de acceso entre 

los que emigraron de las ciudades grandes (49.1%), 

sin embargo, debe enfatizarse que en ambos casos el 

acceso a servicios de salud fue mayor a la ocupación.

La atracción de las ciudades según 
grupo de edad de los migrantes 
con estudios superiores

En este apartado se contrasta la información de migra-

ción con la tipología de ciudades construida por Nava 

et al. (2014), cuyos resultados aparecen en la fi gura 1, 

resaltando con verde las dimensiones con mejores des-

empeños y con rojo las que tuvieron peores resultados. 

La dimensión de equidad y oportunidad se 

conformó con indicadores que medían coberturas de 

servicios colectivos básicos, ingresos, dependencia 

demográfi ca, grado promedio de escolaridad. La de 

calidad de vida, con información sobre transporte de 

pasajeros, delitos denunciados, homicidios en mujeres, 

mercado de vivienda, áreas verdes, tecnologías de la 

información, servicios médicos y escuelas de nivel 

superior. La dimensión productividad se construyó 

con información sobre sectores de uso intensivo del 

conocimiento (suic), pib per capita, producción, diver-

sifi cación económica, servicios fi nancieros, califi cación 

de la mano de obra y empleo formal. El componente de 

gobierno, con datos sobre gasto social, deuda pública, 

servicios y funciones a través de la web, en tanto que el 
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de sostenibilidad urbana se integró con información 

sobre densidad media urbana, agua, denuncias en ma-

teria ambiental y desastres (Nava et al., 2014). 

En el periodo, de acuerdo con los resultados netos, 

se distinguen distintas tendencias en los migrantes 

analizados, cuyos extremos fueron: uno, las ciudades 

que ganaron población de los tres grupos de edad con-

siderados (30 urbes), y otro, las que los expulsaron o 

perdieron (103), aunque también hubo ciudades que 

atrajeron solo universitarios (19), adultos (57) y adultos 

contemporáneos (53), y las que fueron atractivas para 

dos grupos de edad: universitarios y adultos (14); uni-

versitarios y adultos contemporáneos (15) y personas 

de 25 a 64 años (78) (véase mapa 8). 

En el grupo de grandes metrópolis, Guadalajara 

y Monterrey ganaron solamente migrantes más jóve-

nes, mientras que la zmvm atrajo individuos de los gru-

pos comprendidos entre 18 y 49 años, lo que permite 

suponer que los estudios y las oportunidades laborales 

operaron como factores de atracción, en tanto que la 

expulsión se relacionaría con la búsqueda de menores 

costos de vida. Esto cobra sentido en el contexto de 

las problemáticas encontradas por Nava et al. (2014) 

relacionadas con los ingresos, la vivienda, el transporte 

y la seguridad pública, la densidad de población y la 

disponibilidad de agua, las cuales impactarían en la in-

tegración de las personas que eligieron estas ciudades 

como su hogar. 

Entre las ciudades costeras o turísticas, Cancún, 

Playa del Carmen, Puerto Vallarta y el Fraccionamiento 

Real de Palmas ganaron migrantes de los tres grupos 

analizados. Ciudad del Carmen y Tulum reportaron 

saldos positivos entre los más jóvenes y los menores 

de 50 años. San José del Cabo, Paraíso y Ciénega de 

Flores atrajeron a los dos grupos de mayor edad, y 

Cozumel, solo individuos entre 15 y 49 años. 

El conjunto de capitales estatales14 agrupó a 

las demarcaciones con mayores ganancias netas de 

los tres grupos de migrantes, se trata de las zonas 

metropolitanas de Querétaro, Mérida, Toluca, León, 

14 Conformado por 79 urbes: 28 capitales estatales, 16 ciudades fron-

terizas, 16 costeras y las restantes de importancia regional en las 

entidades a las que pertenecen.

Fuente: Elaboración del conapo con base en Nava et al. (2014).

Figura 1.
Ciudades y resultados del análisis del potencial de desarrollo
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Tuxtla Gutiérrez y Pachuca, con al menos cinco mil. 

Con saldos más pequeños pero también signifi cati-

vos (1 000-4 999): Saltillo, Aguascalientes, La Paz, 

Colima-Villa de Álvarez, San Juan del Río y las turísticas 

ya mencionadas. Al igual que en estas últimas, las prin-

cipales problemáticas se relacionan con el impacto 

ambiental, la gestión del agua, transporte y seguridad 

pública, elementos aún más estratégicos en contextos 

de rápido crecimiento poblacional. 

Por su parte, Saltillo, Querétaro, Aguascalientes 

y San Juan del Río, en 2014, tenían más de 25 por 

ciento de su población ocupada, laborando en suic, lo 

que en conjunto con otros atributos podría incidir en 

las oportunidades laborales. Sin embargo, fue menor 

en los casos de Toluca (23%), León (19.3), Colima-

Villa de Álvarez (13.6), Mérida (13) y Tuxtla Gutiérrez 

(12), por mencionar algunos. El grupo de las capita-

les estatales funge como puntos intermedios en los 

corredores que conectan a las grandes ciudades con 

las diversas regiones del país, siguiendo el trazo de las 

principales carreteras que parten del centro hacia la 

frontera norte; así por ejemplo, se identifi can los que 

se extienden de manera paralela a la frontera norte, a 

los litorales del Pacífi co y El Golfo de México; el de 

las porciones centrales y del Bajío (entre el Valle de 

México y Guadalajara), en el centro-norte; y entre los 

estados de Zacatecas-Coahuila-Chihuahua-San Luis 

Potosí-Nuevo León.

Los conglomerados de ciudades pequeñas y 

en transición se integraron por 155 y 124 unidades, 

respectivamente. Nava et al. (2014) señalan que las 

pequeñas tuvieron resultados defi cientes en todas las 

dimensiones; llama la atención que aparezcan 18 con 

más de 100 mil habitantes, cuyos desempeños o po-

cas capacidades se asemejan a las de menor tamaño, 

por señalar algunas: las zonas metropolitanas de Aca-

pulco, Tlaxcala-Apizaco, Cuautla, Orizaba, Córdoba y 

Tehuacán. Las ciudades en transición obtuvieron los 

puntajes más bajos (30 puntos o menos). Los asen-

tamientos medios clasifi cados en esta categoría 

fueron: Poza Rica y Minatitlán en Veracruz, Tehuantepec 

y Acayucan, acompañadas de 132 asentamientos que 

tenían menos de 100 mil residentes.

De las 101 ciudades que perdieron población, 

88 eran pequeñas y en transición, aunque también se 

encontraban algunas de capitales estatales, como las 

zonas metropolitanas de Reynosa-Río Bravo, Oaxaca, 

La Laguna, Nuevo Laredo, Matamoros y Veracruz, así 

como Mazatlán, Guanajuato, San Cristóbal de las Ca-

sas, Montemorelos, Durango e Hidalgo del Parral. 

Entre las ciudades que tuvieron ganancias netas 

solo del grupo de migrantes más jóvenes con educación 

terciaria, la mayor parte eran capitales estatales.15 Aun 

sin tener información sobre las carreras cursadas por 

los migrantes, llama la atención que los que tenían 

educación terciaria fueran minoría. El conocimiento 

sobre la formación universitaria es importante para 

analizar el perfi l profesiográfi co y también para co-

nocer de manera más detallada tendencias sobre el 

capital humano que se desplaza en el país. El peso 

relativo de quienes tienen estudios superiores hace im-

perativo impulsar la educación universitaria en México, 

hecho que debería ocurrir de forma coordinada con las 

políticas de empleo, industrialización y de desarrollo 

local y regional, si es que se pretende aprovechar el 

bono demográfi co o de género. 

La coordinación entre estrategias o las políticas 

es fundamental para formar profesionistas que estimu-

len el progreso tecnológico y la innovación, en secto-

res estratégicos, lo que a su vez requiere de cambios 

profundos en los modos de inserción en la economía 

global. La identifi cación de sectores económicos es-

tratégicos es fundamental para lograr un crecimiento 

que benefi cie a la población en general, a la par que 

a los agentes políticos y económicos. Algunos autores 

(De la Cruz, 2016, y Muro, 2016) sugieren que las 

manufacturas son fundamentales porque propician 

encadenamientos productivos no solo a nivel espacial, 

sino con otras actividades, al requerir constantemente 

de avances tecnológicos e innovaciones para optimizar 

la producción de bienes. 

En el periodo, los migrantes con educación ter-

ciaria se dirigieron a grupo heterogéneos de ciudades, 

principalmente capitales estatales, las grandes metró-

15 Piedras Negras, Coahuila; Juárez, Chihuahua; Tampico y Ciudad 

Victoria, Tamaulipas; Coatzacoalcos, Veracruz; Zacatecas-Guada-

lupe; Chilpancingo, Guerrero; y Zacatepec de Hidalgo, Morelos.
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polis y las turísticas, lo que estaría relacionado con la 

diversidad de motivos que fomentaron sus traslados. 

De acuerdo con la información, los desafíos que estas 

personas enfrentan en mayor medida se relacionan 

con la consecución de empleos formales (lo que es 

evidenciado por los niveles divergentes entre quienes 

mencionaron tener una ocupación y seguridad social) 

y de calidad. Relacionado con el empleo, se encuentra 

el abatimiento de los niveles de desocupación, que 

limitan el aprovechamiento del bono demográfi co ju-

venil y las oportunidades de los adultos para preparar-

se ante la vejez, acceder a vivienda, a instrumentos 

fi nancieros, crédito, etcétera, a fi n de ahorrar y hacer 

un uso efi ciente de los recursos de que disponen. 

La generación de empleos de calidad precisa 

de transformaciones orientadas a fortalecer la inno-

vación, la investigación y el desarrollo, factores que, 

de acuerdo con algunos estudios, han sido soslaya-

dos. De la Cruz (2016) afi rma que esto de debe a 

que 75 por ciento de los insumos intermedios y bie-

nes de capital utilizados por las empresas mexicanas 

es importado, por lo que enuncia que “México es un 

comprador de invenciones realizadas en otras nacio-

nes,” lo que aunado al predominio de las microem-

presas (91% de las unidades económicas emplea 

hasta cinco personas) genera una base empresarial 

incapaz de competir e innovar con la rapidez que se 

requiere en el sector manufacturero. El impulso a la 

Fuente: Elaboración del conapo con base en el inegi, Encuesta Intercensal 2015.

Mapa 8.
Sistema Urbano Nacional. Atracción o pérdida de migrantes con estudios superiores,

por grupo de edad, 2010-2015
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base empresarial, prosigue este mismo autor, por lo 

menos en los países en que es sólida, es resultado de 

una política industrial implementada por el gobierno 

y coordinada con la actividad empresarial privada lo-

cal, lo que implica no solo atraer inversión extranjera 

directa con base en bajos salarios.

Consideraciones fi nales

La abrumadora mayoría de los movimientos de migra-

ción interna reciente ocurrieron entre las demarcacio-

nes del sun, tendencia que se ha venido registrando 

desde fi nales de la década de los noventa. Entre 2010 

y 2015, en el país 1.4 millones de personas de 18 a 

64 años con educación terciaria cambiaron su lugar de 

residencia, representando prácticamente uno de cada 

cuatro migrantes internos. En el contexto del vínculo 

comúnmente planteado entre educación y progreso 

o bienestar, este dato demuestra que en el país aún 

existe un arduo trabajo pendiente para incrementar 

los niveles de escolaridad. De la población analizada, 

306 mil tenían menos de 25 años; 943 mil, entre 25 y 

49; y 117 mil, de 50 a 64.

Se detectaron varios patrones generales, uno 

entre los jóvenes con estudios universitarios, que dio 

lugar a una suerte de desplazamientos escalonados, 

mostrando la existencia de diversos sistemas migra-

torios regionales, que son encabezados por las gran-

des metrópolis de México, las ciudades turísticas y 

algunas capitales estatales. Así, por ejemplo, los de las 

ciudades pequeñas migraron hacia las más grandes 

dentro de su entidad federativa, y de las capitales 

estatales o ciudades con más de un millón de habi-

tantes, el contingente de personas se desplazó hacia 

otros asentamientos del mismo rango de tamaño pero 

en otras entidades federativas. Esta situación sin duda 

está relacionada con la etapa de vida de estas perso-

nas: recién graduadas, en búsqueda de sus primeros 

empleos profesionales, continuando con su forma-

ción académica mediante estudios de posgrado, los 

cuales también son requeridos ante la inexistencia de 

plazas laborales.

Los migrantes de mayor edad, en relación con 

los destinos a los que se dirigieron, construyeron ten-

dencias divergentes: por un lado, se desplazaron entre 

las ciudades con más de un millón de habitantes y, por 

otro, hacia las ciudades más pequeñas. En ambos ca-

sos, estos movimientos se relacionan con la búsqueda 

de menores costos, calidad y tranquilidad en la vida, que 

les permitan optimizar el uso de sus recursos familiares, 

aunque en el caso de 15 por ciento que se dirigió a las 

ciudades más pequeñas, éstas se ubicaban en la entidad 

de nacimiento, es decir, fueron migrantes de retorno. 

Las transferencias de capital humano tienen 

impactos positivos y negativos, fundamentalmente 

porque lo que para algunos lugares signifi ca ganancias, 

para otros equivale a pérdidas que pueden llevarlos a 

la dependencia y persistencia de la pobreza y la des-

igualdad, lo cual se complica con el desaprovechamien-

to del talento, como lo evidencian los altos niveles de 

desocupación reportados en los tres grupos de migran-

tes analizados (al menos la mitad de los jóvenes, uno de 

cada cinco de los adultos, y una tercera parte de los de 

mayor edad).

Los niveles de ocupación de los migrantes con-

trastaron notablemente con quienes tenían acce-

so a servicios de seguridad social, lo que, en suma, 

es una evidencia de la calidad de empleos a los 

que tienen acceso los migrantes. Esta discordan-

cia fue más elevada en el grupo de 25 a 49 años, 

pues menos de 20 por ciento de los que llegaron 

a cualquier ciudad contaba con servicios de salud, 

aunque en contraste más de 80 por ciento mencionó 

estar ocupado. 

En el contexto de envejecimiento demográfi co 

por el que transita el país, la situación laboral representa 

un enorme desafío tanto para las personas como para 

las autoridades. Para los migrantes sin empleo de cali-

dad el margen de acción del que disponen de prepara-

ción para la vejez es muy bajo. Es así que para las autori-

dades resulta impostergable la creación de condiciones, 

a fi n de crear empleos de calidad, como una forma de 

anticiparse al enorme costo que implicará la atención de 

la población envejecida. 

La situación con respecto a la emigración y la 

inmigración interna coloca a las ciudades en una co-

yuntura en la que quizás más que antes son prioritarias 

la planifi cación local estratégica y, por consiguiente, la 

participación de las autoridades municipales para, por 

un lado, identifi car sectores de actividad económica 
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y encadenamientos productivos (regionales) poten-

ciales, ya sea con base en recursos locales o según su 

ubicación geográfi ca con respecto a los centros de pro-

ducción y de consumo, para insertarse en la producción 

de bienes intermedios de actividades económicas de 

rápido crecimiento. 

Por otro lado, las autoridades tendrían que analizar 

el perfi l de las personas que están llegando a las demar-

caciones y a partir de ello favorecer el emprendimiento 

a través del fomento de negocios o proyectos produc-

tivos de impacto comunitario que permitan la creación 

de empleo. Ello, a su vez, requiere de la modernización 

del marco institucional y normativo, de forma que se 

impulse la participación de las autoridades locales en 

la promoción del desarrollo, la realización de negocios, 

pero también se asegure la sostenibilidad y la reduc-

ción de la marginación, la pobreza y las desigualdades. 

En cuanto a las fuentes de información para 

estudiar a la migración interna, aun son necesarios 

instrumentos de captación que permitan profundizar 

(a escalas territoriales desagregadas) en las motiva-

ciones, el papel que tuvieron las redes sociales o la 

información con base en la que la población eligió el 

destino al que migró y, por último, sobre si el traslado 

era el primero, uno subsecuente o era el retorno al 

municipio de nacimiento.
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Resumen 

El objetivo del documento es analizar información sobre 

el consumo de energía al interior de los hogares y su 

relación con distintas características sociodemográ-

fi cas, y, con base en ello, facilitar la formulación de 

estrategias y acciones para incrementar la efi ciencia 

energética en el sector residencial. El artículo presenta 

datos sobre el consumo de energía en dos dimensiones: 

el hogar y la vivienda. A través de dos metodologías se 

estimó y caracterizó la cantidad y el uso fi nal de energía 

según el tamaño de localidad. Se encontró que el gas 

lp y la electricidad eran los combustibles de mayor uso 

y que la energía se consume predominantemente en 

áreas urbanas. A medida que aumenta la edad del jefe 

de familia, su nivel educativo y el ingreso, el consumo 

promedio tiende a incrementarse, sin embargo, la 

adquisición de combustibles genera impactos distintos 

sobre la economía de las familias. A pesar de que 

México cuenta con una política de energía moderna, 

aún existen áreas pendientes por atender, principal-

mente en el sector rural.

Términos clave: consumo de energía en los 

hogares, efi ciencia energética, uso fi nal de la energía, 

tamaño de localidad.

Introducción

La producción y el consumo de energía son estratégicos 

para el desarrollo nacional,2 desde el punto de vista 

económico, de las fi nanzas públicas, del buen funciona-

miento de las actividades productivas y del bienestar 

de las familias; no obstante, han generado enormes 

costos ambientales que han detonado y acelerado 

procesos como el cambio climático, ya que la necesi-

dad de confort de la sociedad, así como el crecimiento y 

desarrollo económico de las naciones, derivan en mayo-

res niveles de consumo energético (gcec, 2014). 

Asimismo, la producción y el consumo de ener-

gía aportan dos terceras partes de la emisión de 

Gases de Efecto Invernadero (gei), siendo el dióxido 

de carbono (co
2
) el más cuantioso, originado por la 

quema de combustibles fósiles utilizados en la genera-

ción de energía eléctrica. La producción y consumo de 

casi cualquier energía genera impactos ambientales. 

La mayor demanda energética, sin importar que 

sean actividades relacionadas con la producción, la 

movilidad de personas o la satisfacción de necesidades 

al interior de los hogares, contribuye, en mayor o menor 

medida, a la contaminación del medio ambiente, la ge-

neración de gei y la afectación a la salud de las personas. 

Entender la relación que guarda la producción y el con-

sumo de energía con la contaminación es fundamental 

para determinar el rumbo que deben tomar las acciones 

y políticas encaminadas al desarrollo sostenible.

Una aproximación sociodemográfi ca
al consumo de energía 

en los hogares mexicanos, 2014
Arturo Franco y Mónica Velázquez1

1 Dirección de Poblamiento y Desarrollo Regional Sustentable, Consejo Nacional de Población  (arfranco@conapo.gob.mx; monica.velazquez@

conapo.gob.mx).
2 El consumo se refi ere a la cantidad y uso que se hace de un bien o servicio, en este caso la energía. A lo largo del texto serán usados de manera 

indistinta los términos consumo y demanda energética, a fi n de evitar el uso reiterativo de uno solo de ellos. El gasto, por su parte, hace referencia 

a la cantidad monetaria erogada por los consumidores para la adquisición de combustible y energía utilizada en los hogares.
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En 2013, México ocupó el décimo tercer lugar 

en la producción mundial de energía primaria (1.6% del 

total mundial)3 y consumió 1.3 por ciento de la ener-

gía producida en el mundo, colocándose en el décimo 

sexto lugar (sener, 2014a).4 En 2014, el consumo 

nacional de energía disminuyó 3.6 por ciento con res-

pecto al año previo, al pasar de 8 944.9 a 8 624.3 

Petajoules (pj);5 cada habitante consumió en promedio 

72.0 Gigajoules (gj). De acuerdo con la Secretaría de 

Energía (sener) (2014a), el transporte fue el sector 

con el uso de energía más intensivo (45.9%), seguido 

del industrial (32.0), el residencial, comercial y público 

(18.8), y el sector agropecuario (3.3).

¿Por qué el consumo residencial es un objeto 
de análisis importante? 

El estudio del consumo energético en el sector residen-

cial es relevante por dos cuestiones: una, la signifi cancia 

que representó su consumo durante 2014, mismo que 

ascendió a 15.4 por ciento del total utilizado, y otra, 

el comportamiento opuesto de la demanda del sector 

con respecto al consumo nacional, ya que, mientras 

éste disminuyó entre 2013 y 2014, el consumo del 

sector residencial se incrementó 1.5 por ciento. Debi-

do a la infl uencia que tienen los hábitos de las personas 

sobre el crecimiento en el consumo de energía, es ne-

cesario identifi car los detonadores para implementar 

acciones orientadas al ahorro y cuidado del ambiente.

Diversas características sociales y demográfi cas 

infl uyen en dicho consumo: crecimiento poblacional, 

incremento en el número de hogares, nuevos arreglos 

y composición de las familias, así como los patrones 

de consumo resultado del mayor equipamiento, lo que 

se traduce en confort. De igual manera, intervienen 

factores exógenos como el crecimiento económico, 

las condiciones climatológicas de la región, una mayor 

3 China, Estados Unidos, Rusia, Arabia Saudita e India fueron los países 

con la mayor producción de energía primaria, con participaciones de 

19.2, 13.2, 9.8, 4.5 y 3.8%, respectivamente.
4 Cinco países en conjunto (China, Estados Unidos, Rusia, Arabia Sau-

dita y Japón) consumieron el 50% de la energía a nivel global durante 

el 2013.
5 El petajoule (pj) es una unidad de energía usada para expresar la 

cantidad de energía contenida en combustibles y otras fuentes ener-

géticas, 1 pj=1015 joules.

urbanización e, incluso, las características territoriales 

y jurídico normativas (Chun-sheng et al., 2012; ocde, 

2002; Masera et al., 1993; y Sánchez y Pérez, 2011). 

Por su parte, el ingreso, además de incrementar 

la demanda energética, interviene en la elección del 

tipo de combustible utilizado. Dzioubinski y Chipman 

(1999) encontraron que a mayor ingreso y cambios 

en el estilo de vida de las personas, se reducía el uso de 

combustibles más baratos y tradicionales: leña y car-

bón, los cuales son más comunes en el ámbito rural, 

incrementando la demanda de energía más cara y co-

mercial como el gas lp, gas natural y electricidad, dife-

renciándose así claramente el sector urbano del rural.

El uso convencional de energía en los hogares 

está relacionado con el uso de la calefacción, aire 

acondicionado (generalmente de mayor consumo), la 

preparación y cocción de alimentos, el calentamiento 

de agua y la iluminación. La demanda de energía es de-

rivada, es decir, no se utiliza per se, su uso está determi-

nado por la funcionalidad de otros bienes para producir 

(o derivar) los servicios o funcionalidades para los que 

fueron diseñados: se combina la electricidad y la televi-

sión, para obtener entretenimiento o bien, el gas lp y 

la estufa, para la preparación y cocción de alimentos 

(Kriström, 2008).

En cuanto a los impactos ambientales del con-

sumo o necesidades energéticas, éstos son resultado 

de la acción combinada del total de hogares, es decir, 

resultado de su volumen e incremento en el tiempo 

(ocde, 2002), no obstante, los efectos están estre-

chamente relacionados con las decisiones individuales 

sobre el uso y los tipos de combustible.

Cada combustible produce efectos negativos 

particulares sobre el medio ambiente y la salud; en 

general, se distinguen dos tipos de impacto: uno 

directo, que se refi ere a los daños sobre la salud del 

consumidor fi nal; y otro indirecto, cuyo resultado se 

desprende de la contribución del sector residencial a 

la producción de energía primaria y secundaria con 

alcances regionales o globales (Masera et al., 1993).

Las afectaciones a la salud, independientemente 

de su origen (fósil o biomasa), se deben a la contri-

bución de los combustibles a la emisión de gei, como: 

dióxido de carbono (co
2
), metano (ch

4
), óxido nitroso 

(n
2
o) y gases fl uorados (fc), dioxinas, monóxido de 
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carbono (co), Compuestos Orgánicos Volátiles (cov) 

y partículas de materia (ine-unam, 2010). 

La disminución del daño ambiental provocado 

por el consumo de energía en los hogares requiere de 

normas y lineamientos, fuentes de energía sostenibles, 

equipamiento doméstico efi ciente, medidas de ahorro 

energético y la adopción de un estilo de vida sostenible 

a partir de la modifi cación del comportamiento con res-

pecto al uso de energía de los consumidores en el hogar.

Por ello, y para lograr una adecuada planifi cación 

energética en México, se requiere estudiar las carac-

terísticas sociodemográfi cas asociadas a una mayor 

demanda energética, y con base en ello elaborar 

instrumentos en materia energética a nivel residencial. 

Hasta ahora, la mayoría de las investigaciones realiza-

das se basan en la cuantifi cación del gasto energético 

a nivel agregado, sin dar cuenta de los patrones de con-

sumo de las familias, los cuales están infl uenciados por 

los perfi les demográfi cos y económicos al interior de 

los hogares y el tipo de localidad, por consiguiente, el 

presente trabajo aporta información en estos rubros. 

Fuentes de información 

Debido a la poca disponibilidad de información des-

agregada territorialmente en México, se recurrió a 

diversas fuentes, principalmente la Encuesta Nacional 

de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014 (enigh), y 

la Encuesta Nacional sobre el Uso del Tiempo 2014 

(enut), ambas elaboradas por el Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía (inegi). La primera permi-

tió aproximarse al gasto ejercido en combustibles, así 

como conocer las características sociodemográfi cas 

de los hogares, en tanto que con la enut se analizó el 

tiempo de uso de los dispositivos. 

Otro desafío fue conocer el precio de los com-

bustibles seleccionados, principalmente de los tradi-

cionales (leña y carbón). La metodología se detalla en 

el apartado correspondiente. 

En cuanto al tamaño de localidad,6 las estimacio-

nes se agruparon en tres: localidades urbanas, aquellas 

con más de 15 mil habitantes; mixtas, con 2 500 a 15 

mil personas; y rurales, con menos de 2 500 habitantes.

Cabe destacar que fueron consideradas dos 

unidades de análisis: el hogar y la vivienda, como re-

sultado de la disponibilidad de información, ya que las 

encuestas empleadas contienen datos complemen-

tarios entre los diversos módulos que las integran, 

es decir, el correspondiente a la vivienda cuenta con 

información de la que carece el módulo sobre hogares 

y viceversa; por lo tanto, de acuerdo con el diagrama 

de relación de la enigh, se integró toda la información a 

la vivienda, con el fi n de generar una base completa que 

permitiera realizar el análisis. De igual manera, resulta 

conveniente señalar que únicamente fue considerada 

la energía empleada durante el día de manera efectiva, 

por lo que no fue tomado en cuenta el consumo de los 

aparatos en modo de espera. 

El artículo está integrado por cuatro secciones. 

En la primera se brinda un panorama general sobre el 

consumo energético de los hogares urbanos, mixtos y 

rurales, a través de la consideración de seis combusti-

bles: electricidad, gas licuado de petróleo (gas lp), gas 

natural, leña, carbón y petróleo; asimismo, se carac-

terizó su consumo en función de algunos aspectos 

sociodemográfi cos. En la segunda se identifi có el 

consumo de energía por fuente y usos fi nales en las 

viviendas mexicanas por tipo de localidad. En la tercera 

parte se establecieron, con base en la legislatura vigente 

en materia de efi ciencia y ahorro de energía, las accio-

nes implementadas en el país y se efectuó un breve 

comparativo con la experiencia internacional, a fi n de 

conocer el estado que guardan las políticas nacionales. 

Por último, están señaladas las consideraciones fi nales 

sobre el tema.

6 En las encuestas empleadas como fuentes principales de informa-

ción, enigh 2014 y enut 2014, se distinguen cuatro categorías: 1) 

localidades con 100 mil y más habitantes, 2) con 15 mil a 99 999, 

3) con 2 500 a 14 999 y 4) con menos de 2 500 habitantes.
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Consumo de energía en los hogares 
por tamaño de localidad

En este apartado se presentan los resultados del análi-

sis de los rasgos sociodemográfi cos (estrato socioeco-

nómico; tipo de hogar; número de integrantes; sexo, 

edad y educación del jefe de hogar) que inciden sobre 

los patrones y preferencias del consumo energético.

En 2014, la enigh estimó un total de 31.7 mi-

llones de hogares que albergaron a 119.9 millones 

de personas, de las cuales 61.7 eran mujeres y 58.2, 

hombres. El 78 por ciento de los hogares se ubicaba en 

localidades de 2 500 y más habitantes, las menores 

de esta cifra estaban habitadas por el 22 por ciento 

restante. El tamaño promedio del hogar, excluyendo a 

los trabajadores domésticos, a sus familiares y a los 

huéspedes, fue de 3.8 integrantes a nivel nacional y de 

cuatro en las localidades rurales. En cuanto a la edad 

del jefe de familia, el promedio fue de 48.8 años, simi-

lar en ambos tamaños de localidad. En el caso de los 

integrantes del hogar menores de 15 años, el prome-

dio fue de 1.1, en tanto que el de 15 a 64 años era de 

2.4, y en los de 65 años y más fue de 0.3 integrantes.

Se estimó el total de energía consumida en los 

hogares a partir del gasto trimestral estandarizado 

en seis combustibles: electricidad, gas lp, gas natural, 

leña, carbón y petróleo. La estandarización fue necesaria 

para hacerlos comparables, puesto que estaban expre-

sados en unidades de medida distintas, por lo cual se 

convirtieron a megajoules (mj) por trimestre, utilizando 

la metodología de Jiang y O´Neill (2004) y desarrolla-

da por Sánchez (2012) con la siguiente fórmula:

 6
ceh = ∑ ((gtrci/pci)*pcci))
           i=1

Donde:

ceh = Consumo energético por hogar,

gtrci = Gasto trimestral por tipo de combustible,

pci = Precio promedio anual de cada combustible,

pcci = Poder calorífi co de cada combustible.

Las equivalencias para los precios promedio y 

el poder calorífi co (pc) por tipo de combustible se 

muestran en el cuadro 1:

Cuadro 1. 
México. Equivalencias por tipo de combustible, 2014

Combustible Precio promedio 
2014 ($)

Poder calorífi co 
2014

Electricidad 1.2 (a) -

Gas LP 13.8 (b) 4 124 mj/B

Gas natural 177.8 (c) -

Carbón 9.8 (d) 19 432 mj/Ton

Leña 3.2 (e) 14 486 mj/Ton

Petróleo 7.2 (e) 6 312 mj /B

Notas: (a) Precio promedio enero a diciembre 2014 (centavos por ki-
lowatts-hora). Para una interpretación más sencilla se realizó la conversión 
de centavos a pesos, por lo que pasó de 119.9 centavos a 1.2 pesos. 
(b) Precio promedio de gas lp a usuario fi nal en vigor desde enero a diciem-
bre de 2014 (pesos por kilogramo). 
(c) Estimado nacional del precio fi nal al público de gas natural para el sector 
residencial por zona geográfi ca de distribución (sin iva) (pesos por Gigajoule).
(d) Pesos por litro.
(e) Pesos por kilogramo.
Fuentes: Estimaciones del conapo con base en sener (2016), cfe (2014), 
semarnat (2014), Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).

En los casos de la leña, carbón y petróleo, en 

México no existe un mercado especializado, por consi-

guiente, la información sobre el consumo o los precios 

para los pequeños consumidores u hogares es nula; la 

existente se refi ere al volumen y precio de la comercia-

lización internacional.

El precio de la leña se determinó con base en la 

metodología empleada por Cruz (2016) a partir de 

su contenido energético, obteniéndose, para 2014, un 

precio promedio de $3.2 (m.n.) por kilogramo. En cuan-

to al carbón, el precio se fi jó con base en el promedio 

de los precios de venta en supermercados y tiendas de 

conveniencia ubicados en las zonas urbanas del país; 

dicho valor fue utilizado como una aproximación al 

monto monetario convenido entre oferentes y deman-

dantes de aquellos mercados ubicados en localidades 

urbanas, mixtas y rurales, no obstante, podría haber 

subestimaciones debido al autoconsumo de las familias.

En el caso del petróleo, se estipuló el precio en 

pesos con el precio de exportación de la mezcla mexi-

cana, asumiéndose que fue la única que los hogares 



163

Una aproximación sociodemográfi ca al consumo de energía en los hogares mexicanos, 2014

consumieron; en 2014 el barril costaba 86 dólares (usd/

Bbl),7 por lo que cada litro tuvo un precio de $7.2 (m.n.). 

La información sobre el pc de los combustibles 

se obtuvo del Balance Nacional de Energía 2014 y fue 

empleado para normalizar los consumos de gas lp, 

leña, carbón y petróleo; en tanto, la electricidad y el 

gas natural, al estar expresados en unidades de energía 

(kw/hr y gj, respectivamente), no requirieron de este 

procedimiento. 

Posteriormente, se calculó el consumo de energía 

en 2014 para los hogares según tipo de localidad 

(urbana, mixta y rural) y se contrastó con las caracte-

rísticas sociodemográfi cas.

Consumo por tipo de localidad

En 2014, los hogares de localidades urbanas y mix-

tas demandaron la mayor cantidad de energía por 

trimestre (4 860.7 y 3 526.4 mj), mientras que los 

rurales consumieron poco más de la mitad utilizada 

por los hogares urbanos (2 554.6 mj). El gasto mone-

tario promedio no alteró el orden, los hogares urbanos 

y mixtos erogaron 1 439.5 y 1 073.1 pesos, respecti-

vamente, en la adquisición de energía, en tanto que los 

rurales, 770.5; sin embargo, el gasto en combustible, 

con respecto al ingreso, fue mayor en los mixtos y rurales 

(véase cuadro 2).

La variación en el gasto se explica por la diferencia 

en el ingreso de las familias, cuanto mayor sea éste, el 

consumo absoluto crece, pero el porcentaje destinado 

será relativamente menor para los hogares con ingresos 

más altos, y mayor para los de ingresos más bajos; esto 

es conocido como la propensión media al consumo.

La electricidad fue más usada en zonas mayo-

res a 15 mil habitantes (44%), como consecuencia 

del mayor equipamiento de dispositivos electrónicos, 

refrigeración e iluminación en los hogares; a su vez, y 

de forma general, puede asumirse que la disponibili-

dad de electrodomésticos está relacionada con el nivel 

7 Cada barril equivale a 42 galones, a su vez, un galón equivale a 3.785 

litros, por lo que cada barril contiene 158.98 litros de petróleo; al 

dividir el precio del barril entre los litros que contiene, se obtiene que 

el precio de cada litro es de 0.54 dólares. Todos los gastos erogados 

y plasmados en la enigh están expresados en pesos mexicanos, por 

tanto, se utilizó el tipo de cambio promedio de enero a diciembre de 

2014 (banxico, 2016), siendo de 13.30 pesos por dólar.

socioeconómico y que a medida que se incrementa el 

ingreso per cápita, la demanda de bienes y servicios, 

entre ellos los dispositivos eléctricos, comúnmente 

conocidos en microeconomía como bienes normales, 

también tiende a aumentar, lo que implica un despla-

zamiento de la curva de demanda hacia la derecha.

Otro elemento relevante es el nivel elevado en 

la cobertura del servicio de energía eléctrica en el país, 

que pasó de 98.2 en 2013 a 98.4 por ciento en 2014, 

lo que implicó que cerca de 119 millones de habitan-

tes contaron con electricidad. Al cierre de 2014, el 

porcentaje de electrifi cación en poblaciones urba-

nas fue de 99.5 por ciento y en poblaciones rurales, 

de 94.8 (cfe, 2014). Si bien es cierto que una mayor 

cobertura impacta en el confort y equipamiento en los 

hogares, también lo hace sobre el costo ambiental, 

derivado de la emisión de gei originada por la produc-

ción de dicho energético, por consiguiente, resulta 

fundamental replantear los patrones de consumo al 

interior de los mismos.

Los datos más recientes señalan que, al mes 

de marzo de 2016, la cfe proporcionó el servicio de 

energía eléctrica a cerca de 39.9 millones de usuarios 

a nivel nacional, de los cuales el 88.5 por ciento estaba 

integrado por el sector doméstico, 9.8, por el comer-

cial, 0.8, por el industrial, 0.5, por servicios y 0.3, por 

el sector agrícola; no obstante, un número mayor de 

usuarios no signifi ca, precisamente, un consumo mayor 

de electricidad, ya que, del total de ventas, el sector 

Cuadro 2.
México. Consumo energético trimestral, gasto 
y propensión media al consumo de hogares por 

tamaño de localidad, 2014
Tamaño de localidad

Urbana Mixta Rural

Consumo energético
trimestral (mj)

4 860.7 3 526.4 2 554.6

Gasto trimestral en
combustibles seleccionados 
(pesos)

1 439.5 1 073.1 770.5

Propensión media al
consumo (%)

5.5 6.3 6.3

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional 
de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014, sener (2016), Sistema de In-
formación Energética, Comisión Reguladora de Energía (2016), semarnat 
(2014), Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).
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industrial, que representa menos del uno por ciento de 

usuarios, demandó el 59.3 por ciento del servicio, se-

guido del doméstico, con 24.2, y del comercial, agrícola 

y servicios, con 7, 5 y 4.5 por ciento, respectivamente. 

En este sentido, es necesario reconocer el potencial del 

sector residencial para reducir, con mayor velocidad, 

las emisiones de co
2
, en comparación con otros secto-

res que requieren de un uso más intensivo de carbón.

En cuanto al consumo de energía en las locali-

dades mixtas y rurales, los resultados mostraron que 

la mayor demanda energética está relacionada con el 

uso de gas lp, mismo que satisface las necesidades de 

calentamiento de agua, calefacción y cocción de ali-

mentos (véase gráfi ca 1).

Al considerar el gas lp y la electricidad en con-

junto, éstos constituyeron más del 85 por ciento de 

la energía utilizada en las distintas localidades (urbana 

85.3, mixta 90.7 y rural 86.6). Tales diferencias se 

deben, en parte, a un uso mayor de gas natural en los 

hogares de localidades urbanas (14%), en tanto que 

en las mixtas y rurales el consumo de leña es más eleva-

do (7.4 y 10.7% respectivamente), como sustituto del 

gas lp en actividades como el calentamiento de agua 

y del espacio, al igual que en la cocción de alimentos. 

En suma, la mayor demanda energética del 

sector residencial en México mostró un patrón pre-

dominantemente urbano, en donde el uso de com-

bustibles modernos prevaleció por encima de los 

tradicionales; no obstante, la propensión media al 

consumo de los hogares mixtos y rurales fue mayor, 

aun cuando emplearon la menor cantidad de ener-

gía para la realización de sus actividades diarias, por 

lo que el ingreso guarda una relación directa con la 

elección de combustible.

Consumo por tipo de hogar

Por hogar se entiende el conjunto de personas que 

pueden ser o no familiares, que comparten la misma 

vivienda y se sostienen de un gasto común (inegi, 

2016). Existen distintos tipos (por su ubicación: urbanos, 

mixtos y rurales; por el estrato socioeconómico: alto, 

medio-alto, medio-bajo y bajo; por su composición: 

nucleares, ampliados, corresidentes y unipersonales) y 

exhiben patrones diferenciados de consumo. 

La demanda absoluta de los hogares urbanos 

fue más elevada en los estratos medio-bajo y medio-

alto, concentrando 72.1 por ciento, como resultado 

del gran volumen de hogares que los integran,8 más 

que de prácticas inefi cientes; esto se aprecia en el 

consumo promedio por hogar, el cual muestra que el 

estrato alto demandó más energía. Por su parte, los 

hogares rurales de estratos medio-bajo y bajo consu-

mieron 99.3 por ciento del total en este ámbito. Llama 

la atención que 70 por ciento del consumo del estrato 

bajo en los tamaños de localidades analizados ocurriera 

en el ámbito rural. 

Por su composición, los nucleares9 demandaron 

el mayor volumen absoluto de energía, seguidos de 

los ampliados,10 debido a que, en conjunto, represen-

taron 92.9 por ciento de los hogares de localidades 

mixtas, 91.9 en las rurales y 88.7 en las urbanas 

(véase gráfi ca 2).

El consumo promedio de energía según el tamaño 

de localidad fue más alto en los hogares corresidentes11 

de localidades mixtas, mismos que superaron a los 

ampliados de las localidades urbanas; ello estaría infl uido 

por el marco muestral de la encuesta, dado que 45 de 

125 municipios con localidades mixtas eran metropoli-

tanos, principalmente del Valle de México y Cuernavaca, 

incidiendo en la cantidad de hogares encuestados de 

este tipo (véase cuadro 3). Las zonas metropolitanas 

son uno de los ejes fundamentales de la dinámica del 

desarrollo regional, pues constituyen polos de creci-

miento económico, de innovación científi ca, tecnológica 

y cultural, y de actividad política intensa, lo que las con-

vierte en puntos de fuerte atracción poblacional.

En los hogares de corresidentes (también pueden 

denominarse de roomies) se comparten alojamiento, 

espacios y gastos entre algunos compañeros, y podría 

consumirse más energía dada la “independencia” de 

los habitantes en el uso de combustibles, derivado 

de la cocción de alimentos, calentamiento de agua y 

uso de energía eléctrica.

8 Suman 19.8 millones de hogares, lo que representa el 73.3% del total.
9 Hogar constituido por un solo grupo familiar primario.
10 Hogar formado por el jefe(a) y su grupo familiar primario más otros 

grupos familiares u otros parientes.
11 Hogar formado por dos o más personas que no tienen parentesco 

con el jefe(a).
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014, sener (2016), Sistema de Información 
Energética, Comisión Reguladora de Energía (2016), semarnat (2014), Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).

Gráfi ca 1.
México. Consumo de energía en los hogares por trimestre, tipo de localidad y combustible

Carbón Energía eléctrica Gas licuado de petróleo Gas natural Leña

0.4

37.8

53.0

1.5
7.4

0.0

Localidades mixtas

0.5

39.6

47.0

2.2

10.7
0.1

Localidades rurales

0.1

44.0

41.3

14.0

0.5
0.0

Localidades urbanas

Petróleo



166

La situación demográfi ca de México 2016

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014, sener (2016), Sistema de 
Información Energética, Comisión Reguladora de Energía (2016), semarnat (2014), Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).

Gráfi ca 2.
México. Consumo de energía trimestral por clase de hogar, 2014
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Cuadro 3. 
México. Consumo promedio de energía de los hogares por clase

y localidad, 2014

Clase de hogar
Localidad

Urbana Mixtas Rural

Ampliado 5 505.2 4 145.5 2 890.0

Compuesto 4 972.3 4 342.5 3 402.4

Corresidente 4 624.8 5 801.5 1 320.7

Nuclear 4 993.1 3 472.5 2 581.4

Unipersonal 2 997.6 1 782.4 1 792.7

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Ho-
gares 2014, sener (2016), Sistema de Información Energética, Comisión Reguladora de Energía (2016), 
semarnat (2014), Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014, sener (2016), Sistema de Información 
Energética, Comisión Reguladora de Energía (2016), semarnat (2014), Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).

Gráfi ca 3.
México. Consumo de energía trimestral por clase de hogar, 2014
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Evidencias del uso compartido surgen al dividir 

el consumo total entre el número de integrantes, oca-

sionando que la demanda por persona (per cápita) 

decrezca, particularmente en los hogares ubicados en 

localidades urbanas. 

Por otra parte, los resultados arrojaron que a 

medida que aumentó el número de personas de 65 

años y más, el consumo promedio en los hogares ten-

dió a incrementarse, particularmente en las localida-

des de 2 500 a 14 999 habitantes, en especial donde 

había tres o más adultos mayores, ya que en estos 

casos el consumo fue de 9 108.7 mj, mientras que en 

los que no había el promedio fue 3 531.1 mj. 

Estos resultados permiten generar una propues-

ta muy básica pero efectiva: el uso racional de la energía 

en los hogares, y con ello la efi ciencia energética, puede 

lograrse mediante pequeñas acciones orientadas al 

aprovechamiento de espacios comunes en los hoga-

res, a fi n de evitar la duplicidad de actividades, refl ejada 

en el uso simultáneo de aparatos eléctricos en habita-

ciones separadas.

Consumo y jefatura de hogar

Los hogares encabezados por hombres registraron los 

consumos más altos. Si se considera únicamente la 

edad del jefe, sin distinguir por sexo, tipos de hogares 

y localidades, la demanda fue mayor en los rangos de 

50 a 59 años de edad.

Otra condicionante identifi cada fue la escolaridad. 

Específi camente, en las zonas urbanas y mixtas, los ho-

gares que demandaron una cantidad de energía mayor 

fueron aquellos en donde el jefe contaba con estudios 

de posgrado, en tanto que en las áreas rurales la canti-

dad más elevada correspondió a hogares con jefes con 

nivel profesional completo; por el contrario, quienes 

carecían de instrucción, o bien únicamente con educa-

ción preescolar, consumieron menos. De acuerdo con 

la cepal (2000), el nivel de escolaridad alcanzado es el 

factor que produce las mayores diferencias de ingreso 

en el mercado laboral y es un determinante fundamen-

tal de los patrones de consumo de las personas.

La característica educativa es muy importante. Se 

esperaría que una mayor escolaridad conllevara, de ma-

nera implícita, un uso más efi ciente de la energía y con 

ello bajos niveles de consumo, sin embargo, la educación 

genera otros factores que contribuyen a un incremento 

en el consumo de energía, derivado de una mejor calidad 

de vida que demanda el uso más intensivo de aparatos 

y comodidades en el hogar. Lo anterior no implica, por 

supuesto, que las personas con mayores niveles educati-

vos no deban ser exhortadas a administrar mejor el uso 

de energía, sino que su aportación tendría que ser, quizás, 

a través del mercado, es decir, mediante la adquisición y 

uso de tecnologías más efi cientes que, en muchas oca-

siones, no están al alcance de toda la población.

Consumo según ingreso

En lo referente a la proporción del ingreso destinado a 

la compra de energía, los hogares con jefatura femeni-

na erogaron un porcentaje mayor (entre 6.4 y 7.6), en 

comparación con los de jefatura masculina (entre 5.2 

y 5.9), lo que contrasta con que el consumo energético 

fue menor en los hogares encabezados por mujeres.

Asimismo, quienes destinaron un porcentaje 

más elevado en localidades urbanas fueron las jefas 

y jefes de familia menores de 19 años, mientras que 

en las mixtas y rurales fueron los de 70 años y más, 

es decir, aquella población que por su edad presenta 

mayores difi cultades para insertarse en el mercado 

formal de trabajo, por lo que sus ingresos son inferio-

res en comparación con el resto de la población y, en 

consecuencia, el impacto económico de adquirir com-

bustibles, y cualquier otro bien o servicio, es mayor. 

En cuanto al tema educativo, quienes destinaron un 

porcentaje menor fueron aquellos que contaban con 

posgrado, a pesar de consumir una cantidad de energía 

mayor con respecto a los otros niveles, por tanto, a 

menor nivel escolar, mayor es el gasto en energía.

Los cuadros 4 y 5 muestran las principales ca-

racterísticas demográfi cas asociadas a un mayor 

consumo energético por tipo de localidad. En térmi-

nos absolutos, los resultados están infl uenciados por 

la cantidad de hogares agrupados en cada categoría, 

aunque, en promedio, el estrato socioeconómico alto, 

los hogares corresidentes y ampliados, el mayor núme-

ro de integrantes, así como la mayor edad y educación 

del jefe de familia, condicionan al alza el uso de energía 

en las localidades.
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Cuadro 4.
México. Consumo absoluto de los hogares,

por característica sociodemográfi ca y tamaño
de localidad, 2014

Variable
Tamaño de localidad

Urbana Mixta Rural

Estrato socioeconómico
Medio-bajo, 
medio-alto

Medio-bajo, 
bajo

Medio-bajo, 
bajo

Clase de hogar Nuclear Nuclear Nuclear

Número de integrantes 3 y 4 3 y 4 4 y 5

Sexo del jefe de hogar Hombre Hombre Hombre

Edad del jefe de hogar
Entre 40 y 
49 años

Entre 40 y 
49 años

Entre 40 y 
49 años

Educación del jefe de hogar
Secundaria 
completa

Secundaria 
completa

Primaria 
incompleta

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de 
Ingresos y Gastos de los Hogares 2014, sener (2016), semarnat (2014), 
Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).

Cuadro 5. 
México. Consumo promedio de los hogares,

por característica sociodemográfi ca y tamaño
de localidad, 2014

Consumo promedio

Variable
Tamaño de localidad

Urbana Mixta Rural

Estrato socioeconómico
Alto y 

medio-alto
Medio-bajo 

y alto
Alto y

medio-bajo

Clase de hogar Ampliado Corresidente Ampliado

Número de integrantes 7 o más 7 o más 4 y 5

Sexo del jefe de hogar Hombre Hombre Hombre

Edad del jefe de hogar
Entre 50 y 
59 años

Entre 50 y 
59 años

Entre 50 y 
59 años

Educación del jefe de hogar Posgrado Posgrado
Profesional 
completa

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional 
de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014, sener (2016), Sistema de In-
formación Energética, Comisión Reguladora de Energía (2016), semarnat 
(2014), Servicio Geológico Mexicano (2016) y Cruz (2016).

Consumo de energía por fuente 
y usos fi nales en las viviendas

En este apartado fueron estimados algunos indicadores 

propuestos por la Agencia Internacional de Energía 

(aie) (2015), para caracterizar el consumo en la vi-

vienda a partir de tres elementos básicos: la saturación 

de aparatos, su potencia promedio y las horas de uso. 

La estimación de los indicadores fue posible porque se 

complementó con información de la sener (2011) en 

lo referente al tiempo que los aparatos permanecie-

ron encendidos. La sener calculó siete de los 15 indi-

cadores sugeridos por la aie para medir la efi ciencia en 

el sector residencial. Con estos insumos se obtuvo la 

energía utilizada por vivienda, la cantidad empleada 

por uso fi nal, la energía consumida por habitante, el 

total de aparatos de uso doméstico y el consumo de 

energía por aparato.

Con la enigh se obtuvo la saturación de apa-

ratos, es decir, la cantidad de enseres disponibles en 

la vivienda usados para las siguientes actividades: 

conservación de alimentos (refrigerador), enfriamiento 

y calentamiento del espacio (ventilador y aire acondicio-

nado), entretenimiento (televisión, dvd, videocasetera, 

estéreo, grabadora y radio), iluminación (focos aho-

rradores e incandescentes), calentamiento de agua 

(calentador), cocción de alimentos (estufa), compu-

tación (computadora) y otros usos (lavadora, plancha, 

aspiradora, bomba de agua y licuadora).

En segundo lugar, se consultó información de la 

cfe (2016) y la sener (2016) para conocer la potencia 

media de los aparatos electrodomésticos y el combus-

tible que, en promedio, se consume durante la cocción 

de alimentos y calentamiento de agua. Una de las li-

mitantes fue distinguir el tipo de gas utilizado por las 

estufas y calentadores, ya que ninguna de las encuestas 

consultadas recopila información explícita al respecto; 

en consecuencia, se calculó el consumo en mj de ambos 

gases para una estufa mediana (cuatro quemadores) 

y calentador de agua de más de diez litros. Una vez 

obtenido el consumo en mj, se promedió la cantidad 

aproximada de energía empleada durante el uso de 

los aparatos. 

En tercer lugar, fue explorada la enut a fi n de 

conocer el tiempo que las personas destinaron a la rea-

lización de labores cotidianas, determinando con esto 

el lapso durante el cual los aparatos permanecieron 

encendidos. Cabe señalar que de esta fuente se logró 

obtener información mediante las preguntas conteni-

das en la encuesta que hacían referencia de manera 

explícita al uso de la televisión, estéreo, radiograbado-

ra y radio, computadora y plancha.

La encuesta contiene otras consultas que de for-

ma general permiten explorar el uso de otros aparatos 
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o recursos, por ejemplo, recopila información sobre el 

tiempo destinado al aseo personal (bañarse, ir al baño, 

lavarse los dientes, etc.) y la cocción, preparación o 

calentamiento de alimentos o bebidas, esta infor-

mación es útil en la estimación del tiempo de uso del 

calentador de agua o de la estufa. 

Con la información recabada se calcularon los 

siguientes indicadores de manera mensual: 1) ener-

gía utilizada por vivienda, mediante la sumatoria de 

energía consumida por actividad; 2) cantidad de ener-

gía empleada por uso fi nal, a través de la multiplicación 

del número de aparatos, por la potencia promedio y el 

número de horas utilizado, y su posterior conversión 

a unidades de energía (mj); 3) energía consumida por 

habitante en las viviendas; 4) total de aparatos de uso 

doméstico en las viviendas y 5) consumo de energía 

por aparato. Por medio de ellos se obtuvieron los si-

guientes resultados.

Viviendas por tipo de localidad y uso fi nal 
de la energía

En las viviendas urbanas, 78.3 por ciento de la energía 

usada se empleó en las actividades cotidianas. El con-

sumo absoluto fue mayor en aquellas con un solo hogar 

compuesto por entre tres y cinco personas, de los 

estratos socioeconómico medio-bajo y medio-alto. Las 

viviendas rurales ocuparon el segundo lugar en el uso 

de energía, y, al igual que en las urbanas, el consumo 

se concentró en las compuestas por entre tres y cinco 

miembros, no obstante, 99.2 por ciento del consumo 

total se agrupó en los estratos medio-bajo y bajo.

Durante 2014, a nivel nacional y de manera 

mensual, el calentamiento de agua (65%) y la cocción 

de alimentos (17.2%) ocuparon los dos primeros lu-

gares en cuanto al consumo de energía, seguidas por 

el enfriamiento del espacio y la conservación de ali-

mentos (véase gráfi ca 4).

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014 y Encuesta Nacional sobre el 
Uso del Tiempo 2014, aie (2015), sener (2011 y 2016) y cfe (2016).

Gráfi ca 4.
México. Consumo de energía por uso fi nal, 2014
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El 85.5 por ciento de la energía utilizada para 

el calentamiento de agua fue consumida por las vi-

viendas de localidades urbanas, las que en promedio 

consumieron 5 084.1 mj mensuales y concentraron 

80 por ciento de los 11.4 millones de calentadores 

existentes en México; por su parte, las mixtas y rurales 

promediaron 2 915.5 y 1 611.4 mj, respectivamente. 

El consumo de agua caliente fue mayor en las vivien-

das con entre tres y cinco habitantes, así como en los 

estratos medio-alto y alto.

En cuanto a la cocción de alimentos, las viviendas 

urbanas consumieron 70.1 por ciento del total emplea-

do en esta categoría, seguido de las rurales, con 16.4, 

y las mixtas, con 13.5. De acuerdo con los resultados, 

hay una mayor cantidad de estufas y microondas en 

las viviendas rurales (6.3 millones en conjunto) con res-

pecto a las mixtas (5.1 millones), por lo que las rurales 

mostraron un consumo mayor en este rubro.

El enfriamiento del espacio ocupó el tercer lugar. 

Los aparatos considerados en esta categoría fueron 

el ventilador y aire acondicionado. Su consumo repre-

sentó siete por ciento a nivel nacional y predominó en 

las viviendas urbanas (80%). El enfriamiento y calen-

tamiento del espacio en las viviendas guarda una rela-

ción importante con las condiciones climáticas, preva-

leciendo en las regiones calurosas y frías.

Los aires acondicionados (84.2%) y calefactores 

(92.0%) se concentraron en viviendas urbanas, aunque 

fue más extendido el uso de los ventiladores (se con-

tabilizaron 24 millones contra 4.5 millones). En las urba-

nas, estos dispositivos fueron usados principalmente 

por los estratos medio-bajo y medio-alto, mientras 

que en las mixtas y rurales, por el medio-bajo.

Si bien la conservación de alimentos ocupó el 

cuarto lugar, es muy importante puesto que permite 

el ahorro al extender la vida de los bienes perecederos, 

lo que se logra mediante diferentes métodos, siendo la 

refrigeración el más común. Los refrigeradores preva-

lecieron en las viviendas urbanas, con 69.8 por ciento, 

y solo 17.6 por ciento en las rurales. La disponibilidad 

de este aparato no se asoció a los ingresos elevados, 

por el contrario, predominó en los estratos medio-bajo 

y bajo en los tres tamaños de localidad.

La iluminación ocupó el quinto lugar en el consu-

mo de energía dentro de las viviendas, rubro que agrupó 

a los focos incandescentes y ahorradores. En promedio, 

las viviendas urbanas contaron con ocho focos (dos 

incandescentes y seis ahorradores), en tanto que las 

mixtas estaban equipadas con seis (dos incandescen-

tes y cuatro ahorradores) y las rurales, con cinco (tres 

incandescentes y dos ahorradores). 

En las localidades urbanas se utilizó el 60.8 por 

ciento del total de la energía consumida por focos incan-

descentes a nivel nacional, aun cuando representaban 

el 28 por ciento de dispositivos disponibles en estas 

áreas; los asentamientos rurales consumieron una 

cuarta parte y aunque conformaban más de la mitad 

de los contabilizados en estos espacios, demandaron 

el 86 por ciento de la energía utilizada en iluminación 

en dichas zonas.

Las viviendas de localidades mixtas consu-

mieron menos energía en iluminación y registraron 

una mayor presencia de focos ahorradores (62.0%) 

(véase gráfi ca 5).

Con la información generada, también se pudo 

conocer la forma de consumo de energía en las localida-

des con respecto al consumo nacional. Las viviendas 

ubicadas en localidades urbanas, por ejemplo, destina-

ron el 67.6 por ciento de la energía al calentamiento 

de agua, seguido de la cocción de alimentos (15.4%), 

enfriamiento del espacio (7.4%) y conservación de 

alimentos (6.1%). Cabe mencionar que el calentamien-

to de agua y el enfriamiento del espacio se encuentran 

por encima del nivel nacional, en contraste con la cocción 

y conservación de alimentos, que están por debajo 

(véase gráfi ca 6).

Por el contrario, las viviendas de localidades 

mixtas, a pesar de mostrar una distribución similar a las 

urbanas, en términos de las actividades y su importan-

cia, destinaron un porcentaje menor al calentamiento 

de agua, en comparación con el país y las urbanas, 

pero mayor en la cocción y conservación de alimentos, 

el enfriamiento del espacio y la iluminación. En tanto, 

las viviendas rurales emplearon mayor energía para la 

cocción y la conservación de alimentos, incluso por 

encima de lo observado a nivel nacional.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014 y Encuesta Nacional sobre el Uso del Tiempo 
2014, aie (2015), sener (2011 y 2016) y cfe (2016).

Gráfi ca 5.
México. Porcentaje de focos en las viviendas por tipo de localidad, 2014

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014 y Encuesta Nacional sobre el 
Uso del Tiempo 2014, aie (2015), sener (2011 y 2016) y cfe (2016).

Gráfi ca 6.
México. Porcentaje del consumo de energía por uso fi nal en las viviendas, 2014 
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La quema de combustibles fósiles como el carbón, 

aceite mineral y gas conlleva la emisión de bióxido de 

carbono (co
2
) y óxido de nitrógeno (no

x
), los cuales 

juegan un papel preponderante en el calentamiento 

global: el gas natural genera cov, mientras que la com-

bustión de leña o carbón produce dioxinas, co, cov, y 

partículas de materia, entre otros (ine-unam, 2010).

Consumo promedio de energía en el ámbito 
de la vivienda y características demográfi cas

En los tres tipos de localidad, el consumo promedio 

mensual de energía por habitante en la vivienda fue 

mayor en aquellas con dos o menos habitantes, incre-

mentándose aún más en las urbanas (5 310.6 mj), 

que superaron la demanda conjunta de las localidades 

mixtas (2 812.9) y rurales (2 339.2). A medida que 

el número de habitantes por vivienda aumenta, el consu-

mo promedio por persona tiende a disminuir; de igual 

manera, se aprecia que la brecha existente entre el 

consumo de las localidades urbanas, con respecto a las 

mixtas y rurales, se reduce en función de la cantidad de 

personas que residen en la vivienda (véase gráfi ca 7).

En cuanto a la composición por sexo, las mu-

jeres residentes en viviendas urbanas presentaron un 

consumo promedio mayor con relación a los hombres 

(5 889.9 contra 5 764.5 mj), lo que se invirtió en 

las mixtas y rurales. El consumo mayor en viviendas 

urbanas con hasta dos mujeres estuvo detonado por 

la cocción de alimentos y el entretenimiento a través 

del uso de televisores.

Asimismo, el consumo energético por persona 

aumentó con la presencia de integrantes mayores. 

En espacios urbanos, en las viviendas con hasta dos 

integrantes de al menos 12 años, el consumo pro-

medio fue de 3 978.9 mj, mientras que en las que 

había hasta dos menores fue de 1 750.6; esta brecha 

en el consumo también se registró en las localidades 

rurales. En las mixtas la distancia se acortó, dado que 

las viviendas con integrantes menores consumieron un 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi, Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 2014 y Encuesta Nacional sobre el Uso del Tiempo 
2014, aie (2015), sener (2011 y 2016) y cfe (2016).

Gráfi ca 7.
México. Porcentaje de focos en las viviendas por tipo de localidad, 2014
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poco más de la mitad de lo utilizado por los mayores. 

En suma, las viviendas con integrantes menores, inde-

pendientemente del tamaño de localidad, consumen, 

en promedio, 50 por ciento menos.

Al analizar los grupos de edad de 11 años o 

menos, entre 12 y 64, y 65 años o más, se observó 

que el consumo promedio fue mayor en la categoría de 

12 a 64 para los tres tamaños de localidad, seguido de 

los menores de 11 y la población de 65 años y más. Si 

se considera el número de personas de cada grupo de 

edad que habita por vivienda, se distingue que en las 

urbanas y mixtas el grupo de 65 años o más consume, 

en promedio, una cantidad mayor de energía, lo que 

podría explicarse por una permanencia prolongada en 

el hogar, en contraste con quienes se encuentran en 

una etapa productiva.

Aun cuando los hablantes de lenguas indígenas 

prevalecieron en espacios rurales (63.1%), las perso-

nas de este grupo con consumos más intensos se ubi-

caron en áreas urbanas, alcanzando un promedio de 

2 704.7 mj (en las mixtas y rurales fue de 822.7 y 

359.6, respectivamente); no obstante, fue menor que 

el registrado en otros grupos poblacionales. Las dife-

rencias entre las personas indígenas del ámbito rural y 

urbano se deben a la saturación de aparatos, particu-

larmente de calentadores de agua, estufas y refrigera-

dores, cuyo uso conlleva un mayor consumo.

Las personas alfabetas, es decir, aquellas que 

saben leer y escribir, alcanzaron un promedio mayor 

con respecto a las analfabetas. Sin importar el tamaño 

de localidad, se aprecia que el consumo de las viviendas 

urbanas con población alfabeta demandó un uso más 

intensivo de la computadora; por el contrario, el consumo 

de quienes no sabían leer ni escribir estuvo relacionado 

con el entretenimiento.

También se registraron diferencias entre quienes 

asisten y no a la escuela. Los primeros, en áreas urbanas 

y mixtas, alcanzaron promedios superiores (5 105.1 

y 3 143.7 mj, respectivamente) en comparación con 

quienes no asistían (4 101.7 y 2 269.4); en cambio, 

en las localidades rurales, la demanda energética prome-

dio fue mayor para quienes no acudían a algún plantel 

educativo (1 750.6 contra 1 666.0). La computadora 

es un instrumento común entre los estudiantes, aunque 

en los espacios urbanos también fue usada en niveles 

signifi cativos por quienes no asistían a la escuela, lo 

que evidenciaría la transformación de su uso.

En cuanto a las actividades de entretenimiento 

(uso de televisión, dvd, videocasetera, estéreo, gra-

badora y radio), la televisión fue el aparato de mayor 

penetración en las viviendas (51.7%), seguido del dvd 

(16.9) y estéreo, con 15.9 por ciento. En las localida-

des rurales, del total de aparatos de entretenimiento, 

68.5 por ciento correspondía a televisiones, y, de és-

tas, el 99.6 pertenecía a los estratos medio-bajo y 

bajo; en cambio, la proporción en las mixtas y urbanas 

fue menor (53.7 y 51, respectivamente). Los estéreos 

fueron más comunes en el ámbito rural, seguido de las 

urbanas y mixtas; su distribución entre estratos siguió 

las tendencias descritas por los televisores. 

Los resultados del consumo energético por 

aparato en las viviendas son previsibles, ya que las 

actividades con la mayor demanda de energía fueron 

el calentamiento de agua y la cocción de alimentos, 

es decir, aquellas que requirieron del uso de algún tipo 

de gas. El promedio fue mayor en localidades urba-

nas (5 084.1 mj), seguido de las mixtas y rurales, con 

2 915.5 y 1 611.4, respectivamente. En cuanto al 

uso de la estufa se refi ere, la energía promedio uti-

lizada entre localidades urbanas y mixtas fue similar 

(1 145.1 y 1 070.3 mj), mientras que en las ubicadas 

en viviendas rurales es un 69 por ciento menor al 

de las urbanas.

En lo referente a los aparatos que requieren el 

uso de energía eléctrica, el de mayor consumo fue 

el refrigerador y, al igual que en los casos anteriores, 

el consumo promedio más elevado se encontró en las 

localidades urbanas. En segundo término, estuvo el 

aire acondicionado, cuyos promedios fueron 3.7 veces 

menores (131 mj) en localidades rurales que en las 

urbanas (480 mj). En tercer lugar se colocaron los 

focos incandescentes, cuya mayor demanda energé-

tica provino de espacios rurales (146.9 mj) y, en con-

traste, la menor de los urbanos, lo que es resultado de 

la mayor disponibilidad en las localidades rurales y la 

prevalencia de focos ahorradores en las urbanas.
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Acciones de efi ciencia energética 
en México 

México cuenta con distintos mecanismos para hacer 

frente a la problemática energética del sector residen-

cial, los más importantes pueden ser agrupados en 

tres rubros: normas, programas de apoyo al consumidor 

y programas de información y educación, mismos que 

forman parte del Programa Nacional para el Aprove-

chamiento Sustentable de la Energía (pnase) 2014-

2018. De igual manera, la Comisión Nacional para el 

Uso Efi ciente de la Energía (conuee) (órgano adminis-

trativo desconcentrado de la sener) promueve la efi -

ciencia energética y funge como órgano técnico para 

su aprovechamiento sostenible. De acuerdo con la Co-

misión, existen tres razones esenciales para el ahorro 

y uso efi ciente de la energía: i) tener menos costos, ii) 

preservar nuestros recursos naturales, y iii) disminuir 

el consumo de combustibles fósiles empleados para 

generar energía eléctrica y la consecuente reducción 

de emisiones contaminantes al medio ambiente

La efi ciencia energética engloba a “todas las 

acciones que conlleven a una reducción económica-

mente viable de la cantidad de energía necesaria para 

satisfacer las necesidades energéticas de los servicios 

y bienes que requiere la sociedad, asegurando un nivel 

de calidad igual o superior y una disminución de los 

impactos ambientales negativos derivados de la gene-

ración, distribución y consumo de energía. Esta defi -

nición incluye la sustitución de fuentes no renovables 

de energía por fuentes renovables de energía” (Art. 2 

de la Ley para el aprovechamiento sustentable de la 

energía), por lo que hace hincapié en el factor tecno-

lógico de la cuestión para ahorrar, reducir emisiones 

de gei y el consumo de energéticos no renovables (aie, 

2015 y sener, 2014b). 

En economías de mercado, la efi ciencia energé-

tica es, primeramente, un asunto de comportamiento 

individual, por lo cual evitar el consumo innecesario o 

elegir el equipo más adecuado para reducir el costo de 

la energía contribuye a disminuir el consumo individual 

sin disminuir el bienestar individual (ademe, 2004). 

Sin embargo, es imprescindible la implementación 

coordinada de estrategias que involucren tanto al Esta-

do, en su carácter promotor de fuentes de energía más 

limpia, como al sector empresarial, a fi n de incorporar 

la tecnología necesaria para disminuir el consumo de 

sus aparatos mientras permanecen encendidos, pero 

también en el modo de espera. Esto signifi ca que las 

acciones deben ser integrales, asumiendo la responsa-

bilidad que le compete a cada uno de los involucrados 

con el propósito de alcanzar un objetivo común.

En este sentido, Lezama (2014) también señala 

que la estrategia nacional en la materia contribuye solo 

parcialmente a la solución efectiva de la crisis energéti-

ca y el cambio climático, ya que, de manera simultánea 

y contradictoria, se promueven acciones y recomen-

daciones encaminadas al consumo moderado, pero 

el mercado suministra aparatos que no cumplen con 

dicho objetivo, ya que la energía utilizada en modo de 

espera representa un elemento adicional que implica 

un consumo energético mayor. Bajo este escenario, 

la French Environment & Energy Management Agency 
(ademe, 2004) indica que para que estas acciones 

sean efi caces, deben ser actualizadas regularmente, a 

fi n de hacer más lento el crecimiento de la demanda en 

el sector energético, en particular en el eléctrico. 

La estrategia mexicana de efi ciencia energética 

se deriva de la pertenencia al Tratado de Libre Co-

mercio de América del Norte y la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos, orientándose 

a enfrentar la problemática desde la demanda, tratan-

do de modifi car y efi cientar los patrones de consumo 

personales (un diseño moderno), que ha mostrado 

avances en: i) ahorros por la no construcción de nue-

vas plantas de generación, infraestructura y redes de 

transmisión y distribución, ii) disminución en el uso de 

materias primas en estado crítico y de carácter no reno-

vable (combustibles fósiles), y iii) reducción de las emi-

siones de gei, particularmente co
2
 (Lezama, 2014). 

El pnase propone el uso de mejores equipos y 

sistemas, así como mejores prácticas y hábitos con re-

lación al uso de energía, a fi n de incrementar la efi cien-

cia energética en el país. Para ello establece:

i) Normalización de equipos y sistemas para ase-

gurar que los que entran al mercado lo hagan 

con la mayor calidad y desempeño energético 

con los mayores niveles de efi ciencia.
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ii) Programas de apoyo a los usuarios fi nales para 

promover la sustitución de equipos y sistemas 

de baja efi ciencia por los de mejor desempeño 

energético.

iii) Programas de información y educación a diver-

sos conjuntos de usuarios para mejorar y orien-

tar hacia mejores prácticas en el uso de energía.

Actualmente, existen 13 normas ofi ciales mexi-

canas en el sector residencial (efi ciencia para calenta-

dores de agua, bombas, lavadoras, refrigeradores, lám-

paras fl uorescentes, aire acondicionado, estufas, etc.), 

ocho en el sector de inmuebles y vivienda (sistemas 

de alumbrado en edifi cios no residenciales, aislantes 

y características térmicas, iluminación, etc.), al igual 

que 24 de efi ciencia energética por producto (bombas, 

transformadores de distribución, calentadores de agua, 

lavadoras, aire acondicionado, refrigeradores y conge-

ladores, lámpara fl uorescentes, estufas, etc.), mismas 

que son emitidas por la sener, a través de la conuee.

El Fideicomiso para el Ahorro de Energía Eléctrica 

(fide) juega un papel importante dentro de las acciones 

y programas que fomentan el ahorro de energía. A tra-

vés de programas, proyectos, productos y servicios di-

rigidos a los sectores domiciliario, industrial, comercial 

y de servicios, al campo, municipios y mipymes,12 ofrece 

opciones de asistencia técnica, diagnósticos energéti-

cos, apoyo en la realización de proyectos que permitan 

el ahorro de la energía eléctrica, así como fi nanciamien-

to con condiciones preferenciales para la adquisición o 

generación de productos que posibiliten el ahorro de la 

energía eléctrica y coadyuven a mantener procesos efi -

cientes en el uso de electricidad (fide, 2016).

Aunque el fide cuenta con diversos programas, 

los más importantes son la sustitución de equipos elec-

trodomésticos, Luz Sustentable, “Ahórrate una Luz” y 

Sello fide. El primero busca sustituir refrigeradores o 

equipos de aire acondicionado con diez o más años de 

uso por nuevos aparatos ahorradores de energía; exis-

ten dos tipos de apoyo, uno directo, que consiste en un 

bono gratuito que deberá destinarse para cubrir el pre-

cio del electrodoméstico y de los costos de transporte, 

acopio y destrucción asociados a la sustitución de los 

12 Micro, pequeñas y medianas empresas.

equipos; y el otro es un apoyo de fi nanciamiento que 

consiste en un crédito a tasa preferencial.

El programa Luz Sustentable tuvo como propó-

sito promover el ahorro de energía eléctrica, al inducir 

en la población el uso de lámparas ahorradoras; éste 

consistió en sustituir de forma gratuita, en el transcurso 

de 2011 y 2012, 45.8 millones de focos incandescen-

tes por lámparas ahorradoras. Por su parte, el programa 

“Ahórrate una Luz” es un alcance para quienes no han 

sido benefi ciarios de programas similares (Luz Sus-

tentable I y II, al igual que los programas piloto en Chi-

huahua, Guerrero, Michoacán y Sonora), que habitan 

en localidades de hasta 100 mil habitantes y cuentan 

con la tarifa doméstica en el servicio de electricidad.

El Sello fide es un distintivo otorgado a productos 

que inciden directa o indirectamente en el ahorro de 

energía eléctrica. Esta distinción se orienta a empresas 

interesadas en fabricar productos que ostenten una 

etiqueta que los haga sobresalir como ahorradores de 

energía eléctrica o como coadyuvantes en el mismo; 

de igual manera, benefi cia a ramos diversos como in-

dustrias, usuarios domésticos, servicios y comercios. 

Existen dos tipos de sello: uno A, que se otorga a equi-

pos eléctricos o electrónicos que utilizan la energía de 

manera efi ciente (refrigeradores, lámparas ahorra-

doras, etc.) y uno B, para aquellos productos que no 

ahorran energía eléctrica por sí mismos, sino que están 

considerados para equipos y/o materiales que, gracias 

a su aplicación o instalación, son capaces de crear con-

diciones que deriven en ahorros potenciales de dicha 

energía (aislantes térmicos, domos, etc.).

En cuanto a los programas de información y 

educación, tanto la conuee, a través de publicaciones 

de estudios especializados, impartición de cursos y talle-

res de capacitación a funcionarios de la administración 

pública federal, como el fide, mediante el programa de 

Educación para el Ahorro y Uso Racional de la Energía 

(educaree), han efectuado diversas acciones de difu-

sión sobre buenas prácticas de efi ciencia energética. 

A nivel internacional, Dinamarca es el país líder, 

dentro de los países miembros de la ocde, en el buen 

diseño de políticas de energía renovable, efi ciencia 

energética y cambio climático (iea, 2011). Debido a la 

importancia de las acciones implementadas en materia 

de efi ciencia energética y combate al cambio climático, 
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la nación danesa puede ser considerada como referente 

para identifi car las áreas de oportunidad que México 

debe atender para la reducción de gei. Si bien es cierto 

que ambos países poseen características propias que 

impiden considerar a Dinamarca como un modelo, o 

una receta que describa el camino a seguir, su expe-

riencia es una oportunidad para conocer, de manera 

concreta, las acciones que han incidido de manera sig-

nifi cativa con la solución del problema.

Una de las políticas más importantes y sobresa-

lientes es la meta de largo plazo en la que Dinamarca 

se defi nió como una economía totalmente indepen-

diente de combustibles fósiles. La estrategia, publicada 

en 2011, está dividida en tres fases: la primera se 

concentra en iniciativas de corto plazo que permitirán 

reducir la dependencia de combustibles fósiles me-

diante el fortalecimiento y expansión de las políticas 

vigentes de efi ciencia y energía renovable, mientras 

que la segunda y tercera fase incluyen el desarrollo 

e implementación de soluciones energéticas de largo 

plazo orientadas al crecimiento verde. De igual manera, 

la investigación en tecnología energética, su desarrollo, 

demostración y despliegue, son una prioridad para 

Dinamarca. Durante el periodo 2006-2010, el presu-

puesto destinado para investigación y desarrollo se 

duplicó, en tanto que se establecieron distintas políti-

cas y programas nuevos enfocados en las tecnologías 

de energía limpia.

Otro elemento determinante ha sido la imple-

mentación total, o casi total, de una serie de reco-

mendaciones hechas por la aie en materia de efi cien-

cia, mismas que engloban 25 campos de acción13 a 

través de siete áreas prioritarias: Intersectoriales (5), 

Edifi cios (5), Electrodomésticos y otros equipos (3), 

Iluminación (2), Transporte (5), Industrias (4) y Servicios 

públicos de energía (1). En la actualidad, México no 

forma parte del grupo de países miembros de la aie, sin 

embargo, en 2015 manifestó su interés, derivado de 

la Reforma Energética, de incorporarse a dicho grupo, 

por lo que, de ser aceptado, sería uno de los primeros 

13 Los campos de acción pueden ser consultados en la siguiente liga: 

https://www.iea.org/publications/freepublications/publication/ 

25recom_2011.pdf 

países latinoamericanos en formar parte de dicho orga-

nismo (sener, 2015).

Las recomendaciones pueden ser utilizadas 

como un eje rector que permitan conocer el estado 

actual que guardan las acciones de efi ciencia energética 

y, sobre todo, identifi car las acciones pendientes por 

desarrollar. De esta manera, se observa que, del total 

de políticas, México cumple con nueve (Intersectoriales: 

bases de datos e indicadores de efi ciencia, planes de 

acción y estrategias; Edifi cios: códigos obligatorios 

de efi ciencia energética para la construcción y esta-

blecimiento de normas mínimas; Electrodomésticos y 

otros equipos: normas mínimas y etiquetado obligatorio 

para equipos y aparatos; Transporte: normas obligatorias 

de efi ciencia para vehículos y combustibles, mejorar la 

efi ciencia a través de medidas operacionales, efi ciencia 

de los sistemas de transporte; Industrias: alta efi -

ciencia de equipos industriales y sistemas; y Servicios 

públicos de energía: servicios públicos de energía y la 

efi ciencia en el uso fi nal de la energía).

En 13 de ellas se han desarrollado algunas po-

líticas similares y/o se está tomando alguna acción 

al respecto (Intersectoriales: mercados de energía 

competitivos, con la regulación adecuada, inversión 

privada en efi ciencia energética, y supervisión, ejecución 

y evaluación de políticas; Edifi cios: establecer objetivos 

de consumo de energía neta cero para edifi cios, mejorar 

las efi ciencias de los componentes del edifi cio y sus 

sistemas; Electrodomésticos y otros equipos: normas 

de ensayo y los protocolos de medición, transformación 

del mercado; Iluminación: eliminación de productos y 

sistemas inefi cientes, sistemas de efi ciencia energé-

tica de iluminación; Transporte: medidas para mejorar 

la efi ciencia del vehículo, efi ciencia de los componen-

tes del vehículo; Industrias: gestión de la energía en 

la industria, servicios de efi ciencia energética para las 

pyme). Y en tres no hay políticas desarrolladas (Edifi cios: 

mejorar la efi ciencia energética en los edifi cios exis-

tentes, establecimiento de etiquetas de efi ciencia 

energética para edifi cios o certifi cados; e Industrias: 

políticas complementarias para apoyar la efi ciencia 

energética industrial).

Dinamarca ha implementado un porcentaje 

importante de las recomendaciones hechas por la iea 

en las siete áreas prioritarias, particularmente en los 
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servicios públicos de energía y la efi ciencia en el uso 

fi nal de la misma, así como en el sector de la construc-

ción, en donde es un líder mundial en los requerimien-

tos y estándares de efi ciencia energética. Los sectores 

“más atrasados” son el transporte y la iluminación; no 

obstante, la combinación de políticas nacionales e 

internacionales han dado como resultado una política 

efectiva en materia de ahorro y reducción de gei. En 

este sentido, México ha intervenido en diversos sec-

tores para lograr los objetivos establecidos por las 

propias instituciones encargadas de generar solucio-

nes de efi ciencia energética. Su eventual incorporación 

a un organismo internacional especialista en el tema, 

al igual que la adopción de medidas particulares, habrán 

de generar los elementos necesarios para continuar 

con el camino hacia la sostenibilidad mexicana.

Consideraciones fi nales

El artículo resalta la importancia del sector residencial 

en la generación de políticas encaminadas a promover 

el uso racional y adecuado de energía al interior de 

los hogares. Si bien es cierto que el impacto sobre el 

medio ambiente es menor en comparación con otros 

sectores, debe aprovecharse un elemento central de la 

demanda: la concientización de los consumidores para 

incidir en la disminución de contaminantes originados 

por el consumo inadecuado de combustibles necesarios 

para las actividades antrópicas.

Este trabajo aporta evidencias que fortalecen 

lo encontrado en otras investigaciones acerca de las 

características sociodemográfi cas relacionadas con un 

mayor consumo; en este sentido, los hogares ubicados 

en localidades urbanas utilizaron la mayor cantidad 

de energía, siendo la electricidad la más importante, 

mientras que las mixtas y rurales emplearon el gas lp 

como combustible principal. 

Ambos combustibles representaron el 85 por 

ciento de la energía total usada; sin embargo, cabe 

señalar que el gas natural tiene una presencia creciente 

en los hogares urbanos. Si bien es cierto que es un com-

bustible más limpio en comparación con otros fósiles, 

es necesario reconocer que su uso también impacta de 

manera negativa sobre la calidad del aire de las ciuda-

des, ya que, a través de los cov, contribuye a la gene-

ración de ozono, mismo que ha afectado en el periodo 

reciente a la Zona Metropolitana del Valle de México.

Por otra parte, se observó que a medida que el 

estrato socioeconómico tiende a crecer, el consumo 

promedio es más elevado, lo mismo ocurre ante un ma-

yor número de integrantes en el hogar; no obstante, 

este incremento es marginal, lo que puede ser explicado 

por el uso simultáneo de espacios comunes al interior 

de los mismos. De igual manera, se identifi có que el con-

sumo promedio también aumenta con la presencia de 

personas de 65 años y más, y que el nivel educativo es 

un determinante del consumo energético: mientras ma-

yor sea éste, mayor habrá de ser la demanda de energía.

El ingreso es otro elemento que interviene de 

manera directa sobre una mayor demanda de combus-

tibles, particularmente de gas lp y electricidad. Sin em-

bargo, las diferencias en el mismo promueven impactos 

distintos sobre la economía de las familias. El ejemplo 

más claro está en los hogares rurales, en donde, además 

de consumir una cantidad de energía notoriamente infe-

rior a la de los urbanos, destinaron un porcentaje mayor 

de su ingreso para la adquisición de combustibles. Este 

hecho ocurre, de igual manera, en aquella población 

con un ingreso menor (hogares con jefatura femenina, 

jóvenes y personas de 65 años y más, así como aque-

llos con un nivel bajo de escolaridad), lo que implica que 

la posibilidad de ahorro también disminuya.

En el caso del uso fi nal de la energía, el calenta-

miento de agua y la cocción de alimentos fueron las 

actividades que consumieron una cantidad de energía 

mayor, principalmente en las viviendas urbanas. En el 

caso de las rurales, éstas destinaron un porcentaje 

mayor para la cocción y conservación de alimentos con 

respecto a las otras localidades, pero el menor para el 

calentamiento de agua. Un dato relevante es que, a 

pesar de la concentración de hablantes indígenas en 

localidades rurales (63%), su consumo es mayor en las 

urbanas, aun cuando su presencia es menor. De igual 

manera, las personas alfabetas, o bien las que asisten 

a la escuela, demandaron una cantidad superior con 

relación a quienes no lo hacen.

La iluminación es la actividad que reúne el mayor 

número de aparatos. A nivel nacional, los focos repre-

sentaron el 59.5 por ciento del total, de los cuales 
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43.1 eran ahorradores y 16.4, incandescentes. Estas 

proporciones son distintas en cada una de las loca-

lidades: en el caso de las urbanas, que concentraron 

más del 70 por ciento del total, hay una presencia 

importante de focos ahorradores (72.1%), a diferencia 

de las rurales en donde la mayoría son incandescentes 

(55.1%). En segundo lugar se encuentran las televi-

siones (analógicas y digitales), seguidas de la licua-

dora y el refrigerador.

Este panorama ilustra los campos de acción en 

los que se deben concentrar y fortalecer los esfuerzos 

para el ahorro de energía en el sector residencial: cam-

bios en el hábito de consumo de las familias, sustitución 

de focos incandescentes en localidades rurales, así 

como la coordinación entre gobierno, consumidores y 

empresas para garantizar el uso efi ciente de la energía. 

Si bien es cierto que la política de efi ciencia energética 

mexicana es un ejemplo para otras naciones latinoa-

mericanas, también es necesario retomar las experien-

cias internacionales de países desarrollados y líderes 

en la formulación y aplicación de soluciones. Un paso 

importante es el interés mostrado para pertenecer al 

grupo de países miembros de la aie, un organismo 

especializado en el tema energético que podría guiar 

la implementación de acciones pendientes.
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Resumen

Este artículo expone las principales características, ten-

dencias y causas de la migración de menores de 18 

años desde, hacia y en tránsito por México, en el periodo 

2011-2016, mediante información proveniente de las 

autoridades migratorias mexicanas y estadounidenses, 

y de una encuesta realizada en diez módulos y albergues 

para menores migrantes operados por los sistemas para 

el Desarrollo Integral de la Familia (dif). Se presenta infor-

mación respecto a la magnitud de los fl ujos migratorios; 

los países de origen; las entidades federativas de origen 

(en el caso de los menores mexicanos); el sexo; los 

grupos de edad; la condición de acompañamiento (es 

decir, si los menores de edad viajaron acompañados o 

no por familiares); las causas de la migración; y la sensa-

ción de peligro de regresar al lugar de origen. Una de las 

contribuciones de este trabajo es mostrar el vínculo que 

existe entre las causas de la migración y las caracterís-

ticas principales de los menores migrantes provenientes 

de México, Guatemala, Honduras y El Salvador. 

Términos clave: migración, niñas, niños y ado-

lescentes migrantes, características sociodemográ-

fi cas de los menores migrantes, menores migrantes 

no acompañados, causas de la migración de menores, 

menores migrantes mexicanos, menores migrantes del 

Triángulo Norte de Centroamérica.

Introducción

En junio de 2014, el Presidente de Estados Unidos, 

Barack Obama, anunció la existencia de una “situación 

humanitaria urgente” en la frontera sur de ese país 

(Martelle, 2014). El motivo fue el incremento sustan-

cial en la llegada de niñas, niños y adolescentes (nna) mi-

grantes indocumentados, la mayoría de ellos no acompa-

ñados por sus padres u otras personas que tuvieran su 

custodia legal. Esta ola de migrantes menores de edad, 

como se le llamó en la prensa, empezó a registrarse 

en 2012 y estuvo crecientemente compuesta por 

nna provenientes de los países del Triángulo Norte de 

Centroamérica –Guatemala, Honduras y El Salvador–, 

en tanto que aquellos provenientes de México perdieron 

la predominancia que tuvieron con anterioridad.

A su vez, en julio de 2014, para enfrentar el cre-

ciente fl ujo de migrantes indocumentados centroame-

ricanos hacia y en tránsito por México, el Presidente 

de México, Enrique Peña Nieto, anunció la puesta en 

marcha del Programa Frontera Sur que, entre otras 

medidas, intensifi ca los esfuerzos de detección y ase-

guramiento (aprehensión)2 de migrantes, incluyendo 

a menores de edad, por las autoridades migratorias 

mexicanas (es decir, el Instituto Nacional de Migración, 

aunque es común el apoyo de otras autoridades como 

la Policía Federal).3 Esa intensifi cación de los esfuerzos 

de detección y aseguramiento de migrantes en Méxi-

 Características, tendencias y causas 
de la migración de niñas, niños y 

adolescentes desde, hacia y en 
tránsito por México, 2011-2016

Matthew James Lorenzen1
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2 Las aprehensiones de migrantes indocumentados por las autoridades migratorias mexicanas son llamadas, de acuerdo con la terminología ofi cial, 

“aseguramientos”, “presentaciones”, o “alojamientos”.
3 De acuerdo con el artículo 81 de la Ley de Migración (dof, 2014), las acciones de control migratorio deben ser realizadas por el Instituto Nacional 

de Migración (inm), aunque la Policía Federal puede actuar en auxilio y en coordinación con éste. Dicha ley no menciona la posibilidad de que otras 

fuerzas de seguridad apoyen al inm, aunque en los hechos es común la participación de otros actores como las fuerzas policiacas estatales y 

municipales, e incluso, en algunos casos, el Ejército y la Marina (consultar, por ejemplo, redodem, 2015).
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co contribuyó a disminuir el número de nna migrantes 

indocumentados que llegó a Estados Unidos en 2015, 

aunque siguió siendo muy elevado. 

Este artículo analiza las principales característi-

cas, tendencias y causas de la migración de menores 

de 18 años desde, hacia y en tránsito por México, en 

el periodo 2011-2016. Para ese fi n, se retoman tres 

fuentes de información:

1) Reportes de la Patrulla Fronteriza de Estados 

Unidos (us Border Patrol) sobre las aprehensio-

nes de menores migrantes indocumentados que 

ingresan a ese país;

2) Informes de la Unidad de Política Migratoria 

(upm) de la Secretaría de Gobernación, que 

reúnen datos de los registros del Instituto Na-

cional de Migración (inm) sobre menores mexi-

canos repatriados desde Estados Unidos y sobre 

menores extranjeros asegurados en México;

3) Una encuesta levantada en junio de 2016 en 

diez módulos y albergues para nna migrantes 

de los sistemas para el Desarrollo Integral de 

la Familia (dif), basada en una muestra del 15 

por ciento de la población atendida el mismo 

mes del año anterior (junio de 2015), tenien-

do en cuenta las diferencias por edad y sexo.4 

Esos diez módulos y albergues5 atendieron a 

83.6 por ciento de las nna migrantes de toda 

la Red de módulos y albergues para menores 

migrantes del dif en junio de 2015 –es decir, 

1 900 menores de edad de un total de 2 272. 

Dicha Red alberga sobre todo a menores mexi-

canos repatriados desde Estados Unidos no 

acompañados por sus familiares o separados de 

ellos, hasta poder reunirlos, y a menores extran-

jeros no acompañados por sus familiares o se-

parados de ellos asegurados por las autoridades 

migratorias mexicanas, hasta poder decidir so-

4 Esta fuente se denomina: Encuesta a niñas, niños y adolescentes mi-

grantes no acompañados en albergues y módulos del dif.
5 En específi co, los módulos de los sistemas estatales dif en las es-

taciones migratorias de Tapachula (Chiapas), Acayucan (Veracruz), 

Tenosique (Tabasco) y Juchitán (Oaxaca); el módulo fronterizo de 

Nogales del Sistema Estatal dif de Sonora; y los albergues tempora-

les de los sistemas municipales dif de Juárez (Chihuahua), Tapachula 

(Chiapas), y Reynosa, Nuevo Laredo y Matamoros (Tamaulipas).

bre su situación migratoria.6 En total se aplicaron 

293 cuestionarios: 46 a menores mexicanos, 75 

a guatemaltecos, 88 a hondureños, 78 a salva-

doreños, uno a un ciudadano estadounidense, y 

cinco a nna que no especifi caron su nacionalidad.

Los datos de las tres fuentes de información, al 

referirse a nna asegurados en México y Estados Uni-

dos por las autoridades migratorias de los dos países y 

a menores mexicanos repatriados desde Estados Unidos, 

solo nos proporcionan una idea indirecta de las carac-

terísticas, tendencias y causas de la migración de nna, 

pues no incluyen información de aquellos que viajaron 

de forma documentada ni de aquellos que no fueron 

asegurados por las autoridades migratorias. Además, 

los resultados de la encuesta nos brindan principal-

mente información sobre menores no acompañados 

por sus familiares o separados de ellos y no sobre 

aquellos que estuvieron acompañados durante todo 

su trayecto. En este sentido, si bien los resultados de 

la encuesta proveen de indicios sobre la migración de 

nna, no pueden transponerse al conjunto de migran-

tes menores de edad de México y del Triángulo Nor-

te de Centroamérica, pues la muestra se refi ere a una 

parte de todos los módulos y albergues del dif, que a 

su vez atienden básicamente a nna no acompañados 

por sus familiares o separados de ellos.7

El artículo se divide en cinco apartados. En el pri-

mero se abordan de manera breve algunos anteceden-

tes sobre el tema de la migración de menores de edad 

desde, hacia y en tránsito por México, y se inscribe 

cuál es la contribución de este trabajo. En el segundo, 

basado en los reportes de la Patrulla Fronteriza y en los 

informes de la upm, se analizan las cifras disponibles 

sobre el número de nna migrantes aprehendidos en 

6 También se albergan, en un pequeño número de casos, a menores 

mexicanos no acompañados en tránsito hacia Estados Unidos (ge-

neralmente después de ser asegurados por alguna autoridad mexi-

cana), y a menores mexicanos y extranjeros acompañados por sus 

madres (sobre todo cuando deben permanecer alojados un largo 

periodo, por ejemplo, al solicitar el reconocimiento de la condición de 

refugiado en el caso de los extranjeros).
7 Es importante la distinción entre las categorías de menores no 

acompañados y menores separados: si bien estos últimos también 

son nna no acompañados por sus familiares al momento del regis-

tro administrativo, en realidad sí estuvieron acompañados en algún 

momento previo de su trayecto, pero fueron separados de manera 

voluntaria o involuntaria. 
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México y Estados Unidos por las autoridades migra-

torias de los dos países, desagregando la información 

de acuerdo con los principales países de origen, y se 

presentan datos sobre el número de menores mexicanos 

repatriados desde Estados Unidos, especifi cando las 

principales entidades federativas de origen.

El tercer apartado, basado en los informes de 

la upm, expone las principales características de las 

nna mexicanos repatriados desde Estados Unidos, así 

como de los menores guatemaltecos, hondureños y 

salvadoreños asegurados por las autoridades migratorias 

mexicanas. Se abordan tres aspectos: el sexo, la edad 

y la condición de acompañamiento (es decir, si viajaron 

acompañados o no por familiares).

En el cuarto, basado en los resultados de la En-

cuesta a niñas, niños y adolescentes migrantes no 

acompañados en albergues y módulos del dif de junio 

de 2016, se estudian las causas de la migración de 

nna y la sensación de peligro que tienen éstos de re-

tornar a sus lugares de origen, ofreciendo otra vez in-

formación específi ca respecto a los menores de edad 

provenientes de México y de los países del Triángulo 

Norte de Centroamérica.

En el último apartado, a modo de conclusión, se 

sintetizan algunos hallazgos de este artículo; se des-

taca el vínculo entre las características y las causas de 

la migración de menores mexicanos, guatemaltecos, 

hondureños y salvadoreños; y se presentan algunas 

refl exiones fi nales sobre los retos que implica la migra-

ción de nna para los Estados implicados. 

Antecedentes

La llamada ola de menores migrantes a Estados Unidos, 

que alcanzó su cúspide en el verano de 2014, atrajo la 

atención de un gran número de medios de comunica-

ción, investigadores, instituciones gubernamentales, 

organizaciones de la sociedad civil y organismos inter-

nacionales. Los informes y las publicaciones de esos 

diversos actores se han centrado en gran medida en 

describir el alza signifi cativa en los fl ujos de nna mi-

grantes a partir de distintas fuentes de información, y 

en analizar las causas de este fenómeno.

Además de las diferencias salariales y de nivel de 

vida entre los lugares de origen y destino, se han aborda-

do en la literatura especializada tres causas principales 

que impulsaron la ola de nna migrantes: la violencia en 

los países del Triángulo Norte de Centroamérica, liga-

da sobre todo a los grupos criminales conocidos como 

maras (la Mara Salvatrucha y Barrio 18 son las más 

notorias); la Traffi cking Victims Protection Reauthori-

zation Act de 2008 (tvpra), la cual es una ley esta-

dounidense que establece procedimientos migratorios 

diferentes para los menores de edad no acompañados 

originarios de países limítrofes y no limítrofes, aprehen-

didos por las autoridades migratorias estadounidenses; 

y falsos rumores difundidos por trafi cantes de personas 

(coyotes) sobre la supuesta entrega de permisos de 

residencia para nna extranjeros en Estados Unidos.

En cuanto a la violencia, un estudio de la Agencia 

de las Naciones Unidas para los Refugiados (acnur, 

2014), basado en entrevistas a 404 nna migrantes 

mexicanos, guatemaltecos, hondureños y salvadore-

ños (aproximadamente 100 de cada país) que estaban 

en custodia de autoridades estadounidenses, mostró 

que 48 por ciento de los menores entrevistados afi rmó 

que una de las causas para haber migrado era la vio-

lencia en la sociedad. Esta violencia se refl eja en las 

altas tasas de homicidio, en particular en los países del 

Triángulo Norte de Centroamérica. De acuerdo con la 

Ofi cina de las Naciones Unidas contra la Droga y el 

Delito (unodc, 2016), la tasa de homicidio en México 

en 2014 fue de 15.7 por cada 100 mil personas, de 

31.2 en Guatemala, de 64.2 en El Salvador, y de 74.6 

en Honduras –en contraste, fue de 3.9 en Estados 

Unidos en 2013. Las tasas de homicidio de Honduras 

y El Salvador en 2014 fueron la primera y la segunda 

más altas, respectivamente, a nivel mundial. 

La violencia, en especial en el Triángulo Norte, 

también se refl eja en una elevada prevalencia de secues-

tros, robos, extorsión, abuso y violación sexual, así 

como violencia doméstica, entre otros.8 Los menores 

8 Uno de los factores que explica la violencia en el Triángulo Norte, 

ligada a grupos criminales y en particular a las maras, fue la depor-

tación desde Estados Unidos de miles de sus miembros a partir de 

la década de 1990 –entre 1993 y 2013 fueron deportados desde 

ese país a Guatemala, Honduras y El Salvador alrededor de 250 mil 

criminales (us Senate, 2015: 11).
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de edad son directamente expuestos a estas formas 

de violencia y, en ocasiones, son presionados para 

unirse a grupos criminales, en particular a las maras. 

Negarse a formar parte de estos grupos, o intentar 

salir de ellos, puede implicar graves represalias. En este 

contexto de violencia, no es sorprendente que muchas 

familias con nna del Triángulo Norte hayan decidido 

emigrar, que familiares de los menores de edad estén 

impulsando su emigración de forma no acompañada 

(muchas veces “mandándolos a traer” a Estados Uni-

dos, en caso de tener parientes en ese país), o que los 

mismos menores de edad lo decidan por su cuenta 

(acnur, 2014; cidh, 2015: 100; hrw, 2016: 19-35; 

Rosenblum, 2015: 11-12; wola, 2016).

Respecto a la tvpra, esta ley estadounidense 

establece que los menores de edad no acompañados 

originarios de países no limítrofes (es decir, cualquier 

país salvo México y Canadá), aprehendidos por las 

autoridades migratorias de Estados Unidos, no pueden 

ser devueltos a sus países de forma inmediata y tienen 

derecho a comparecer ante un juez de inmigración. 

Mientras esperan una audiencia ante un juez, las auto-

ridades estadounidenses deben trasladar sin demoras 

innecesarias a las nna a lugares no restrictivos, de ser 

posible con familiares que residen en Estados Unidos 

o con otras personas autorizadas por los padres para 

cuidar de ellos (o, si no es posible, a un hogar de aco-

gida o un albergue). Sin embargo, ante la acumulación 

de casos de inmigración no resueltos y la falta de jueces 

para atender de forma breve todos los casos, los tiempos 

de espera para los procedimientos legales migratorios 

se volvieron muy largos, en ocasiones de más de un 

año, convirtiéndose en un importante aliciente para la 

migración de menores, en particular de aquellos pro-

venientes de países no limítrofes en búsqueda de la 

reunifi cación con familiares en Estados Unidos. En el 

Triángulo Norte de Centroamérica, estos largos perio-

dos de estancia en la Unión Americana fueron incluso 

malentendidos en muchos casos como permisos de 

estancia legal para migrantes menores de edad (Migra-

tion News, 2014; Rosenblum, 2015: 14). 

La tercera causa también está ligada a la tvpra 

y a los largos periodos de espera para los procedimien-

tos legales migratorios en Estados Unidos. En efecto, 

varios trabajos han destacado que los trafi cantes de 

personas (coyotes) se aprovecharon de los efectos 

de la tvpra para difundir falsos rumores en los países 

del Triángulo Norte de que las leyes migratorias esta-

dounidenses habían cambiado y de que se otorgarían 

permisos a los menores de edad para permanecer en 

Estados Unidos y para reunirse con sus familiares, en 

caso de llegar antes de alguna supuesta fecha límite 

inminente. Esos rumores se basaron también, en par-

te, en malinterpretaciones y desinformación sobre la 

posibilidad para las nna de benefi ciarse de la Acción 

Diferida para los Llegados en la Infancia (Deferred 

Action for Childhood Arrivals, o daca), una política mi-

gratoria del Presidente Barack Obama, puesta en marcha 

en 2012, que permite a ciertos inmigrantes sin estatus 

migratorio legal, que llegaron a Estados Unidos antes 

de los 16 años y antes de 2007, quedar exentos de la 

deportación y recibir un permiso de trabajo renovable 

de dos años (Chishti y Hipsman, 2014; Farah, 2014; us 

Senate, 2015: 17).

Por último, es importante añadir que la reunifi ca-

ción familiar como causa de la migración de menores de 

edad también tiene como origen el reforzamiento de la 

vigilancia fronteriza en Estados Unidos, particularmente 

a partir de los ataques terroristas de 2001. En efecto, 

los desincentivos para migrar, creados por ese reforza-

miento, se convirtieron, de forma paradójica, en incenti-

vos para buscar la reunifi cación en Estados Unidos de los 

inmigrantes con sus familias, al difi cultar la posibilidad 

para esos inmigrantes de volver a sus países de origen 

para visitar a sus familias y de regresar posteriormente 

a la Unión Americana para trabajar –la llamada migra-

ción circular (Massey et al., 2009). En muchos casos, 

los migrantes establecidos en Estados Unidos “mandan 

a traer” a sus familiares, incluyendo a menores de edad, 

contratando desde ese país los servicios de coyotes. 

En dicho contexto, el objetivo de este trabajo es 

contribuir al entendimiento de las causas de la mi-

gración de menores de edad desde, hacia y en tránsito 

por México, abordando también la cuestión de las 

características sociodemográfi cas de esas nna –un 

tema que no ha sido analizado cabalmente. Más aún, 

este artículo busca mostrar los vínculos entre las causas 

de la migración y las características específi cas de los 

menores migrantes provenientes de México, Guatema-

la, Honduras y El Salvador.
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El número de nna migrantes, 
y los países y las entidades 
federativas de origen

La Patrulla Fronteriza de Estados Unidos (us Border 

Patrol) compila datos sobre los migrantes menores 

de edad indocumentados que son aprehendidos en la 

frontera con México, desagregando la información de 

acuerdo con la nacionalidad para el caso de las nna mi-

grantes no acompañados por sus padres u otras perso-

nas que tienen su custodia legal. Es relevante señalar 

que los datos de la Patrulla Fronteriza se refi eren a años 

fi scales, correspondiendo al periodo que va de octubre 

del año previo a septiembre del año de referencia.

En la gráfi ca 1 se distingue el incremento signi-

fi cativo en la llegada de migrantes menores de edad a 

Estados Unidos entre los años fi scales 2011 y 2014, 

pues el número de nna migrantes aprehendidos por 

la Patrulla Fronteriza se disparó de 22 851 en 2011 a 

107 386 en 2014. No obstante, en 2015 se observa 

una reducción en esa cifra, cayendo a 61 974. Como 

se verá más adelante, este descenso se explica en gran 

medida por el incremento en los aseguramientos de 

nna migrantes por las autoridades migratorias mexi-

canas en el marco del Programa Frontera Sur, puesto 

en marcha por el Gobierno de México en julio de 2014. 

También es importante mencionar que el au-

mento signifi cativo de las aprehensiones de migrantes 

menores de edad entre los años fi scales 2011 y 2014 

no tiene lugar en el caso de los migrantes adultos. En 

efecto, mientras que las detenciones de nna se incre-

mentaron 369.9 por ciento entre esos dos años fi sca-

les, en el caso de los adultos solo aumentaron 22.1 por 

ciento. En ese sentido, la proporción de nna migrantes 

respecto al total de migrantes aprehendidos por la Pa-

trulla Fronteriza pasó de siete por ciento en 2011 a 

22.4 por ciento en 2014, bajando de forma moderada 

a 18.7 por ciento en 2015.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en us Border Patrol (2011-2015).

Gráfi ca 1.
Aprehensiones de migrantes por la Patrulla Fronteriza de Estados Unidos en la frontera suroeste

(total, adultos y nna) por año fi scal, 2011-2015
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Las gráfi cas 2 y 3 muestran los datos absolutos 

y relativos de nna no acompañados por sus padres u 

otras personas que tienen su custodia legal, aprehen-

didos por la Patrulla Fronteriza en la frontera con Mé-

xico, de acuerdo con su país de origen, para los años 

fi scales 2011 a 2016 (con cifras disponibles hasta 

julio de ese último año).

Destaca en primer lugar que el número y la 

proporción de nna no acompañados mexicanos han 

disminuido de forma signifi cativa. En 2011, 11 768, 

es decir, 73.8 por ciento de las nna no acompañados 

detenidos por la Patrulla Fronteriza provenían de 

México. Si bien para 2013 se registra un incremento 

en términos absolutos de los menores de edad mexi-

canos, ya no representaban más que 44.5 por cien-

to. En los años siguientes tiene lugar un decremento, 

tanto en términos absolutos como relativos, de tal 

forma que solo 20.4 por ciento de las nna aprehendi-

dos en el año fi scal 2016 (con datos disponibles hasta 

julio) estaba conformado por mexicanos.

Guatemala, Honduras y El Salvador constituyen 

los otros tres principales países de origen de las nna 

migrantes no acompañados detenidos por la Patrulla 

Fronteriza en la frontera con México. Entre los años 

fi scales 2011 y 2014 se observa un incremento sig-

nifi cativo, tanto en términos absolutos como relativos, 

de los menores de edad aprehendidos provenientes 

de esos tres países, explicando la llamada ola de nna 

migrantes a Estados Unidos. Así, los guatemaltecos 

se dispararon de 1 565 a 17 057 (9.8 a 24.9%), los 

salvadoreños, de 1 394 a 16 404 (8.7 a 23.9%), y 

los hondureños, de 974 a 18 244 (6.1 a 26.6%), re-

presentando en 2014 el grupo más importante. Para 

2015 tienen lugar reducciones considerables en el 

número de nna provenientes de esos tres países, en 

especial en los casos de los salvadoreños y hondure-

ños. De esta manera, en ese último año fi scal fueron

aprehendidos 13 589 nna no acompañados gua-

temaltecos (34%), 9 389 salvadoreños (23.5%), y 

5 409 hondureños (13.5%). No obstante, los datos 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en us Border Patrol (2011-2016).

Gráfi ca 2.
nna migrantes no acompañados aprehendidos por la Patrulla Fronteriza de Estados Unidos

en la frontera suroeste, por país de origen y año fi scal, 2011-2016
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en us Border Patrol (2011-2016).

Gráfi ca 3.
Porcentaje de nna migrantes no acompañados aprehendidos por la Patrulla Fronteriza 

de Estados Unidos en la frontera suroeste, por país de origen y año fi scal, 2011-2016

disponibles para 2016 (hasta julio) muestran que se 

redujo de forma moderada el peso de los guatemalte-

cos, mientras que aumentó el de los salvadoreños y en 

menor medida el de los hondureños. 

Por último, es importante señalar que el total de 

nna no acompañados aprehendidos por la Patrulla Fron-

teriza en la frontera con México de octubre de 2015 a 

julio de 2016 (los datos preliminares disponibles para 

el año fi scal 2016) ya supera al total de menores de 

edad no acompañados aprehendidos durante todo el 

año fi scal 2015 (de octubre de 2014 a septiembre de 

2015) –se registra un crecimiento de 20.9 por ciento. 

Esto muestra que, después del descenso en las deten-

ciones de nna migrantes en Estados Unidos en 2015, 

en 2016 tendrá lugar un nuevo incremento, aunque di-

fícilmente superará la cifra que se alcanzó en 2014. 

Las autoridades mexicanas también cuentan 

con información sobre nna migrantes. A continuación 

se exponen datos, compilados por la upm, sobre los 

eventos de repatriación de menores de edad mexicanos 

desde Estados Unidos y sobre los eventos de asegura-

miento (aprehensión) de nna extranjeros en México 

por las autoridades migratorias del país.9 A diferencia 

de los datos de la Patrulla Fronteriza, las cifras de la 

upm se refi eren a años civiles (de enero a diciembre). 

En la gráfi ca 4 se presenta la información sobre 

los eventos de repatriación de mexicanos desde Es-

tados Unidos para el periodo 2011-2016.10 Destaca 

9 Se usa el término de “evento” porque un mismo individuo puede ser 

repatriado o asegurado más de una vez por año.
10 Los mexicanos son repatriados desde Estados Unidos después de ser 

aprehendidos en la frontera por la Patrulla Fronteriza o al interior de 

la Unión Americana por el Servicio de Inmigración y Control de Adua-

nas (Immigration and Customs Enforcement, o ice) –en ocasiones, 

después de haber vivido durante años en ese país. Son atendidos por el 

gobierno mexicano a través del Programa de Repatriación, coordinado 

por el Instituto Nacional de Migración (inm), con la colaboración de 

diversas dependencias de los tres órdenes del gobierno y de la Orga-

nización Internacional para las Migraciones (oim). El objetivo del pro-

grama es realizar repatriaciones de mexicanos de forma segura, orde-

nada, digna y humana, ofreciéndoles de forma gratuita información 

y orientación; comunicación con el consulado mexicano; asistencia 

médica y psicológica; llamadas telefónicas para comunicarse con sus 

familiares; agua y alimentos; la canalización a albergues temporales; 

traslados locales; y el otorgamiento de una constancia sobre su ingre-

so a México (para más información sobre el Programa de Repatriación, 

consultar inm, 2016).
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en primer lugar que, después de un incremento entre 

2011 y 2012 en el número total de eventos de re-

patriación de nna mexicanos, de 15 524 a 17 129, 

se registra un descenso en esta cifra para 2015, con 

11 743, corroborando las tendencias señaladas arriba 

en relación con los menores mexicanos no acompaña-

dos aprehendidos por la Patrulla Fronteriza. Las cifras 

disponibles de enero a julio de 2016 sugieren un muy 

moderado incremento en las repatriaciones de nna 

mexicanos. En efecto, se reportaron 7 027 eventos 

de repatriación de mexicanos menores de edad en ese 

periodo de 2016, en comparación con 6 845 en el 

mismo periodo de 2015. 

Otro punto importante es que no se aprecia 

para los menores mexicanos repatriados desde Esta-

dos Unidos un aumento signifi cativo de su proporción 

respecto al total de mexicanos repatriados (tanto adul-

tos como nna) –algo que sí se observa, como se verá 

más adelante, en el caso de los menores centroame-

ricanos asegurados por las autoridades migratorias 

mexicanas. En efecto, el porcentaje correspondiente a 

nna con relación al total de eventos de repatriación 

de mexicanos se incrementó de 3.8 en 2011 a 5.9 en 

2014, bajando a 5.5 de enero a julio de 2016. 

Los datos de la upm también nos permiten co-

nocer las entidades federativas de origen de los me-

nores mexicanos repatriados desde Estados Unidos 

(véase gráfi ca 5). Esos datos revelan tres principales 

regiones de origen de las nna migrantes mexicanos: 

la frontera norte, en particular los estados de Tamauli-

pas, Sonora y Chihuahua; el sur, en concreto Guerrero, 

Oaxaca y Chiapas; y la región tradicional de la emigra-

ción mexicana, sobre todo los estados de Guanajua-

to y Michoacán. De esta forma, entre enero y julio

de 2016, 11.9 por ciento de las nna mexicanos repa-

triados desde Estados Unidos provenía de Tamaulipas, 

8.7, de Sonora, y 6.6, de Chihuahua; 10.4 por ciento 

era procedente de Guerrero, diez, de Oaxaca, y 4.4,

de Chiapas; y 6.2 por ciento venía de Guanajuato y 

5.9, de Michoacán.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a).

Gráfi ca 4.
Eventos de repatriación de mexicanos desde Estados Unidos (total, adultos y nna), 2011-2016
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Se observan algunos cambios menores, entre 

2011 y 2016, en las proporciones correspondientes a 

esas tres principales regiones y los estados en cuestión. 

Así, se distingue un moderado incremento del peso de 

Tamaulipas, Sonora y Chihuahua (a pesar de algunos 

pequeños altibajos entre esas dos fechas); un ligero 

aumento en la proporción correspondiente a Oaxaca y 

Guerrero hasta 2015, aunque el peso de Oaxaca des-

ciende en 2016 y el de Guerrero permanece casi sin 

cambios entre 2015 y 2016; y un moderado descenso 

en la proporción correspondiente a Guanajuato y Mi-

choacán (a pesar de algunos altibajos menores entre 

2011 y 2016).

En cuanto a los eventos de aseguramiento de 

extranjeros indocumentados por las autoridades mi-

gratorias mexicanas, para 2011-2016 (véase gráfi ca 

6), lo primero que puede subrayarse es el aumento 

signifi cativo del número total de eventos de asegu-

ramiento de menores migrantes, sobre todo a partir 

de 2013. Así, en 2011 se registraron 4 160 eventos 

de aseguramiento, subiendo a 9 630 en 2013, y dis-

parándose a 23 096 en 2014 y a 38 514 en 2015. 

No obstante, los datos disponibles de enero a julio de 

2016 sugieren un muy moderado descenso en el núme-

ro de nna extranjeros asegurados por las autoridades 

migratorias mexicanas. En efecto, en ese periodo de 

2016 se registraron 19 383 eventos de aseguramien-

to de extranjeros menores de edad en México, mientras 

que en el mismo periodo de 2015 fueron 20 669. 

Es importante destacar que, si bien tiene lugar 

un incremento en los eventos de aseguramiento de mi-

grantes extranjeros adultos, el aumento en el caso de 

las nna es mucho mayor. De esta manera, los eventos 

de aseguramiento de adultos se incrementaron 155.7 

por ciento entre 2011 y 2015, en tanto que en el caso 

de las nna subieron 825.8 por ciento. En ese sentido, 

la proporción de nna respecto al total de migrantes 

extranjeros asegurados por las autoridades migratorias 

mexicanas pasó de 6.2 por ciento en 2011 a 19.4 por 

ciento, tanto en 2015 como de enero a julio de 2016. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a).

Gráfi ca 5.
Porcentaje de eventos de repatriación de nna mexicanos desde Estados Unidos, 

por entidad federativa de origen, 2011-2016
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El aumento signifi cativo de los eventos de ase-

guramiento de nna migrantes extranjeros en México 

coincide con la ola de menores migrantes centroame-

ricanos a Estados Unidos que se anotó anteriormente, 

pero también con la intensifi cación de los esfuerzos 

de detección y aseguramiento de migrantes indocu-

mentados por las autoridades migratorias mexicanas, 

sobre todo en el marco del Programa Frontera Sur, 

puesto en marcha en julio de 2014.

Dos de las acciones concretas de este programa 

que han tenido efectos signifi cativos en el incremento 

de los eventos de aseguramiento de migrantes son el 

establecimiento en diversas carreteras (sobre todo en 

Chiapas) de puestos móviles de control migratorio y los 

operativos para asegurar a migrantes viajando o antes 

de viajar sobre el tren apodado “La Bestia”. Esta intensi-

fi cación de los esfuerzos de detección y aseguramiento 

de migrantes en México explica en gran parte por qué 

se reporta un descenso en las aprehensiones de nna 

migrantes (en particular centroamericanos) en Estados 

Unidos en el año fi scal 2015 (para más información so-

bre el Programa Frontera Sur y sus efectos, consultar 

Isacson, Meyer y Smith, 2015; Knippen, Boggs y Meyer, 

2015; y Presidencia de la República, 2015).11

Los datos proporcionados por la upm distinguen 

además las nacionalidades de las nna extranjeros ase-

11 No obstante, no todo el descenso en 2015 de las aprehensiones de 

migrantes menores de edad por la Patrulla Fronteriza se explica por 

el Programa Frontera Sur. Otros factores mencionados en la litera-

tura especializada son la disminución de la violencia en Guatemala 

y Honduras (aunque se recrudeció en El Salvador), así como diver-

sas acciones llevadas a cabo por el gobierno estadounidense para 

desalentar la migración de nna, incluyendo la puesta en marcha de 

operaciones para combatir el contrabando y el tráfi co de personas; la 

adopción de una nueva política para las cortes de inmigración, dando 

prioridad a los casos de nna (en particular de menores no acompa-

ñados); la apertura de nuevos centros de detención para familias mi-

grantes con el fi n de acelerar las repatriaciones (aunque esta política 

ha sido detenida por recursos legales recientes); la creación de varias 

campañas mediáticas lanzadas en los países del Triángulo Norte de 

Centroamérica para desalentar la emigración, sobre todo de nna, 

advirtiendo sobre sus riesgos; y el otorgamiento de un paquete de 

asistencia de 750 millones de dólares para Guatemala, Honduras y 

El Salvador, enfocándose en incrementar el comercio, reducir la po-

breza, proporcionar educación y formación profesional, mejorar las 

condiciones de seguridad, y fortalecer la gobernabilidad (American 

Immigration Council, 2015; Chishti y Hipsman, 2015, 2016; Hiskey 

et al., 2016; hrw, 2016; us Senate, 2015; wola, 2016).

Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a, 2016b).

Gráfi ca 6.
Eventos de aseguramiento de migrantes extranjeros por las autoridades migratorias mexicanas

(total, adultos y nna), 2011-2016
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tuales para 2014, volviendo a constituir alrededor de 

la mitad de los eventos de aseguramiento en 2015, 

y disminuyendo a 42.2 por ciento de enero a julio de 

2016. Por su parte, los eventos de aseguramiento de 

nna hondureños representaron 27.8 por ciento del 

total en 2011, alcanzando el punto máximo de 41.8 

en 2013 y 2014, descendiendo poco más de 15 

puntos porcentuales en 2015, y subiendo de forma 

moderada a 29.6 por ciento de enero a julio de 2016. 

En el caso de los salvadoreños, constituyeron 16.1 por 

ciento de los eventos de aseguramiento de menores 

de edad en 2011, y su proporción ha aumentado de 

forma progresiva, alcanzando 25.2 por ciento en los 

primeros siete meses de 2016. Estos cambios en 

las proporciones de nna guatemaltecos, hondureños 

y salvadoreños coinciden en gran parte con las tenden-

cias antes señaladas respecto a los menores migrantes 

no acompañados aprehendidos por la Patrulla Fronteri-

za de Estados Unidos. 

gurados en México (véanse gráfi cas 7 y 8). Se puede 

resaltar en primer lugar que Guatemala, Honduras y 

El Salvador son los tres principales países de origen 

de esos migrantes menores de edad –más de 90 por 

ciento de los eventos de aseguramiento de nna ex-

tranjeros entre 2011 y 2016 fue de menores prove-

nientes de esos tres países.

En seguida, es importante observar que se regis-

tran incrementos signifi cativos, en términos absolutos, 

en los eventos de aseguramiento de nna de esos tres 

países centroamericanos. Así, en 2011 tuvieron lugar 

2 074 eventos de aseguramiento de menores guate-

maltecos, subiendo a 19 437 para 2015, con cifras 

respectivas de 1 156 y 10 165 para los hondureños, y 

de 668 y 7 838 para los salvadoreños. 

En términos relativos, se distinguen altibajos. De 

esta manera, los eventos de aseguramiento de menores 

guatemaltecos representaron 49.9 por ciento del total 

en 2011, bajando poco más de 15 puntos porcen-

Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a, 2016b).

Gráfi ca 7.
Eventos de aseguramiento de nna migrantes extranjeros 

por las autoridades migratorias mexicanas, por país de origen, 2011-2016
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Características principales de 
las nna migrantes mexicanos, 
guatemaltecos, hondureños y 
salvadoreños

En este apartado se exponen, mediante información de 

la upm, tres características básicas de las nna migran-

tes provenientes de México, Guatemala, Honduras y El 

Salvador: el sexo, los grupos de edad, y la condición de 

acompañamiento –es decir, si viajaron o no acompa-

ñados por familiares consanguíneos–,12 mostrando los 

cambios en esas características entre 2011 y 2016.

En las gráfi cas 9 a 12 se muestra la distinción por 

sexo y por dos grupos de edad (de 0 a 11 años y de 12 

a 17 años) de los eventos de repatriación de nna mexi-

12 Es importante resaltar que las autoridades mexicanas y estadouni-

denses no utilizan los mismos criterios para diferenciar a los menores 

de edad acompañados de los no acompañados. Como se mencionó 

antes, las autoridades estadounidenses consideran que las nna 

acompañados son aquellos que están con sus padres o las personas 

que tienen su custodia legal, mientras que las autoridades mexica-

nas incluyen a cualquier familiar consanguíneo.

canos desde Estados Unidos y de los eventos de ase-

guramiento de menores guatemaltecos, hondureños y 

salvadoreños por las autoridades migratorias mexicanas.

La primera característica que puede subrayarse 

es que, en el caso de las nna mexicanos, el grupo de 

adolescentes de 12 a 17 años de edad de sexo mascu-

lino es predominante en todo el periodo, ascendiendo 

de forma muy leve de 79.5 por ciento en 2011 a 81.7 

por ciento en los primeros siete meses de 2016, con un 

pequeño altibajo entre esos dos años. El siguiente grupo 

de mayor importancia en el caso de las nna mexicanos 

es el de las adolescentes de 12 a 17 años de sexo fe-

menino, cuyo porcentaje se redujo moderadamente de 

14.7 en 2011 a 10.5 de enero a julio de 2016, con un 

pequeño altibajo entre esos dos años. Por otra parte, 

se aprecia una reducida proporción de niñas y de niños 

de 0 a 11 años de edad que, en ambos casos, no supe-

ra el cinco por ciento del total de menores mexicanos 

en todo el periodo de estudio, y una leve tendencia al 

incremento del peso de esos dos grupos hasta 2015, 

aunque en 2016 tiene lugar un descenso.

Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a, 2016b).

Gráfi ca 8.
Porcentaje de eventos de aseguramiento de nna migrantes extranjeros 

por las autoridades migratorias mexicanas, por país de origen, 2011-2016
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a).

Gráfi ca 9.
 Porcentaje de eventos de repatriación de nna mexicanos desde Estados Unidos, 

por sexo y grupos de edad, 2011-2016

Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a, 2016b).

Gráfi ca 10.
Porcentaje de eventos de aseguramiento de nna guatemaltecos 

por las autoridades migratorias mexicanas, por sexo y grupos de edad, 2011-2016
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a, 2016b).

Gráfi ca 11.
Porcentaje de eventos de aseguramiento de nna hondureños 

por las autoridades migratorias mexicanas, por sexo y grupos de edad, 2011-2016

Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a, 2016b).

Gráfi ca 12.
Porcentaje de eventos de aseguramiento de nna salvadoreños 

por las autoridades migratorias mexicanas, por sexo y grupos de edad, 2011-2016
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Por el contrario, en el caso de las nna migran-

tes centroamericanos asegurados por las autoridades 

migratorias mexicanas, se puede señalar una mayor 

participación de las y los niños, al igual que de las mu-

jeres adolescentes –de hecho, se observa incluso un 

aumento de la proporción de niñas y niños de 0 a 11 

años a partir de 2014, mientras que el porcentaje de 

varones adolescentes disminuye. 

De esta manera, en cuanto a los guatemaltecos, 

el porcentaje de menores de 12 a 17 años de sexo 

masculino se redujo de 65.1 en 2011 a 51.4 en los 

primeros siete meses de 2016, con porcentajes respec-

tivos de 69.3 y 41.7 para los hondureños, y de 58.5 

y 39 para los salvadoreños. En cuanto a las mujeres 

adolescentes de 12 a 17 años, no se ven muchos cam-

bios para las tres nacionalidades centroamericanas: la 

proporción de adolescentes guatemaltecas se situó en 

alrededor de 16 por ciento en 2011 y 2016, con un 

leve altibajo entre esas dos fechas; el porcentaje de 

adolescentes hondureñas también mostró un pequeño 

altibajo, alcanzando 14.1 en los primeros siete meses 

de 2016; de igual forma que el de salvadoreñas, que se 

situó en 19.3 de enero a julio de 2016.

Los incrementos más signifi cativos se aprecian 

para las y los niños de 0 a 11 años. En el caso de los 

guatemaltecos, el porcentaje de niños subió de 11.9 

en 2011 a 17.2 en los primeros siete meses de 2016, 

en el de los hondureños, de 9.8 a 23.8, y en el de los 

salvadoreños, de 12.6 a 22.4. De igual manera, el por-

centaje de niñas guatemaltecas de 0 a 11 años de 

edad se elevó de 6.8 a 15.2, el de hondureñas, de ocho 

a 20.4, y el de salvadoreñas, de 8.1 a 19.3.

Por último, otra característica importante a exa-

minar es la condición de acompañamiento (es decir, si 

los menores iban acompañados o no por familiares 

consanguíneos) de las nna mexicanos repatriados 

desde Estados Unidos y de las nna guatemaltecos, 

hondureños y salvadoreños asegurados por las auto-

ridades migratorias mexicanas para el periodo consi-

derado (véanse gráfi cas 13 y 14).

Un primer elemento a resaltar es que las nna 

mexicanos repatriados, en su gran mayoría, son meno-

res de edad no acompañados y que el peso de estos 

últimos se ha incrementado. Así, en 2011, 74.2 por 

ciento de los eventos de repatriación de menores de 

edad mexicanos era de nna no acompañados, frente 

a 25.8 por ciento para los menores acompañados, en 

tanto que en los primeros siete meses de 2016 los 

porcentajes respectivos fueron de 84.2 y 15.8. No 

obstante, los datos de los últimos tres años sugieren 

que el peso de los menores no acompañados ha lle-

gado a una cúspide.

La proporción predominante de los menores no 

acompañados entre las nna mexicanos repatriados se 

vincula con la importancia de los adolescentes varones, 

que se vio hace un instante. En efecto, el grupo de nna 

migrantes que tienen más probabilidades de viajar de 

forma no acompañada es el de adolescentes de sexo 

masculino, en contraste con las y los niños y las muje-

res adolescentes. Así, por ejemplo, de enero a julio de 

2016, 91.6 por ciento de los mexicanos repatriados 

de sexo masculino de 12 a 17 años viajó de forma no 

acompañada, en contraste con 74.6 por ciento de las 

adolescentes, con 17.9 por ciento de los niños de 0 

a 11 años, y con 20.4 por ciento de las niñas de ese 

mismo rango de edad (upm, 2016a). 

A diferencia de los menores mexicanos repa-

triados desde Estados Unidos, que como se acaba 

de exponer son sobre todo nna no acompañados, 

no existen diferencias sustanciales entre un grupo y 

otro para los menores guatemaltecos, hondureños 

y salvadoreños asegurados en México. De hecho, se 

observa una tendencia al aumento en la proporción 

de los menores de edad acompañados, que incluso se 

han vuelto mayoría en los casos de los hondureños 

y de los salvadoreños.

De esta manera, en 2011, los menores acompa-

ñados representaron 38.2 por ciento de los eventos 

de aseguramiento de nna guatemaltecos, subiendo, 

después de algunos altibajos, a 46.4 por ciento en 

los primeros siete meses de 2016 –los menores no 

acompañados siguieron conformando la mayoría. En el 

caso de los hondureños, las nna acompañados repre-

sentaron 34.9 por ciento en 2011, incrementándose a 

57 por ciento de enero a julio de 2016. Por su parte, 

los porcentajes respectivos para los salvadoreños 

fueron de 38.9 y 54.1, con algunos altibajos en el pe-

riodo de estudio.
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a).

Gráfi ca 13.
Porcentaje de eventos de repatriación de nna mexicanos desde Estados Unidos, 

por condición de acompañamiento, 2011-2016

*Datos disponibles de enero a julio de 2016.
Fuente: Estimaciones del conapo con base en upm (2016a, 2016b).

Gráfi ca 14.
Porcentaje de eventos de aseguramiento por las autoridades migratorias mexicanas de nna 
guatemaltecos, hondureños y salvadoreños, por condición de acompañamiento, 2011-2016
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Es relevante recordar que la categoría de me-

nores no acompañados incluye no solo a aquellos que 

salieron de su comunidad de origen sin compañía de fa-

miliares, sino también a los que fueron separados de sus 

parientes (de forma voluntaria o involuntaria) en algún 

momento de su trayecto. De hecho, los Reportes Men-

suales de la Red de Módulos y Albergues de Atención a 

Niñas, Niños y Adolescentes Migrantes No Acompaña-

dos del dif Nacional de 2015 revelan que, en ese año, 

31.4 por ciento de las nna mexicanos atendidos en la 

Red salió de su comunidad con familiares, con porcen-

tajes de 32.3, 48.2 y 51.3 para los guatemaltecos, los 

hondureños y los salvadoreños, de forma respectiva (dif 

Nacional, 2015). Así, se puede sostener que una parte 

signifi cativa de las nna migrantes no acompañados 

mexicanos, guatemaltecos, y en particular hondureños 

y salvadoreños, en realidad dejaron sus comunidades 

estando acompañados, pero fueron separados de sus 

familiares en el trayecto (de forma voluntaria o no).13

Las causas de la migración de nna 
y la sensación de peligro de 
regresar a su lugar de origen

Las cifras que se presentan en este apartado sobre las 

causas de la migración de nna y sobre la sensación de 

peligro de regresar a su lugar de origen provienen de 

la encuesta que se levantó en junio de 2016 en diez 

módulos y albergues para menores migrantes de los 

sistemas dif. Resulta importante recordar que la en-

cuesta se basó en una muestra del 15 por ciento de 

la población atendida en esos diez módulos y alber-

gues el mismo mes del año anterior (junio de 2015), 

teniendo en cuenta las diferencias por edad y sexo, y 

que esos módulos y albergues alojan sobre todo a me-

nores mexicanos repatriados desde Estados Unidos no 

13 La separación de los menores migrantes de sus parientes puede ser 

involuntaria, resultado, por ejemplo, del extravío en el camino o de er-

rores o acciones de las autoridades migratorias, pero también puede 

ser voluntaria por diferentes motivos –una estrategia de las familias 

migrantes mexicanas que se ha observado conlleva que las nna cru-

cen la frontera México-Estados Unidos de forma separada y anterior 

a los adultos para que los padres (u otros familiares) puedan recoger-

los rápidamente en los módulos o albergues de los sistemas dif en 

caso de que sean repatriados a México, para volver a intentar el cruce.

acompañados por o separados de sus parientes, y a 

menores extranjeros asegurados por las autoridades 

migratorias mexicanas, no acompañados por o se-

parados de sus familiares. En este sentido, si bien los 

resultados de la encuesta proveen de indicios sobre 

la migración de nna, no pueden transponerse al con-

junto de migrantes menores de edad de México y del 

Triángulo Norte de Centroamérica, pues la muestra se 

refi ere a una parte de todos los módulos y albergues 

del dif, que a su vez atienden principalmente a nna no 

acompañados por o separados de sus parientes.

En la encuesta se buscó que los adolescentes de 

12 años y más contestaran de forma independiente y 

anónima el cuestionario (a menos que requirieran de 

ayuda del personal de los módulos y albergues) como 

forma de garantizar que las respuestas fueran lo más 

certeras posibles. En el caso de las y los niños de menos 

de 12 años, generalmente fueron asistidos por perso-

nal de los módulos y albergues para responder el cues-

tionario. Otro aspecto fundamental de la encuesta es 

que se permitió a cada menor de edad seleccionar una 

o más causas de la migración, con el fi n de captar de 

forma apropiada el carácter multifactorial de ésta. Por 

tal motivo, la suma de porcentajes sobre las causas de 

la migración para cada nacionalidad equivale a más de 

100 (véase gráfi ca 15).

Las causas de la migración se agruparon en siete 

categorías: los motivos económicos (incluyendo res-

puestas tales como el apoyo a la economía familiar, la 

búsqueda de oportunidades y el trabajo); la reunifi ca-

ción familiar; los estudios; la violencia social (sobre todo 

como consecuencia de la delincuencia organizada); la 

violencia intrafamiliar; otras causas; y no especifi cado. 

Es posible observar que los motivos económicos y la 

reunifi cación familiar son las principales causas de la mi-

gración señaladas por las nna encuestados, tanto para 

los mexicanos como para los menores provenientes de 

los países del Triángulo Norte. No obstante, se aprecian 

diferencias signifi cativas entre los países en las distintas 

categorías de las causas de la migración, sobre todo res-

pecto a la violencia social, que es particularmente impor-

tante en el caso de las nna encuestados provenientes 

de Honduras y El Salvador, y respecto a los motivos eco-

nómicos, que son especialmente relevantes para las nna 

mexicanos y en cierta medida para los guatemaltecos.
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De esta manera, los motivos económicos fueron 

expresados por casi 90 por ciento de las nna mexi-

canos encuestados, dos tercios de los guatemaltecos, 

casi 60 por ciento de los hondureños y poco menos 

de la mitad de los salvadoreños. Por su parte, la reuni-

fi cación familiar fue mencionada por alrededor de un 

tercio de los menores mexicanos, guatemaltecos y 

hondureños encuestados, y por casi la mitad de los 

salvadoreños. En cuanto a los estudios como causa de 

la migración, fueron anotados por alrededor de 20 por 

ciento de los mexicanos, de los guatemaltecos y de 

los hondureños, y por cerca de 40 por ciento de los 

salvadoreños. La violencia social representa una cau-

sa de la migración expresada ante todo por las nna 

encuestados provenientes de Honduras y El Salvador, 

con porcentajes respectivos de 29.5 y 35.9, en tanto 

que en el caso de los guatemaltecos alcanzó ocho por 

ciento y en los mexicanos, 2.2 por ciento. Por último, la 

violencia intrafamiliar y las otras causas no fueron muy 

signifi cativas para las cuatro nacionalidades. 

Es importante aclarar que el reducido porcentaje 

de menores mexicanos que señalaron la violencia 

social como causa de la migración, en contraste con 

las nna provenientes del Triángulo Norte de Centroa-

mérica, se explica en parte por indicadores de violen-

cia más pronunciados en Guatemala y sobre todo en 

Honduras y El Salvador, en comparación con México;14 

sin embargo, también se relaciona con el hecho de que, 

antes de poder ser repatriados a México, los menores 

migrantes mexicanos son entrevistados por las au-

toridades migratorias estadounidenses para verifi car 

que no son víctimas o posibles víctimas de trata y que 

no sienten peligro de regresar a sus lugares de origen. 

Si bien estas entrevistas tienen muchas fallas (cf. 

Appleseed, 2011), sí evitan la repatriación de ciertos 

menores mexicanos que han migrado por causa de la 

14 Como se anotó antes, la tasa de homicidio en México en 2014 fue 

de 15.7 por cada 100 mil personas, de 31.2 en Guatemala, de 64.2 

en El Salvador, y de 74.6 en Honduras (unodc, 2016). Las tasas de 

homicidio de Honduras y El Salvador en 2014 fueron la primera y la 

segunda más altas, respectivamente, a nivel mundial. 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el conapo y dif Nacional (2016).

Gráfi ca 15.
 Causas de la migración señaladas por las nna migrantes encuestados en diez módulos y albergues 

(porcentajes), por país de origen, junio de 2016
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violencia. De esta manera, el porcentaje de nna mexi-

canos encuestados que indicaron migrar por causa 

de la violencia social representa sin duda una subesti-

mación del peso real de esta causa para el conjunto de 

menores migrantes mexicanos. De todas formas, los 

resultados de la encuesta dejan en claro que la violencia 

social es sobre todo una causa de la migración de las 

nna hondureños y salvadoreños, implicando en ambos 

casos a alrededor de un tercio de los encuestados. 

Otra forma de exponer los resultados de la 

encuesta sobre las causas de la migración es a partir 

de diagramas de Venn, dado que un mismo menor de 

edad pudo anotar más de una causa. Para realizar di-

chos diagramas, se agruparon los motivos económicos 

y los estudios en una misma categoría (“la búsqueda 

de oportunidades laborales o educativas”),15 de igual 

forma que la violencia social y la violencia intrafamiliar, 

mientras que no se incluyeron las otras causas ni los 

casos no especifi cados (véase gráfi ca 16). 

Los diagramas en cuestión muestran que es 

muy común que cada menor de edad indique más de 

una causa de la migración. De hecho, en ocasiones se 

señalan al mismo tiempo las tres categorías de causas. 

En el caso de las nna mexicanos, es posible observar 

que casi la totalidad mencionó la búsqueda de opor-

tunidades laborales o educativas, ya sea de forma ex-

clusiva (58.7%) o en combinación con la reunifi cación 

familiar (32.6%), y, en una pequeña proporción, con 

la violencia social o intrafamiliar (2.2%). Por su parte, 

los que expresaron la reunifi cación familiar como única 

causa de la migración constituyeron 4.3 por ciento de 

los menores mexicanos encuestados.

En cuanto a las nna procedentes de Guatema-

la, de igual manera destaca la predominancia de la 

búsqueda de oportunidades laborales o educativas, 

asentada principalmente de forma exclusiva (56%), aun-

que también en conjunto con la reunifi cación familiar 

(16%), con la violencia social o intrafamiliar (4%), y, en 

una pequeña proporción, con esas dos últimas catego-

rías de forma simultánea (1.3%). Además, la reunifi ca-

ción familiar y la violencia social o intrafamiliar fueron 

15 Se agruparon estas dos categorías de causas en el entendido de que 

la búsqueda de mejores oportunidades educativas se vincula con los 

esfuerzos para mejorar las perspectivas laborales.

indicadas de forma yuxtapuesta por 1.3 por ciento. 

Por su parte, los que solo declararon la reunifi cación 

familiar representan el 13.3 por ciento de los menores 

guatemaltecos encuestados y los que solo indicaron 

la violencia social o intrafamiliar, el cuatro por ciento.

En contraste con los mexicanos y los guate-

maltecos, se distingue para los menores hondureños 

y salvadoreños que las tres categorías de causas de la 

migración tienen proporciones más equitativas, que un 

mayor porcentaje de nna acotó dos o más causas de 

forma simultánea, y que la violencia es un factor expli-

cativo mucho más signifi cativo.

De esta manera, alrededor de un tercio de los 

menores hondureños y salvadoreños encuestados in-

dicó las oportunidades laborales o educativas de forma 

exclusiva; poco más de diez por ciento de los menores 

de ambas nacionalidades señaló esas oportunidades 

en conjunto con la reunifi cación familiar; porcentajes 

similares de menores hondureños y salvadoreños ex-

presaron las oportunidades laborales o educativas y 

la violencia social o intrafamiliar; en tanto que 5.7 por 

ciento de las nna provenientes de Honduras y nueve 

por ciento de los menores originarios de El Salvador 

apuntaron las tres categorías de forma simultánea. 

Además, 1.1 por ciento de los hondureños y 2.6 por 

ciento de los salvadoreños indicaron de forma yux-

tapuesta la reunifi cación familiar y la violencia social 

o intrafamiliar. Por su parte, 15.9 por ciento de los 

hondureños anotó la reunifi cación familiar de forma 

exclusiva al igual que 12.5 por ciento, la violencia, con 

porcentajes respectivos de 20.5 y 10.3 en el caso de 

los salvadoreños. 

Una pregunta de la encuesta aborda la sensación 

de peligro por parte de los menores de regresar a su lu-

gar de origen y el motivo de esa sensación (véase gráfi -

ca 17). Esta pregunta es importante porque permite ve-

rifi car el porcentaje de nna que migraron por causa de 

la violencia, pero también es crucial teniendo en cuenta 

el principio de no devolución establecido en el derecho 

nacional e internacional, que indica que las personas no 

deben ser expulsadas o devueltas al territorio de cual-

quier país en el que su vida o su libertad se encuentren 

amenazadas, o en el que pudieran sufrir tortura, tratos 

inhumanos o degradantes (sobre el principio de no de-

volución, consultar Somohano, 2007).
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Fuente: Estimaciones del conapo con base en el conapo y dif Nacional (2016).

Gráfi ca 16.
Causas de la migración señaladas por las nna migrantes encuestados en diez módulos y albergues 

(porcentajes), por país de origen, junio de 2016
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En el caso de los menores mexicanos encuesta-

dos, menos de cinco por ciento declaró sentir peligro 

de regresar a su lugar de origen, con una participación 

pareja de la violencia familiar y de la violencia social 

(confi rmando el porcentaje que marcó haber migrado 

por esta última causa). En cuanto a los guatemaltecos, 

doce por ciento afi rmó sentir peligro de regresar a su 

lugar de origen, sobre todo por la violencia social, con 

9.3 por ciento (superando al 8% que mencionó ese 

factor como causa de la migración), mientras que los 

otros motivos, principalmente ligados a la pobreza, re-

presentaron poco menos de tres por ciento. 

Por su parte, cuatro de cada diez menores hon-

dureños y salvadoreños encuestados anotaron sentir 

peligro de regresar a su lugar de origen, sobre todo por 

la violencia social. En efecto, 37.5 por ciento de los 

hondureños reveló sentir peligro de regresar a su lugar 

de origen por tal motivo (superando al 29.5% que seña-

ló haber migrado por dicha causa), al igual que 39.7 

por ciento de los salvadoreños (superando al 35.9% 

que indicó haber migrado por la violencia social). Por 

último, los otros motivos representaron menos de tres 

por ciento para ambas nacionalidades.

Conclusiones

Uno de los hallazgos más importantes de este artículo 

es que los menores migrantes provenientes de México, 

Guatemala, Honduras y El Salvador tienen caracterís-

ticas sociodemográfi cas distintas y que las causas de 

la migración de las nna de esos cuatro países también 

difi eren en gran medida. 

En realidad, las causas de la migración se aso-

cian con las características de las nna migrantes. De 

esta manera, al ser los menores mexicanos repatria-

dos desde Estados Unidos sobre todo adolescentes 

varones no acompañados, no resulta sorprendente que 

la búsqueda de oportunidades laborales y educativas 

sea el principal motivo de la migración señalado por 

los mexicanos encuestados, dado que la adolescencia 

representa el momento en el que muchos individuos se 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el conapo y dif Nacional (2016).

Gráfi ca 17.
Porcentaje de nna encuestados en diez módulos y albergues que indicaron sentir peligro de regresar 

a su lugar de origen, según el motivo de dicho peligro y el país de origen, junio de 2016

2.7 2.3 1.32.2

2.2

9.3

37.5 39.7

4.3

12.0

39.8
41.0

0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

México Guatemala Honduras El Salvador

Por la violencia social Por la violencia familiar Otros motivos



204

La situación demográfi ca de México 2016

insertan en el mercado de trabajo, y que la migración 

laboral involucra en mayor medida a los hombres que 

a las mujeres.16

En el caso de los menores provenientes del 

Triángulo Norte de Centroamérica, sobre todo de los 

hondureños y los salvadoreños, asegurados por las 

autoridades migratorias mexicanas, la distribución 

más equitativa entre los dos sexos, los dos grupos 

de edad y las dos condiciones de acompañamiento 

se vincula con la distribución más equitativa entre los 

diferentes motivos de la migración manifestados por 

las nna encuestados provenientes de esos países. En 

efecto, si bien la migración laboral es un fenómeno que 

afecta en gran parte a jóvenes de sexo masculino, la 

migración para la reunifi cación familiar y la migración 

por causa de la violencia son dos fenómenos menos 

selectivos, pudiendo afectar a adolescentes varones, 

adolescentes de sexo femenino, niñas y niños de me-

nos de 12 años, y menores de edad acompañados o no 

acompañados por sus familiares.

Reconocer que los migrantes menores de edad 

viajando desde, hacia y en tránsito por México consti-

tuyen un fl ujo migratorio mixto, tanto en términos de 

las características como de las causas, resulta crucial 

respecto a las políticas públicas que deberían imple-

mentar los gobiernos de Estados Unidos, México, 

Guatemala, Honduras y El Salvador. 

Hasta ahora, las respuestas de los países involu-

crados se han basado sobre todo en medidas de control 

migratorio y de disuasión, como lo muestran la puesta 

en marcha del Programa Frontera Sur por el gobierno 

mexicano y muchas de las acciones llevadas a cabo 

por parte del gobierno estadounidense. Estas últimas 

incluyen, como se mencionó antes, la implementación 

de operaciones para combatir el contrabando y el tráfi co 

de personas; la adopción de una nueva política para las 

cortes de inmigración, dando prioridad a los casos de 

nna; la apertura de nuevos centros de detención para 

familias migrantes con el fi n de acelerar las repatria-

16 Se ha hablado de una tendencia hacia la feminización de la migración 

laboral a nivel internacional (ver, por ejemplo, Paiewonsky, 2007, y 

oit, 2016), aunque no es claro el alcance de esta tendencia, debido a 

la difi cultad para diferenciar los fl ujos migratorios laborales de otros 

tipos de fl ujos migratorios, sobre todo de aquellos ligados a la reuni-

fi cación familiar. 

ciones (aunque esta política fue detenida por recursos 

legales recientes); y la creación de varias campañas 

mediáticas lanzadas en los países del Triángulo Norte 

de Centroamérica para desalentar la emigración, sobre 

todo de nna, advirtiendo sobre sus riesgos.

No obstante, el hecho de que las aprehensiones 

de menores migrantes en Estados Unidos en el año 

fi scal 2016 muestren un incremento con respecto a 

2015 indica que las medidas efectuadas no han sido 

exitosas para disminuir de forma signifi cativa la migra-

ción de nna. Por otra parte, es posible que las medidas 

de control migratorio conlleven efectos negativos no 

deseados, como la búsqueda de rutas migratorias más 

peligrosas y el alza en los costos de la migración, favo-

reciendo a los grupos de trafi cantes de personas. 

Ante la situación humanitaria urgente que im-

plica la migración de menores de edad, resulta crucial 

replantear una serie de políticas públicas en los países 

de origen, tránsito y destino. Para esto, es necesario 

reconocer que no puede haber una sola forma de abor-

dar la cuestión, teniendo en cuenta la diversidad de ca-

racterísticas y causas de la migración de las nna. No 

obstante, queda claro que es fundamental incidir sobre 

las causas de la migración. La creación de programas 

y políticas de desarrollo en los lugares de origen, in-

cluyendo, por ejemplo, programas educativos, becas, 

apoyos productivos y capacitación laboral, resulta 

primordial para incidir sobre la migración laboral. Sin 

embargo, la búsqueda de la reunifi cación familiar y la 

violencia también son causas esenciales de la migra-

ción de nna.

Una forma de incidir sobre la migración de meno-

res que buscan la reunifi cación familiar es facilitando 

que los migrantes adultos puedan migrar de forma 

circular entre los lugares de origen y destino. En efecto, 

como lo anotamos en la revisión de antecedentes, una 

de las razones por las cuales la migración para la reuni-

fi cación familiar ha ganado tanto peso se debe a que 

los mayores controles fronterizos difi cultan la migración 

circular, al volver más caro y difícil reingresar a los países 

de destino (en particular en el caso de los migrantes 

indocumentados). En este sentido, los migrantes tienen 

menos incentivos para regresar a sus países de ori-

gen para visitar a sus familiares y más incentivos para 

“mandar a traer” a sus familias. En algunos casos, esos 
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familiares deciden migrar por su cuenta en busca de 

la reunifi cación con sus parientes. De esta manera, la 

creación de programas de “trabajadores visitantes” se-

ría fundamental para limitar la migración de menores 

que buscan la reunifi cación familiar. Desafortunada-

mente, el contexto político en Estados Unidos no es 

favorable para este objetivo.

En cuanto a la migración por causa de la violen-

cia, queda claro que es fundamental abordar de forma 

integral este fenómeno, no solo a través de medidas 

securitarias sino también y sobre todo a partir de 

programas y políticas de desarrollo que eviten que los 

jóvenes sean fácilmente captados por grupos de la 

delincuencia organizada. Sin embargo, ante la adver-

sidad que representa la migración por causa de la 

violencia, es urgente asegurar que los migrantes me-

nores de edad, al igual que los adultos, puedan solicitar 

la condición de refugiado o acceder a formas de pro-

tección internacional complementarias (en particular 

el derecho a no ser devueltos a los países donde su 

vida o libertad corran peligro). Esto pasa al informar a 

los migrantes sobre el derecho a solicitar la condición 

de refugiado o la protección complementaria, e implica 

que no sean desalentados a realizar su solicitud o a 

concluir el trámite por el motivo que sea.17

Una forma de evitar que los migrantes sean des-

alentados a solicitar la condición de refugiado o la pro-

tección complementaria es facilitando y acelerando los 

procesos administrativos respecto a esas solicitudes, 

algo que podría realizarse por los gobiernos de México 

y Estados Unidos. Otra medida que podría implementar 

el Gobierno de México es facilitar el tránsito temporal 

legal por el país de migrantes que quieran solicitar la 

protección internacional en Estados Unidos.18 Esta úl-

17 En la Encuesta a niñas, niños y adolescentes migrantes no acompaña-

dos en albergues y módulos del dif de junio de 2016 se incluyó una 

pregunta, dirigida a los menores extranjeros, sobre el conocimiento de 

la posibilidad de solicitar la condición de refugiado en México. Destaca 

que casi la mitad de las nna extranjeros encuestados, en concreto 42.1 

por ciento, no conocía dicha posibilidad, mostrando los grandes desafíos 

que existen para informar a los menores migrantes sobre sus derechos. 
18 Un aspecto positivo del Programa Frontera Sur fue el facilitar la ob-

tención de la Tarjeta de Visitante Regional, que permite a los guate-

maltecos y a los beliceños ingresar hasta por 72 horas a los estados 

de Campeche, Chiapas, Quintana Roo y Tabasco. En este sentido, es 

concebible la ampliación de este programa de tarjetas de visitante para 

incluir a los hondureños y los salvadoreños, y las entidades federativas 

de tránsito, al igual que para prolongar el periodo de estancia permitido.

tima acción contribuiría de igual forma a evitar que los 

migrantes en tránsito sean víctimas de extorsiones y 

otros delitos. Además, resulta urgente que el gobierno 

mexicano abandone la práctica de colocar a nna mi-

grantes extranjeros en las estaciones migratorias del 

Instituto Nacional de Migración, pues no son espacios 

aptos para el alojamiento de menores de edad, mucho 

menos por los largos periodos que implica el trámite 

de reconocimiento de la condición de refugiado (que 

puede durar varios meses).19 Esta práctica representa 

otro factor que desalienta a los menores a solicitar la 

condición de refugiado en el país. Algunas alternativas 

al alojamiento en las estaciones migratorias podrían 

incluir el hospedaje con familiares que viven en México, 

y el alojamiento en hogares de acogida (debidamente 

autorizados) y en albergues que proporcionen libertad 

de movimiento y posibilidades para desarrollarse.
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Resumen

En este artículo se analizan los fl ujos migratorios entre 

México y Estados Unidos a partir de los datos de la 

Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de 

México para el periodo 2000-2015. Los resultados 

de este trabajo muestran un fuerte decremento de la 

dinámica migratoria con un número reducido de des-

plazamientos, tanto en la dirección sur-norte como 

en la norte-sur. Demostramos que los fl ujos sur-norte 

tuvieron su mayor crecimiento en 2007, y los fl ujos 

norte-sur, entre 2007 y 2011, sin embargo, en la 

actualidad ambos fl ujos han descendido a niveles no 

registrados en este siglo. Estos resultados apuntan a 

un escenario de baja intensidad migratoria, en particular 

respecto al fl ujo indocumentado que pasa por la fron-

tera terrestre que comparten los dos países. 

Términos clave: migración México-Estados 

Unidos, dinámica migratoria, fl ujos migratorios, fl ujo 

indocumentado, retorno. 

Introducción 

Los estudios sobre migración describen tres elementos 

que caracterizan el escenario reciente de la migración 

de mexicanos a Estados Unidos (ee. uu.): una mayor 

efectividad del control fronterizo, la caída del fl ujo in-

documentado sur-norte y el incremento del retorno de 

migrantes mexicanos (Durand, 2013). En términos de-

mográfi cos, lo anterior se traduce en un estancamien-

to del stock de mexicanos que residen en el país vecino 

del norte e incluso en un cambio del saldo neto migra-

torio entre México y ee. uu. El stock llegó a un máximo 

histórico de 12.6 millones en 2009, pero a partir de 

entonces ha reportado un leve descenso (Passel, Cohn 

y González, 2012). Por su parte, el retorno de mexica-

nos desde ee. uu. aumentó de forma considerable en 

2005-2010; en ese lapso la tasa de retorno fue de 

73.4 por mil, lo que representa un incremento de casi 

el doble si se compara este indicador con lo observado 

en 1995-2000, cuando fue de 38.4 por mil (Gandini, 

Lozano y Gaspar, 2015). 

En este escenario, el tema del retorno ha toma-

do mayor fuerza en el debate público y entre los estu-

dios especializados, pues se sugiere que de ser un país 

primordialmente expulsor, México pasó a ser receptor 

de sus propios migrantes (Mestries, 2013; Gandini, 

Lozano y Gaspar, 2015; Galindo, 2015). Sin embargo, 

con los resultados de la Encuesta Intercensal 2015 se 

sabe que el retorno de mexicanos desde Estados Uni-

dos regresó a niveles previos al periodo 2005-2010, 
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con una tasa de retorno de 36.9 por mil.3 Estos nue-

vos datos cuestionan el escenario sobre el retorno y 

nuestro conocimiento sobre lo que sucedió con los fl u-

jos migratorios de mexicanos al país vecino del norte 

en los últimos años. 

El objetivo del presente trabajo es contribuir al 

estudio del análisis de la dinámica migratoria de los 

últimos 15 años, empleando principalmente datos de 

la Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de 

México (emif norte), a través de un panorama actua-

lizado y preciso sobre los momentos y circunstancias 

en que se dieron los cambios en la migración de los 

mexicanos a ee.uu. El documento está dividido en cin-

co secciones, incluyendo la introducción. En la segunda 

sección se presentan las características principales de 

la emif norte y una categorización de los fl ujos sur-

norte y norte-sur para el análisis realizado en este ar-

tículo; en el tercer apartado se realiza un análisis de la 

variación del monto anual del fl ujo sur-norte que tiene 

por destino Estados Unidos, según condición de pose-

sión de documentos para ingresar y/o trabajar en ese 

país para el periodo 2000-2015; en la cuarta sección 

se analiza la variación del fl ujo norte-sur, según la prin-

cipal razón por la que se retorna desde ee. uu. Por últi-

mo, se presentan los comentarios fi nales. 

Datos y metodología 

El análisis de la dinámica migratoria lo realizamos a 

partir de los desplazamientos migratorios de mexi-

canos entre México y ee. uu. que capta la emif norte. 

3 Para mantener la comparabilidad del indicador de retorno con las 

publicaciones recientes sobre el tema, consideramos el método 

adoptado por Gandini, Lozano y Gaspar (2015), quienes retoman-

do a Koolhaas, Pellegrino y Prieto, calculan un indicador donde se 

relaciona en el numerador a la población retornada (población de 

5 años o más de edad nacida en México que residía en México en 

el año t y que cinco años atrás (t-5) residía en ee. uu.) y en el de-

nominador a la población expuesta al riesgo de retornar (población 

nacida en México residente en ee. uu. en t-5). Acorde con estos au-

tores y Rallu (2003) usamos el término de tasa para nombrar este 

indicador, aunque se calcule respecto al efectivo inicial. Las fuentes 

de datos empleadas para estimar la tasa de retorno para el periodo 

2010-2015 son: la American Community Survey (acs) 2010, de 

la que se estima la población nacida en México residente en ee. uu. 

(11 964 241), y el II Conteo de Población y Vivienda y la Encuesta 

Intercensal 2015 para estimar el total de nacidos en México que en 

2010 residían en ee. uu. (442 503).

Esta encuesta representa la propuesta metodológica 

más importante sobre el estudio de los fl ujos migra-

torios entre ambos países, la cual durante más de 20 

años ha proporcionado datos continuos sobre montos 

y características de los individuos que efectúan des-

plazamientos a la frontera norte de México con la in-

tención de cruzar al país vecino, así como de aquellos 

que se internan al interior del territorio mexicano por 

esa misma zona fronteriza.

Parte de los estudios que analizan el retorno, y la 

dinámica migratoria en general, utilizan principalmente 

resultados de censos o encuestas en viviendas en las 

que se identifi ca a los migrantes con la pregunta sobre 

lugar de nacimiento y lugar de residencia cinco años 

antes. Entre las desventajas de esta aproximación 

destacan que probablemente se subestima el volumen 

del fenómeno, no se diferencia entre los migrantes 

que regresaron poco tiempo antes del levantamien-

to y aquellos que retornaron casi cinco años atrás, y 

además no se tiene información sobre la dinámica del 

fenómeno migratorio para periodos más cortos. 

En este contexto, es importante mencionar 

que la metodología de la emif norte se basa en una 

observación continua de diversos fl ujos en múltiples 

sitios y a partir de un muestreo probabilístico.4 Los 

fl ujos se defi nen por su dirección y la condición del 

desplazamiento:5 1) procedentes del sur, 2) proceden-

tes del norte (de ee. uu. o la frontera norte); y 3) de-

vueltos por autoridades estadounidenses. Estos fl ujos 

se captan en localidades de la frontera norte. La zona 

fronteriza es un lugar idóneo para encuestar a los indo-

cumentados, quienes durante muchos años han con-

formado gran parte de los fl ujos que entran a Estados 

Unidos. En cambio, para los fl ujos documentados, la 

encuesta muestra una sub-estimación, ya que para el 

fl ujo sur-norte no se cuentan los desplazamientos que 

se realizan por vía aérea desde el interior de México 

hacia ee. uu., y solo desde 2009 se incluye en el fl ujo 

4 Para mayor referencia sobre la metodología (cobertura geográfi ca, 

cuestionarios, etc.), consultar: www.colef.mx/emif. Sobre el diseño 

estadístico ver: http://www.colef.mx/emif/diseno_estadistico.php
5 Un elemento básico para entender la metodología de la emif norte 

es la distinción entre el número de eventos registrados en el fl ujo y el 

número de personas que participan en el mismo. En general, en un fl ujo 

migratorio el número de personas es menor o igual al número de even-

tos. Esta encuesta capta el número de eventos o desplazamientos. 
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norte-sur a los desplazamientos que por esa misma vía 

regresan a territorio nacional. 

Para el presente análisis se consideran los fl ujos 

que tienen la intención de cruzar la frontera terres-

tre (procedentes del sur) o que retornaron por ésta 

(procedentes de ee. uu. vía terrestre). En el primer 

fl ujo se contempla a los migrantes que arriban a la 

frontera norte con la intención de ingresar a territorio 

estadounidense, según el tipo de documentación para 

cruzar y/o trabajar en ese país: sin documentos, con 

documentos para cruzar pero no para trabajar y con 

documentos para trabajar. Incluimos una estimación 

propia en los dos primeros años de la serie, 2000 y 

2001, para el punto de Altar, Sonora, que fue incluido 

en el marco muestral solo a partir de 2002.6 Ubicada 

al sur de la frontera que conduce a El Sásabe, una de 

las regiones más inhóspitas para internarse a ee. uu., la 

localidad de Altar presenció un incremento del número 

de migrantes que cruzaron por esa región a inicios de 

siglo xxi (Anguiano y Trejo, 2007). 

En el caso del fl ujo proveniente del país vecino, 

la emif norte incluye todos los desplazamientos de 

mexicanos que fueron captados en la frontera norte 

de México sin importar si el individuo pretende o no 

permanecer en este país. Por eso es importante di-

ferenciar los desplazamientos asociados al turismo o 

visitas familiares de aquellos que están relacionados 

con una posible migración de retorno. Para esto se 

recuperan las respuestas sobre la principal razón del 

desplazamiento que se incluye en el cuestionario de 

la encuesta. En este trabajo se consideran los despla-

zamientos de migrantes que indican que la principal 

razón por la que retornan se debe a que “se acabó el 

6 En el fl ujo procedente del sur con destino ee. uu. que capta la emif 

norte, la región de Nogales donde se incluye Altar representó 7.3 

y 10.4% en 2000 y 2001, respectivamente; sin embargo, en 2002, 

cuando se incluyó Altar en el marco muestral, el porcentaje aumentó 

a 47.0, y desde entonces se ha mantenido como la principal región 

de cruce. Lo anterior sugiere que en los primeros años del siglo xxi se 

subestimó el total de desplazamientos, en particular de migrantes 

indocumentados que pasaron por esta región. No se puede asegurar 

cuál fue el peso de la región de Nogales en la distribución del fl ujo en 

esos años, pero es probable que haya sido cercana a 47%, pues en 

los dos años subsecuentes ése fue el porcentaje. Para tener un es-

cenario posible del fl ujo indocumentado en esos años, se consideró 

dicha proporción y se recalculó el monto para los años 2000 y 2001; 

el resultado fue 314 y 202 mil eventos, de manera respectiva, para 

el total de indocumentados. 

trabajo”, “lo regresó la migra” o “regresa para trabajar 

o vivir en México”,7 y en el caso de quienes indican 

residir en México solo se incluyen las dos primeras. 

Una vez defi nidos los fl ujos y los subgrupos, en cada 

uno de ellos se analiza el monto anual de desplaza-

mientos para el periodo 2000-2015, así como algu-

nas características que se consideran relevantes para 

explicar su dinámica. 

Análisis de los fl ujos 

Flujo sur-norte

El argumento esgrimido para sugerir que hay un des-

censo de la migración de mexicanos a ee. uu. es el 

estancamiento del stock de esta población en ese 

país. Autoras como Gaspar (2012) y González-Barrera 

(2015) argumentan que a partir de 2007 el total de 

mexicanos se ha mantenido sin grandes cambios en 

alrededor de los 12 millones. Sin embargo, esto no 

necesariamente implica que el fl ujo de mexicanos al 

país vecino del norte se haya detenido, pues el estan-

camiento del stock puede ser producto de un número 

similar de entradas y salidas. De hecho, en el periodo 

2005-2010 la tasa de retorno a México fue de 73.4 

por mil (casi el doble si se compara con lo reportado 

en 1995-2000, 38.4 por cada mil). Lo anterior implica 

que la emigración de mexicanos a Estados Unidos en 

ese lustro debió haber aumentado para compensar el 

alto nivel de retorno. 

El análisis directo de los fl ujos migratorios per-

mite un estudio más preciso de estos movimientos. La 

dinámica de la emigración mexicana a ee. uu. se puede 

analizar a partir de los datos del fl ujo sur-norte de la 

emif norte, tal como se presenta a continuación. El fl ujo 

se dividió en tres grupos: quienes tienen documentos 

para trabajar, quienes tienen documentos para cruzar 

pero no para trabajar, y quienes no cuentan con docu-

mentos. En la gráfi ca 1 se expone el monto de cada 

uno de estos grupos para el periodo 2000-2015. 

7 Cabe destacar que el instrumento capta otras razones que no fue-

ron contempladas en este análisis, pues es poco probable que estén 

asociadas a un cambio de residencia, por ejemplo: “Visitar familiares, 

amistades, evento social o religioso”. 
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El fl ujo que llega a la frontera norte de México 

con la intención de ingresar a Estados Unidos alcan-

zó un monto máximo de 855 mil eventos en 2007. 

Posteriormente, se advierte un descenso pronunciado 

que nos hace sugerir que a partir de ese año hubo un 

cambio relevante en los factores asociados a los fl ujos 

migratorios de mexicanos a ee.uu. El factor que más 

se suele mencionar es el decremento en la demanda 

de fuerza laboral en ese país, aunque también hay que 

considerar el incremento en las sanciones a los mi-

grantes removidos o retornados. Lo anterior explica, 

en parte, que el nivel de reducción sea distinto entre 

los tres grupos y que haya disminuido más la migración 

indocumentada: entre 2007 a 2015, el grupo de mi-

grantes con documentos para cruzar descendió 67 por 

ciento, el grupo de quienes poseen documentos para 

cruzar y trabajar bajó 74 por ciento, y el fl ujo indocu-

mentado se redujo en 93 por ciento. 

Si nos enfocamos en el grupo de indocumenta-

dos, a partir de 2001 hubo un aumento hasta llegar

a un máximo en 2007 (683 mil eventos), para des-

pués descender hasta 44 mil en 2015, es decir, a 

niveles incluso más bajos que los registrados en 

2001 (120 mil), aun considerando que estos fl ujos

en dicho año fueran subestimados por la no inclusión 

de Altar, ya que, como explicamos en la sección de me-

todología, nuestra estimación para este año es mayor.

Otro aspecto es la heterogeneidad de los mi-

grantes en el fl ujo, ya que no todos los desplazamien-

tos se asocian a las mismas razones u ocurren en las 

mismas circunstancias. Los grupos antes descritos 

exhiben diferencias asociadas a estos aspectos, que 

es posible apreciar en el cuadro 1, donde se presenta 

el porcentaje de mujeres en el fl ujo, la edad media y 

la razón principal del desplazamiento para tres años: 

2000, 2007 y 2015. 

Nota: En 2000 y 2001 la encuesta no se realizaba en la localidad de Altar (en el desierto de Sonora y ruta del cruce por El Sásabe), por lo que el fl ujo de indo-
cumentados era probablemente subestimado (ver la nota 4 sobre el cálculo de la estimación).
Fuente: Elaboración propia con datos de la emif norte, 2000-2015.

Gráfi ca 1.
Monto anual del fl ujo de migrantes mexicanos procedentes del sur que buscan ingresar a ee. uu.,

según condición de posesión de documentos para cruzar la frontera y/o trabajar, 2000-2015
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En el fl ujo indocumentado la presencia de muje-

res es mínima, menos de 7.5 por ciento en los años 

analizados, y la edad media es la más baja (30 años 

en 2000). Entre el fl ujo de migrantes con documentos 

para cruzar, el porcentaje de mujeres es mayor y además 

va en aumento, pasando de 45 a 61 por ciento en los 

años analizados, y la edad media alcanzó los 42 años 

en 2015. Asimismo, son distintas las razones que moti-

van estos desplazamientos. Para quienes buscan ingre-

sar sin documentos a ee. uu. la principal motivación es 

laboral (90.5% en 2007), mientras que para aquellos 

que cuentan con documentos para cruzar la razón prin-

cipal es reunirse con familiares (51.6% en 2007). 

Se puede hablar entonces de una tendencia de 

decremento no vista en los últimos tres lustros, espe-

cialmente de la migración indocumentada. Para expli-

car este escenario se han considerado diversos facto-

res tanto demográfi cos y políticos, como económicos 

(Galindo y Zenteno, 2013). Uno de los factores más 

relevantes es la crisis económica que inició en Estados 

Unidos en esos años y redujo la demanda de mano 

de obra mexicana. Además, el factor político, que se 

tradujo en el cierre de la frontera y los programas de 

castigo de parte del Gobierno de ee. uu. desincentivó a 

la población dispuesta a emigrar. Asimismo, las trans-

formaciones demográfi cas en México también impac-

taron en el volumen de migrantes potenciales. 

El cambio del contexto migratorio de igual forma 

estuvo acompañado de cambios en el origen del fl ujo 

migratorio. En el análisis de las entidades de origen 

se han considerando distintas regionalizaciones del 

país, distinguiendo, por ejemplo, la región tradicional y 

emergente. Los estudios concuerdan en que el origen de 

los migrantes se ha extendido a todo el país. Algunos 

autores como Jáuregui y Ávila (2007) se han enfocado 

en los migrantes de regiones emergentes como el es-

tado de Chiapas, destacando su mayor incorporación 

al fl ujo internacional en los primeros años del siglo xxi. 

El decremento general de la migración no impac-

ta de la misma manera en todos los estados. El fl ujo 

se redujo más en algunos que en otros, cambiando la 

distribución porcentual entre las entidades federativas. 

Los datos de la emif norte muestran que Chiapas in-

crementó su aportación al fl ujo que tiene por destino 

ee. uu., y además -junto con Guanajuato- se consoli-

dó como una de las dos entidades que más migrantes 

aportaron al fl ujo indocumentado. En 2002, los chia-

panecos, con 9.4 por ciento, ocupaban el tercer lugar 

después de los guanajuatenses y oaxaqueños, pero a 

partir de 2006 prácticamente se constituyeron como 

el grupo más numeroso (véase cuadro 2).8

La diversidad de los orígenes está relacionada 

con la variedad de las formas del desplazamiento con 

sus riesgos y costos. Éste es un punto importante de 

subrayar ya que en la actualidad el riesgo y el costo 

de cruzar a la Unión Americana son sin duda los más 

altos en la historia de la migración México-ee. uu. A di-

ferencia de un fl ujo más tradicional como el originario 

8 Esta transformación se observa también mediante el Censo de 

Población de 2010 que, en comparación con el de 2000, muestra 

un incremento en la proporción de hogares con emigrantes inter-

nacionales en Chiapas.

Cuadro 1. 
Características del fl ujo procedente del sur con destino ee.uu., 
según tipo de documentación para el cruce, 2000, 2007 y 2015 

Tipo de documento
para cruzar a ee.uu.

2000 2007 2015

% de 
Mujeres

Edad 
media

Razón
principal 

% de 
Mujeres

Edad 
media

Razón
principal 

% de 
Mujeres

Edad 
media

Razón
principal 

Indocumentado 7.3 30
Laboral 

(92.0%)
6.8 29

Laboral 
(90.5%)

6.1 31
Laboral 

(85.7%)

Documentos para cruzar 45.0 39
Reunirse con 

familiares 
(46.8%)

46.6 41
Reunirse con 

familiares 
(51.6%)

60.6 42
Reunirse con 

familiares 
(43.2%)

Documentos para cruzar y trabajar 5.4 43
Laboral 

(85.7%)
10.1 43

Laboral 
(82.2%)

10.8 50
Laboral 

(64.2%)

Fuente: Elaboración propia con datos de la emif norte 2000, 2007 y 2015.
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Cuadro 2.
Distribución del fl ujo de migrantes indocumentados procedentes del sur, según entidad de residencia 

previa al viaje hacia ee.uu., 2000-2015 (por orden decreciente en 2008) 
2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015

Chiapas 9.4 13.1 8.4 11 17.8 15.4 16.7 12.3 13.2 14 20.3 14.4 8.7 20.3

Guanajuato 11.8 14.5 21.8 17.8 13.7 13.7 10.8 17 9.3 10.5 11.4 8.4 9.3 15.5

Oaxaca 11.2 5.4 4.4 6.5 6.2 7.3 8.6 7.7 8.6 8 9.1 6.9 3.5 5.3

Veracruz 6.7 8.2 7.2 7.6 9.1 9.1 6.9 5.5 5.7 5.2 5.3 3.9 6.6 3.7

Michoacán 9.7 9 7.6 6.8 8.3 8.8 6.3 8.9 11.4 9.7 8.8 7.2 7.8 8.1

México 6.2 4.5 5.2 4.7 5.1 3.9 6 5.8 4.4 4.6 3.9 5.6 4.4 2.4

Puebla 4.3 2.8 4.6 4.1 4.3 3.7 5.6 4.6 5.3 5 5.7 5.9 4.4 5.8

Hidalgo 3.3 2.5 3.4 4.3 3.9 3.6 4.7 5.9 4.3 2.6 2.6 2.5 2.4 5.4

Jalisco 4.2 2.5 3.3 4 2.8 4.2 3.8 4 3.6 4.7 4.2 7.2 4.7 1.7

Guerrero 4.8 4.9 3.8 4.4 3.9 4.5 3.7 4.2 6 6.3 5.2 5.8 6.2 4.2

Otros 28 32 30 29 25 26 27 24 28 29 24 32 42 28

Fuente: Elaboración propia con datos en la emif norte, 2002-2015.

de Guanajuato, los migrantes procedentes de Chiapas 

se enfrentan quizá a los mayores riesgos en su camino 

al norte, ya que la gran mayoría cruza al país vecino por 

la región de Nogales, donde, como ya se mencionó, se 

encuentra Altar, lo cual probablemente se explica por la 

inexperiencia para cruzar por parte del grupo. A fi n de 

ilustrar esto se puede mencionar que en 2007 el 88 por 

ciento de los migrantes chipanecos contrató los servi-

cios de un coyote para “cruzar”, cifra que ascendió a 95 

por ciento en 2014. Estas particularidades en la ruta 

no se distinguen entre los originarios de Guanajuato, en 

cuyo caso la mayor parte del fl ujo indocumentado pasó 

por Piedras Negras (63% promedio anual entre 2003 

y 2007) y en el mismo año 2007 solo 33.1 por ciento 

contrató los servicios de un coyote (27% en 2014), 

lo que se explica por su mayor tradición migratoria y 

conformación de redes que facilitan el viaje. 

A partir del análisis anterior podemos constatar 

que el fl ujo procedente del sur que tiene por destino

ee. uu. decreció notablemente a partir de 2007, en 

particular el fl ujo indocumentado, para el cual la emif 

norte ofrece datos únicos con los que incluso pode-

mos identifi car la ruta migratoria de los distintos gru-

pos y asociarlos a los lugares de origen.9 A fi n de com-

9 Un estudio reciente (Chort y de la Rupelle, 2016), basado en los da-

tos de la emif norte, subraya el interés de estudiar los fl ujos a escala 

sub-nacional para evaluar los determinantes geográfi cos, económi-

cos, climáticos y sociales de las migraciones de salida y de retorno.

plementar este escenario, es importante considerar el 

fl ujo norte-sur para que, entre otros aspectos, se ma-

tice la idea del retorno masivo que emergió sobre todo 

a partir de los resultados del censo mexicano de 2010. 

Flujo norte-sur

A diferencia del fl ujo anterior, el fl ujo norte-sur que cap-

ta la emif norte incluye tanto a los migrantes que resi-

den en México como a los que residen en ee. uu. Una 

forma de defi nir el país de residencia es la auto asigna-

ción que declara el migrante, otra es considerar el tiem-

po de la última estancia en ese país. Para este análisis 

se emplea una combinación de ambas aproximaciones: 

se defi ne que el migrante es residente en Estados Uni-

dos si su última estancia fue al menos de un año o si se 

declara como residente de ese país; si no cumple con 

estas características se defi ne como residente en Mé-

xico. El objetivo de esta segmentación es diferenciar los 

desplazamientos asociados a una migración de retorno 

(entre residentes en ee. uu.) de otros desplazamientos 

asociados a estancias cortas que estuvieron motiva-

das por la búsqueda de empleo pero donde el migrante 

retornó porque no obtuvo trabajo o fue deportado al

ingresar al país vecino (entre residentes en México).

En la gráfi ca 2 se presenta el monto de desplaza-

mientos de migrantes según país de residencia y razón 

de retorno. Al analizar el monto total, se identifi ca que 
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el periodo con mayor fl ujo de migrantes residentes en 

México es de 2007 a 2009, mientras que para el caso 

de los migrantes que residen en ee. uu. el periodo se 

extiende de 2007 a 2011. En ambos casos se aprecia 

un descenso marcado a partir de 2009, que alcanza el 

nivel más bajo en 2015. Con base en estos datos se 

puede argumentar que los mexicanos residentes en la 

Unión Americana retornaron con más frecuencia entre 

2007 y 2011, pero a partir de entonces el retorno atí-

pico, que por su volumen llamó la atención tanto en el 

ámbito académico como gubernamental, ha descendi-

do posiblemente a niveles observados antes de la crisis 

económica iniciada en 2008.

El escenario del retorno de mexicanos desde ee. 

uu. que resulta de analizar los datos de la emif norte 

es consistente con el que se obtiene al calcular la tasa 

de retorno para los quinquenios comprendidos entre 

1995 y 2015. En el periodo 1995-2000 la tasa de 

retorno fue de 38.4 por mil,10 en 2000-2005 fue a lo 

10 Tomado de Gandini, Lozano y Gaspar (2015).

más de 26.1 por mil,11 aumentó hasta 73.4 por mil12 

en 2005-2010, aproximadamente tres veces más que 

lo registrado en el lustro anterior, y por último desciende 

a 36.9 por mil13 en 2010-2015. Además, con los datos 

de la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca 

(enadid) 2009 y 2014 se refuerza el argumento de la 

concentración del retorno alrededor de 2009, ya que 

del total de mexicanos retornados desde el país veci-

no en el periodo 2004-2009, el 24.6 por ciento llegó 

entre mayo de 2008 y la fecha del levantamiento de 

11 La tasa de retorno para el periodo 2000-2005 no se suele calcular, 

pues en el II Conteo de Población y Vivienda 2005 no se incluyó la 

pregunta sobre el lugar de nacimiento. Solo se sabe que de los habi-

tantes contados en México, 244 244 residían en ee. uu. en octubre 

de 2000, pero con este dato se puede estimar el valor máximo de 

esta tasa: 26.1 por mil.
12 Tomado de Gandini, Lozano y Gaspar (2015).
13 Con los resultados de la Encuesta Intercensal 2015, se estima que 

442 503 mexicanos de 5 años o más vivían en ee. uu. en 2010, y 

con datos de la acs 2010 se estima que en ese año residían en ese 

país 11 964 241 nacidos en México.

Fuente: Elaboración propia con datos de la emif norte, 2000-2015.

Gráfi ca 2.
Flujo procedente de ee.uu. vía terrestre, según país de residencia y tres razones de retorno a México, 

2000-2015
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la encuesta.14 En cambio, al hacer este mismo ejerci-

cio para el 2009-2014 el porcentaje disminuye a solo 

12.2, lo que refuerza el argumento de que hubo una 

mayor cantidad de retornos en los años centrales del 

periodo 2004-2014. 

A diferencia del escenario obtenido con las tasas 

de retorno calculadas para periodos quinquenales, el 

escenario que resulta del análisis del fl ujo norte-sur de 

la emif norte es más específi co, pues muestra que los 

mexicanos residentes en ee. uu. retornaron con más 

frecuencia entre 2007 y 2011. Además, se pueden 

analizar las razones que motivaron a estos migrantes a 

retornar a México. Al respecto, se suele sugerir que los 

migrantes regresaron debido a la gran crisis económica 

que afectó el mercado laboral estadounidense a par-

tir de fi nales de 2007: básicamente, se podría sugerir 

que ante la falta de empleo los mexicanos optaron por 

volver a su país. Sin embargo, contrario a lo que se 

esperaría para los años posteriores al inicio de la crisis, 

el aspecto laboral, en particular la falta de empleo, no 

resulta ser la principal razón por la que los mexicanos 

que residían en ee. uu. y fueron captados en el fl ujo 

norte-sur regresaron a su país: en 2008 solo 19 por 

ciento retornó por esa causa.15 Este resultado adquiere 

más relevancia si se compara con lo observado entre 

2001 y 2002, que corresponde también a un periodo 

de crisis económica en Estados Unidos (cuando estalló 

la burbuja tecnológica) y cuando también se registró 

un incremento en el retorno. En esa ocasión, la mayoría 

de mexicanos indicó regresar a su país por falta de em-

pleo (63% de los desplazamientos en 2001).16 

La diferencia entre estos dos periodos en que 

aumentó el retorno desde la Unión Americana es el 

marco migratorio. En el primero (2001-2002), los 

desplazamientos migratorios aún se efectuaron en el 

marco de una migración circular. En 2001, la gran ma-

yoría de los migrantes que regresaron a México por falta 

de empleo afi rmó que en el futuro volvería a buscar tra-

bajo en ee. uu. (81%) (véase gráfi ca 3). Situación muy 

14 La Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfi ca (enadid 2009) 

se levantó en el periodo del 18 de mayo al 10 de julio de 2009. Si el 

retorno hubiera sido regular a lo largo del quinquenio, el último año 

representaría solo 20%.
15 El porcentaje se estima con base en las tres razones de retorno in-

cluidas en el análisis. 
16 Idem.

similar se aprecia entre quienes viajaron al interior del 

país porque fueron deportados desde la nación vecina 

(76.4%), por lo que se puede sugerir que en la mayo-

ría de los casos se trataba de estancias intermitentes 

entre ambos países. Para el segundo periodo (2007-

2011), entre quienes regresan por falta de empleo, 

el porcentaje de migrantes que intentaría retornar a 

ee. uu. se eleva hasta 88.0 en 2011; en cambio, para 

los que fueron deportados –la mayoría del fl ujo– la 

intención de retorno desciende a 57.2 por ciento en 

2007 (y sigue bajando, para 2015 es de 28.1%). Si 

la intención entre los deportados se concreta, estaría-

mos frente a una circularidad muy limitada, contrario a 

lo que ocurre con los desplazamientos asociados a la 

falta de empleo. 

El retorno de mexicanos observado entre 2007-

2011 está fuertemente asociado a la política migrato-

ria de ee. uu. El marco migratorio que contextualiza la 

crisis económica iniciada en 2007 se puede resumir en 

el cierre de la frontera y la disuasión al retorno de in-

documentados. Un ejemplo es el programa Streamline, 

establecido en diciembre de 2005 en el sector Del Río 

de la Patrulla Fronteriza, en el estado de Texas, que 

consiste en el procesamiento criminal de los extranjeros 

que ingresaron a territorio estadounidense de forma 

indocumentada. Su objetivo, de acuerdo con el De-

partment of Homeland Security, es disminuir el cruce 

indocumentado mediante la imposición de sanciones 

criminales que agravan las consecuencias de ser apre-

hendido al intentar ingresar de forma indocumentada 

a ee. uu. (López Trujillo, 2016). Así, un factor determi-

nante para explicar el incremento del retorno de mexi-

canos desde el país vecino del norte, más que la falta 

de empleo es la política migratoria de esa nación, de 

forma específi ca el cierre de la frontera y las leyes an-

titerroristas que otorgaron a las autoridades federales 

nuevos poderes para expulsar a cualquier extranjero, 

legal o ilegal, que en alguna ocasión haya entrado sin 

autorización y cometido un crimen (Pren, Durand y 

Massey, 2009), así como los programas implementa-

dos para disuadir el retorno de los deportados.

En resumen, se puede argumentar que en el es-

cenario de la migración mexicana a ee. uu. de los pri-

meros 15 años del siglo xxi hubo un periodo caracte-

rizado por el aumento del retorno que se mantuvo por 
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muy poco tiempo, en particular entre 2007 y 2011, y 

estuvo asociado principalmente a la expulsión forzada 

y en menor medida a la falta de empleo. 

Comentarios fi nales 

Los estudios actuales subrayan que el patrón migratorio 

México-Estados Unidos ha cambiado y se caracteriza 

por una disminución de la emigración internacional y 

un incremento en el número de migrantes de retorno. 

Los resultados más recientes de la emif norte y la En-

cuesta Intercensal 2015 concuerdan y nos muestran 

que ese escenario nuevamente cambió dando lugar a 

otro que se caracteriza por un descenso generalizado 

tanto en los fl ujos sur-norte como norte-sur. 

El retorno disminuyó a los niveles observados 

antes del inicio de la crisis fi nanciera. A partir de la En-

cuesta Intercensal se puede calcular que la tasa de re-

torno pasó de 73.4 por mil en 2005-2010 a 36.9 por 

mil en 2010-2015. Los datos de la emif norte per-

miten acotar aún más el periodo de mayor retorno y 

ubicarlo entre 2007 y 2011. Además, al menos entre 

los migrantes que ingresaron al país vía terrestre, se 

identifi ca que la causa principal que motivó el retorno 

fue la deportación y en segundo lugar, la falta de em-

pleo en ee. uu. 

La migración de México a ee. uu es cada vez más 

selectiva. Una prueba de esto es el descenso pronun-

ciado de la migración indocumentada, pues de los 683 

mil desplazamientos de migrantes que habrían busca-

do ingresar a territorio estadounidense sin documen-

tos en 2007, el fl ujo se redujo a solo 44 mil en 2015, y 

los datos para los primeros trimestres de 2016 exhiben 

la misma tendencia. El costo que los migrantes mexi-

canos han tenido que enfrentar en los últimos 15 años 

parece llegar a un límite, en el que solo los más aven-

turados continúan sorteando obstáculos desde su país 

para intentar llegar a la frontera, cruzar e internarse 

en ee. uu. 

Fuente: Elaboración propia con datos de la emif norte, 2000-2015.

Gráfi ca 3.
Porcentaje de migrantes procedentes de ee. uu. vía terrestre que volverían a ese país para buscar

trabajo, según razón por la que regresan a México, 2000-2015
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Ante este panorama, es cada vez más importan-

te tener políticas de empleo efi cientes en las diferentes 

regiones de México para que los jóvenes que se que-

dan consigan empleos decentes, al igual que políticas 

de inserción orientadas a deportados, ya que aunque 

hayan disminuido los fl ujos norte-sur, la deportación si-

gue siendo la primera razón del retorno desde ee. uu. El 

hecho de que el retorno en los últimos años sea menos 

numeroso que en el periodo 2007-2011 representa 

una oportunidad para contar con políticas más efi ca-

ces si se enfocan a la reinserción laboral y social de los 

migrantes mexicanos en situación de retorno a escala 

estatal. Cada vez más, los jóvenes mexicanos tienen 

como futuro su propio país.

El momento de cierre de edición de este artícu-

lo coincide con el triunfo de Donald Trump en las elec-

ciones presidenciales de ee. uu., y uno de los posibles 

escenarios en el futuro inmediato es un incremento de 

expulsiones de migrantes indocumentados, así como 

un contexto más adverso hacia los inmigrantes en ge-

neral. Todo esto puede incrementar el fl ujo de migran-

tes mexicanos procedentes de ee. uu. que hasta ahora 

marca una tendencia al descenso. El seguimiento tri-

mestral de la emif norte permitirá tener un escenario 

oportuno sobre la situación y será un insumo valioso 

para  establecer políticas públicas enfocadas a estos 

migrantes en caso de que aumente el retorno. 
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Resumen

El objetivo de este trabajo es presentar una caracte-

rización del fl ujo de migrantes centroamericanos en 

tránsito por México, a partir de dos fl ujos captados por 

la Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de 

México. Los resultados obtenidos por esta encuesta 

en el periodo 2009 a 2015 muestran para el último 

año un incremento importante en el volumen de migran-

tes repatriados a Guatemala, Honduras y El Salvador 

desde México, mientras que las repatriaciones a esos 

mismos países desde Estados Unidos registraron un 

descenso no visto al menos en dicho periodo. De igual 

manera, se encontró que prevalece la mayor presencia 

de hombres en estos fl ujos, de personas que no cuen-

tan con documentos migratorios para entrar a terri-

torio mexicano, el uso de intermediarios para realizar 

el trayecto y la intención de regresar en el caso de los 

devueltos por Estados Unidos. Las implicaciones de 

este aumento en el monto de repatriaciones deben ser 

vistas desde la perspectiva de la capacidad de atención 

de los centros de retención con los que cuentan las 

autoridades migratorias mexicanas, así como del trato 

digno y humanitario que deben recibir los migrantes.

Términos clave: migrantes centroamericanos 

repatriados, características migratorias, migrantes en 

tránsito, Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur 

de México (emif sur).

Introducción

En años recientes, la migración centroamericana en 

tránsito por México con destino hacia Estados Unidos 

ha hecho muy notoria su presencia; de manera particu-

lar, la atención se centró en este fenómeno debido a 

los más de 102 mil menores de edad no acompañados 

procedentes en gran medida de América Central que 

fueron aprehendidos por las autoridades migratorias 

estadounidenses en la frontera México-Estados Unidos 

entre octubre de 2013 y agosto de 2015 (Pierce, 

2015). En términos generales, los migrantes prove-

nientes de Guatemala, Honduras y El Salvador, países 

que conforman el llamado Triángulo Norte de Centro-

américa, presentan la mayor proporción de migrantes 

en tránsito por México, aunque el volumen de los guate-

maltecos sigue siendo mayoritario en el conjunto.

En el último cuarto del siglo xx, la emigración 

centroamericana a Estados Unidos se produjo como 

consecuencia de la movilización de personas en busca 

de refugio por los confl ictos político-militares presentes 

en la región entre los años setenta y ochenta (Reyes, 

2014). En este sentido, Casillas (1991) señala que 

“antes del decenio de los ochenta, las migraciones 

temporales de mano de obra guatemalteca [en México] 

sólo eran foco de atención de los reducidos sectores 

sociales chiapanecos que recibían el benefi cio de su 

contribución a la economía de esa región”. En la dé-

cada de los noventa, los desplazamientos migratorios 

originarios de Centroamérica cobraron relevancia tanto 

para México (país de tránsito) como para Estados Unidos 

Migración centroamericana 
en tránsito por México

Jesús Eduardo González1, 2, Rogelio Zapata2 y María Eugenia Anguiano3
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(principal país de destino). Esta nueva emigración masiva 

se relacionó con las crisis económicas y las políticas de 

estabilización que acentuaron las características estruc-

turales de pobreza, desigualdad y violencia en la región4 

(Chávez y Landa, 2008; Ángeles, 2010; Reyes, 2014).

En términos generales, es posible señalar que la 

migración procedente de Centroamérica hacia el norte 

ha atravesado diversas etapas, las cuales están delimita-

das tanto por cuestiones estructurales como por situa-

ciones coyunturales. Martínez et al. (2015) presentan 

una categorización de estas etapas, la cual se sintetiza 

de la siguiente manera: 1) Crecimiento urbano (1940-

1970); 2) Confl icto armado (1970-1990); 3) Post-

confl icto armado y desajuste económico (década de 

1990); 4) Desastres naturales (1998-1999); 5) Ase-

guramiento de fronteras y vínculos transnacionales 

(2001); 6) Fenómenos naturales y pandillas (2005); 

7) Crisis económica e incursión del crimen organizado 

(2008); y 8) Visibilidad de la violencia (2010).

Así, durante los primeros años del siglo xxi, Mé-

xico ha adquirido mayor presencia como territorio de 

paso para diversos fl ujos migratorios que utilizan su ex-

tensa geografía para desplazarse hacia Estados Unidos, 

de manera irregular en gran parte de los casos. Dichos 

fl ujos estuvieron conformados en el periodo 2005-

2015, en gran medida, por migrantes originarios de 

Guatemala, Honduras y El Salvador, conjunto que re-

presentó prácticamente la totalidad de los migrantes 

detenidos y repatriados por el Instituto Nacional de Mi-

gración (inm) (upm, 2005-2015).

El objetivo del este trabajo es mostrar algunas 

características del fl ujo de migrantes centroamericanos, 

relacionadas directamente con el tránsito migratorio, 

lo cual es posible a partir de los datos generados por la 

Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México 

(emif sur) durante el periodo 2009-2015. En particu-

lar, se hace uso de la encuesta aplicada a los migrantes 

centroamericanos repatriados por México, entre los que 

es posible identifi car a migrantes en tránsito, debido a 

4 De acuerdo con los resultados de la Encuesta Nacional de Condiciones de 

Vida (encovi, 2011), en Guatemala el 53.7% de los hogares vivía en condi-

ciones de pobreza, y de ellos un 13.3%, en pobreza extrema; en El Salvador, 

las cifras respectivas eran de 34.5 y 8.9%; y en Honduras, de 64.5 y 42.6%. 

Además, de acuerdo con un Informe del Banco Mundial, en Guatemala, 

Honduras y El Salvador “los índices de crimen y violencia se encuentran en-

tre los tres más altos de América Latina” (Serrano-Berthet y López, 2011).

que tienen como destino Estados Unidos, así como de 

la encuesta aplicada a los migrantes centroamericanos 

devueltos por Estados Unidos, en tanto fl ujo de migran-

tes que transitaron por México para llegar a ese país. La 

población objetivo en ambas encuestas está delimitada 

a personas con edades de 15 años o más, nacidas en 

Guatemala, Honduras y El Salvador (Triángulo del Norte).

Este documento se divide en tres apartados. En 

el primero, se exponen las estimaciones correspondien-

tes al monto y composición de los fl ujos de migrantes 

centroamericanos repatriados por México y por Estados 

Unidos. En un segundo apartado, se aborda el caso de 

los migrantes devueltos por el gobierno mexicano, en 

el cual se identifi ca el país de destino de los migrantes, 

el tiempo de permanencia en México y la experiencia 

previa de ingreso al país con la intención de llegar a 

territorio estadounidense. El tercero versa sobre los 

migrantes repatriados por Estados Unidos, de quienes 

se describe el uso de agentes informales (conocidos 

como coyotes) para cruzar por México, el reintento de 

cruce por México para llegar a Estados Unidos y el año 

del último cruce a éste (desde México).

Monto y composición por sexo 
de los fl ujos de migrantes 
centroamericanos repatriados 
por México y Estados Unidos

Al hablar del volumen de migrantes centroamericanos 

del Triángulo del Norte, es necesario destacar que en el 

periodo 2009-2014 el número de eventos de repatria-

ción desde Estados Unidos fue superior al de los realiza-

dos desde México. No obstante, los datos de la emif sur 

de 2015 indican que en ese año se dio un importante 

incremento en el monto de eventos de repatriación de 

migrantes centroamericanos por parte de las autorida-

des migratorias mexicanas, a la vez que disminuyó el 

volumen de las repatriaciones efectuadas por las auto-

ridades migratorias estadounidenses. Ambas condicio-

nes llevaron a que por primera vez durante el periodo 

de estudio las repatriaciones desde México (132 mil 

eventos) superaran en magnitud a las que se llevaron 

a cabo desde la Unión Americana, las cuales alcanzaron 

un total de 71 mil eventos en 2015 (véase gráfi ca 1).
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Fuente: Elaboración del conapo a partir de la emif sur, fl ujos de migrantes devueltos desde México y desde Estados Unidos, 2009-2015.

Gráfi ca 1.
Estimación del monto de los eventos de repatriación a Guatemala, Honduras y El Salvador,

2009-2015
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En términos generales, para el fl ujo de migran-

tes repatriados por México a Guatemala, Honduras y El 

Salvador, este comportamiento ascendente ya se había 

observado a lo largo de los seis años previos, cuando 

se registró un aumento de 50 por ciento, al pasar de 

60 mil eventos en 2009 a 90 mil en 2014. Con res-

pecto al volumen de los tres países en el conjunto de 

devoluciones efectuadas por autoridades mexicanas, 

sobresale la participación mayoritaria de Guatemala a 

lo largo del periodo, así como su importante incremento 

en 2015. Asimismo, es notable el aumento de la parti-

cipación de los migrantes devueltos a Honduras entre 

2009 y 2015, periodo en el cual la magnitud de este 

fl ujo se duplicó. Este comportamiento ascendente de 

los montos de migrantes centroamericanos repatriados 

coincide con la puesta en marcha del Programa Frontera 

Sur, el cual fue lanzado en el año 2014 por el gobierno 

mexicano como una iniciativa conjunta entre el inm y 

la Policía Federal, que busca intensifi car las acciones de 

detección, aseguramiento y repatriación de migrantes 

en tránsito por México (Hiskey et al., 2016).

La importancia numérica del fl ujo de migrantes 

repatriados a El Salvador, Honduras y Guatemala se ve 

refl ejada en el hecho de que ocupan los primeros luga-

res en cuanto a eventos de repatriación desde Estados 

Unidos, solo después de México que encabeza esta lista 

(Berger et al., 2014). Al igual que en el caso del fl ujo en-

viado desde México, los migrantes devueltos por Estados 

Unidos a Guatemala representan el mayor volumen a lo 

largo del periodo. Otro dato relevante es que si bien el fl u-

jo de migrantes devueltos a Honduras se había ubicado 

como el segundo más importante en cuanto al volumen, 

en 2015 los migrantes repatriados a El Salvador supera-

ron por primera vez en este periodo el monto de los de 

Honduras. Estas variaciones en los totales de los fl ujos de 

migrantes centroamericanos se pueden explicar a partir 

de las condiciones sociales existentes en estos países, en 

particular, como señalan Hiskey et al. (2016), las condi-

ciones de violencia en los países de origen, que incremen-

tan la probabilidad de migrar. En el año 2015, El Salvador 

registró un aumento en la tasa de homicidios, que lo ubi-

có al doble del nivel de los años anteriores (Ibidem).

Dicha tendencia, descrita en los párrafos ante-

riores, ya había sido prevista por Domínguez y Rietig 

(2015), a partir de su revisión y análisis del comporta-

miento de las repatriaciones a Guatemala, Honduras y 

El Salvador desde México y Estados Unidos. Al analizar 

de manera conjunta el comportamiento de ambos fl ujos, 

estos autores advierten que el incremento en la suma de 

repatriaciones desde México y el descenso de las que se 

dan desde la Unión Americana muestran cómo los cre-

cientes esfuerzos del gobierno mexicano en la materia 

dan forma al panorama de la migración procedente de 

América Central, cambiando la dinámica regional a largo 

plazo. Si bien es cierto que los fl ujos globales de migra-

ción parecen haber disminuido, se debe reconocer que 

los migrantes que en el pasado habrían llegado a la fron-

tera de México con Estados Unidos –lo cual implica su 

presencia en las estadísticas de migrantes detenidos por 

las autoridades de este país– ahora son interceptados en 

México –y, por ende, son registrados en las estadísticas 

migratorias mexicanas– (Domínguez y Rietig, 2015).

Composición por sexo de los fl ujos de 
migrantes centroamericanos repatriados

En la literatura sobre el tema migratorio, es recurrente 

que se hable de un proceso de feminización del fenóme-

no, derivado de la mayor visibilidad de las mujeres en las 

migraciones internacionales. A pesar de su mayor visibi-

lidad, no ha sido posible hacer más notorias las condicio-

nes en las que las mujeres se desenvuelven en la migra-

ción, sobre todo porque durante el tránsito existe una 

diversidad de peligros que ponen en riesgo su integridad 

y su vida misma por el hecho de ser mujeres: violaciones 

a sus derechos humanos, discriminación, desintegración 

familiar, privaciones, abusos verbales, físicos y sexuales, 

extorsión, explotación, entre otros más (Chávez y Lan-

da, 2008). Así, las mujeres migrantes enfrentan lo que 

se ha denominado una situación de doble vulnerabilidad, 

la cual es generada por la construcción social de género 

prevaleciente, misma que está presente en la migración, 

junto con las diferencias de clase y raza (Ibidem).

En el caso de los fl ujos de migrantes cen-

troamericanos repatriados desde México, durante el 

periodo 2009-2015 se aprecia, en efecto, un incre-

mento en el índice de femineidad para Guatemala y El 

Salvador, como se puede observar en la gráfi ca 2.5 

5 El índice de femineidad es la relación entre el número de mujeres 

y el número de hombres que conforman una población. Se expresa 
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Fuente: Elaboración del conapo a partir de la emif sur, fl ujos de migrantes devueltos desde México y desde Estados Unidos, 2009-2015.

Gráfi ca 2.
Índice de femineidad del fl ujo de migrantes centroamericanos repatriados por México, 

según país de origen, 2009-2014
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En contraste, la presencia de mujeres entre los mi-

grantes repatriados desde Estados Unidos es menor, 

sobre todo en el caso de Guatemala.6 Esta presencia 

reducida de mujeres repatriadas puede deberse a que, 

al tratarse de un grupo de mayor vulnerabilidad, efec-

túan su viaje en mejores condiciones de seguridad, 

de tal manera que evaden con mejores resultados los 

controles migratorios, lo que se ve refl ejado en núme-

ros menores de devoluciones (Nieves, 2006; Slack et 
al., 2013; Reyes, 2014).7

Características del fl ujo de 
migrantes centroamericanos 
repatriados por México

Como se mencionó al inicio de este documento, la 

migración centroamericana en México tiene un im-

portante componente de tránsito, ya que una parte 

sustantiva del fl ujo tiene como destino el vecino país 

del norte, lo cual además no ha mostrado mayores al-

teraciones durante el periodo 2009-2015. Este com-

ponente de tránsito tiene marcadas diferencias para 

cada uno de los países considerados. En la gráfi ca 3 se 

distingue cómo prácticamente la totalidad del fl ujo de 

migrantes centroamericanos originarios de Honduras 

cruzó a México con el propósito de llegar hasta Estados 

Unidos, mientras que para El Salvador alrededor de siete 

de cada ocho migrantes fueron detectados en territorio 

como el número de mujeres de todas las edades en un determinado 

periodo con relación a cada 100 hombres de todas las edades en ese 

mismo periodo.
6 Para mayores detalles sobre las características sociodemográfi cas 

de las mujeres centroamericanas migrantes, se recomienda revisar 

el texto de Reyes (2014), referenciado al fi nal de este documento.
7 En este sentido, la importancia de identifi car la presencia de las mu-

jeres en los fl ujos de migrantes internacionales radica en que, como 

señala Nájera (2016), las mujeres migrantes conforman una de las 

poblaciones que se ubican en posiciones desiguales en la estructura 

de la dinámica social, además de que las experiencias que enfren-

tan durante el viaje son diferenciadas (con respecto a los hombres 

y otros grupos, como los menores migrantes no acompañados). En 

este sentido, es importante recuperar lo señalado por esta autora, al 

referirse a las condiciones en que las mujeres centroamericanas rea-

lizan su tránsito por México: “Uno de los principales costos o riesgos 

de viajar por México para las mujeres migrantes [centroamericanas] 

son las agresiones sexuales, que de acuerdo a las experiencias rela-

tadas por algunas migrantes entrevistadas, es común la recomenda-

ción de tomar un anticonceptivo de largo efecto antes de iniciar el 

viaje por México con el propósito de prevenir embarazos ante posi-

bles agresiones sexuales en el trayecto” (Ibidem).

mexicano en su tránsito hacia el norte. Estos datos re-

velan cómo en el caso de estas dos nacionalidades su 

presencia en México responde a una etapa (necesaria) 

de su viaje, mientras que con respecto a Guatemala 

se aprecia que el monto de migrantes que tiene como 

destino México ha sido en todo el periodo (con excep-

ción de lo observado en 2013) mayor que aquel que se 

dirige a Estados Unidos.

Una vez que han entrado a México, los migrantes 

centroamericanos reportan diferencias desde el tiempo 

que permanecen en el país hasta que son retenidos por 

las autoridades migratorias mexicanas. Así, los migran-

tes originarios de Guatemala registran en gran medida 

(en alrededor del 80% de los casos) tiempos de estan-

cia de hasta una semana de duración. Esta situación se 

ha mantenido prácticamente sin cambios en el periodo 

2009-2015. En este grupo en particular, las estancias 

de hasta un día apuntan a una detención por parte de 

las autoridades migratorias muy próxima al cruce de la 

frontera. El caso de los migrantes de El Salvador es muy 

semejante, aunque con la particularidad de que muestra 

un incremento en la proporción de estancias de un día y 

de una semana. Por su parte, los migrantes hondureños 

son quienes realizan mayores estancias en territorio 

mexicano, con una mayor proporción de aquellas que 

duran entre ocho y 15 días; de igual manera, en este 

fl ujo se ha visto un notable aumento de las estancias de 

una semana de duración (véase cuadro 1).

La historia migratoria previa alude al conoci-

miento que pueden tener las personas respecto de 

las rutas más seguras, así como de las diferentes es-

trategias que pueden seguir para lograr el éxito de su 

travesía, y de la existencia de redes, entre otros aspec-

tos. Así, en el grupo de los migrantes guatemaltecos 

devueltos desde México una reducida proporción afi r-

ma haber realizado viajes previos para llegar a Estados 

Unidos. En contraste, los fl ujos de migrantes origina-

rios de Honduras y El Salvador repatriados por México 

registran una mayor proporción de individuos que de-

claran haber realizado con anterioridad viajes para cru-

zar a territorio estadounidense, y en ambos casos se 

presenta una disminución en el periodo 2009-2015, 

misma que ha sido más acelerada en los migrantes sal-

vadoreños (véanse detalles en cuadro 1). En este sen-

tido, es importante destacar que la duración de la es-
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Fuente: Elaboración del conapo a partir de la emif sur, fl ujo de migrantes devueltos desde México, 2009-2015.

Gráfi ca 3.
Porcentaje de migrantes centroamericanos repatriados desde México 

que declararon tener como destino de su viaje Estados Unidos, 2009-2015

tancia de los migrantes centroamericanos durante su 

tránsito por México no necesariamente está defi nida 

por las distancias entre los lugares de cruce a México, 

tránsito y cruce a Estados Unidos. Como señala Reyes 

(2014), el tiempo de permanencia en el país puede 

explicarse por medio de factores como la contratación 

de un intermediario para efectuar el viaje y la disponi-

bilidad de recursos fi nancieros.

Características del fl ujo de 
migrantes centroamericanos 
repatriados desde Estados Unidos

En cuanto a las características relacionadas con el 

tránsito por México del fl ujo de migrantes centroame-

ricanos devueltos por Estados Unidos, un primer 

tema alude a la temporalidad en la que se registró 

dicho tránsito. En los países del Triángulo del Norte, 

destaca el incremento en la proporción de migrantes 

que revelaron haber cruzado desde México a Estados 

Unidos el mismo año en el que fueron repatriados 

por las autoridades migratorias estadounidenses. En 

el caso de Guatemala, en 2009 el 39.2 por ciento 

de los migrantes declaró haber entrado a México en 

ese mismo año, mientras que en 2015 se registró 

un nivel de 70.5 por ciento. Este comportamiento 

fue semejante para Honduras (35.2% y 81.3%) y El 

Salvador (24.9% y 76.2%), respectivamente. El com-

portamiento de estos indicadores manifi esta que, en 

gran medida, los fl ujos de migrantes centroamerica-

nos devueltos por Estados Unidos tenían poco tiempo 

de haber entrado a ese país, por lo que su paso por 

México había sido reciente.

De igual manera, sobresale el incremento en el 

uso de intermediarios (coyote o pollero) para transitar 

por México por parte de los migrantes devueltos a Gua-

temala y Honduras entre 2009 y 2015; en este último 

año se observó que 65.9 por ciento de los migrantes 

repatriados al primer país y 46.6 por ciento, al segundo, 

habían empleado un intermediario para efectuar su viaje. 
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Con respecto a El Salvador, al contrastar lo ocurrido en 

2009 y 2015, no se distinguió un cambio importante 

en la proporción de migrantes que emplearon a alguien 

para que los guiara en su viaje a través del territorio 

mexicano, aunque al interior del periodo sí hubo mo-

difi caciones. La importancia del uso de intermediarios 

para la migración internacional se ha resaltado en di-

versos trabajos, los cuales coinciden en que el contratar 

un intermediario alarga el tiempo de permanencia en el 

lugar de destino (Quinn, 2014), lo cual parece confi r-

marse con lo descrito en el párrafo anterior.

Relacionado con este tema, el uso de documen-

tos para entrar a México es prácticamente inexistente. 

En el caso de Guatemala, alrededor de cinco de cada 

seis migrantes devueltos por Estados Unidos en 2009 

declararon no haber usado documentos para cruzar a 

México, indicador que se elevó a 96.2 por ciento en 

2015. En cuanto a los migrantes hondureños y salva-

doreños, se puede considerar como una práctica poco 

menos que universal la carencia de documentos para 

entrar a territorio mexicano (véase cuadro 2).

Una vez repatriados a sus países de origen, los 

migrantes guatemaltecos afi rmaron, en una creciente 

proporción entre 2009 y 2015, tener la intención de 

volver a cruzar a México para llegar a Estados Unidos. 

En contraste, si bien los migrantes de Honduras y El 

Salvador expresaron cada vez en menor proporción 

tener intenciones de volver a efectuar el viaje, alre-

dedor de la mitad manifestó que sí lo haría, como se 

puede apreciar en el cuadro 2. Estos datos son con-

sistentes con lo encontrado por otros autores, como 

Hagan et al. (2008), quienes señalan que no obstante 

las graves sanciones asociadas con el regreso de los 

migrantes deportados al país de donde fueron expul-

sados, se ha identifi cado que una parte sustancial de 

deportados admite su intención de volver a migrar a la 

Unión Americana. Lo anterior es de particular impor-

tancia, ya que, según el motivo por el que se haya 

llevado a cabo la repatriación, el inmigrante puede 

recibir una prohibición para reingresar a Estados Unidos, 

que puede abarcar desde un periodo de cinco años 

hasta una restricción permanente (Ibidem).
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Consideraciones fi nales

El incremento inicial en la magnitud de los fl ujos migra-

torios procedentes de Centroamérica entre los años 

setenta y ochenta del siglo xx se debió en gran medida a 

la movilización de personas en busca de refugio, moti-

vada por los confl ictos políticos y militares en la región. 

En ese tiempo, las migraciones temporales de mano de 

obra en el sureste de México provenían de Guatema-

la y su interés se centraba en las regiones receptoras 

de estos migrantes. A partir de los años noventa, la 

migración originaria de Centroamérica adquirió mayor 

relevancia para México cuando se registró un incre-

mento en los fl ujos de tránsito hacia Estados Unidos, 

conformados de manera predominante por personas 

sin autorización ni documentación migratoria.

Por otro lado, se reportó un aumento signifi cati-

vo en el número de estaciones migratorias y estancias 

provisionales, que sumaban 120 en 14 entidades fede-

rativas mexicanas en 2013 (Sin Fronteras, 2014), lo 

cual puede estar asociado a las acciones del Estado 

mexicano para hacer frente al incremento del fl ujo, lo 

que a su vez se ve refl ejado en un crecimiento en el 

total de migrantes centroamericanos devueltos a sus 

países de origen. En este sentido, las respuestas exito-

sas a las dinámicas migratorias regionales deben incluir 

mecanismos que no busquen únicamente desplazar 

los fl ujos hacia rutas no tradicionales, sino que propon-

gan alternativas para contrarrestar los elementos que 

las causan (Domínguez y Rietig, 2015).

En general, los fl ujos migratorios de centroame-

ricanos repatriados por México y por Estados Unidos 

se caracterizan por una predominancia de hombres. En 

el caso de los devueltos desde México, se ha iden-

tifi cado: una presencia importante de migrantes que 

reportan no contar con documentos para entrar a Méxi-

co; una creciente tendencia a contratar los servicios de 

un intermediario para que los guíe en su tránsito hasta 

la frontera norteamericana; la carencia de experiencia 

migratoria previa en este país; y un descenso en la inten-

ción de volver a emprender el viaje por México para 

intentar de nueva cuenta llegar a Estados Unidos. En 

contraste, los migrantes centroamericanos repatriados 

por este país manifi estan cada vez con más frecuencia 

su intención de cruzar otra vez a México con el propó-

sito de regresar a Estados Unidos.

El incremento en las repatriaciones de migrantes 

centroamericanos desde México debe ser considerado 

desde una perspectiva que considere la capacidad de 

los recursos humanos y de infraestructura que posee 

el Instituto Nacional de Migración, a fi n de efectuar el 

proceso de repatriación con apego a los principios 

básicos de respeto y protección de los derechos hu-

manos de los migrantes. Debido a lo incipiente de este 

repunte en el volumen de este fl ujo, deberá observarse 

su comportamiento a fi n de identifi car si se trata solo 

de una condición coyuntural o del inicio de una nueva 

etapa en su comportamiento.

Para fi nalizar, es importante explorar la informa-

ción que proporciona la emif sur, a partir de la cual es 

posible generar una mejor comprensión de las caracte-

rísticas de los migrantes originarios de Centroamérica. 

Ahora, queda por verse cuál es el camino que seguirán 

las políticas migratorias en México y Estados Unidos, 

que sin duda se verán refl ejadas en las magnitudes 

de estos fl ujos en el futuro cercano. De haber mo-

difi caciones sustanciales en dichos montos, deberá 

identifi carse su impacto en las características de los 

individuos que los conforman y en las sociedades de 

origen y tránsito de estos migrantes.
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